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Aquella mano tan familiar volvía a ceñirse de nuevo en torno a mi cuello. 

Sentía  cómo  aumentaba  la  presión  de  aquellos  dedos  alargados  sobre  mi piel.  Intentaba  zafarme  de  aquella  mano  que  me  impedía  respirar  pero  no podía.  Aquellos  dedos  dejaban  marcas  en  la  tersa  piel  de  mi  garganta, huellas  indelebles,  cardenales  de  un  intenso  color  morado  y  la  vida  se escapaba de mi cuerpo. Exhalaba el último aliento y después me despertaba entre  sudores  fríos  y  una  sensación  poderosa  de  miedo  incontrolable.  Me levantaba  de  la  cama  y  acudía  a  la  cocina  a  tomarme  un  vaso  de  leche caliente. Y así cada noche, desde hacía más de dos semanas. Después me ponía  delante  del  ordenador  preparada  para  continuar  con  aquella  novela que  parecía  no  querer  escribirse.  Terminaba  siempre  con  la  pantalla  en blanco,  las  musas  ya  no  se  me  aparecían  como  antes,  me  habían abandonado. 



Llevaba  más  de  dos  meses  bloqueada,  siendo  incapaz  de  escribir  una sola frase coherente y mi editor me estaba metiendo prisa. Debía entregar la novela  dentro  de  un  mes.  No  podría  y  la  culpa  la  tenía  aquel  hombre. 

Llevaba tiempo detrás de aquel caso, un suceso que había conmocionado a todo  el  país.  Aquel  caso  era  el  argumento  de  mi  novela.  Un  reputado arquitecto catalán había matado presuntamente a sus dos hijos y a su mujer estrangulándolos  en  su  propia  casa.  Había  seguido  aquel  proceso  durante todo un año, su detención, el juicio, las declaraciones de ambas partes; tenía toda clase de documentación sobre el tema: recortes de prensa, reportajes, cintas  de  vídeo,  declaraciones...  Yo  misma  había  entrevistado  al  abogado defensor, al fiscal, a sus vecinos; Aquel asunto había ocupado cada minuto de mi vida en el último año. Podía parecer que estaba obsesionada con él pero era mi forma de enfrentarme a mi reciente separación. Hacía ya un año que  mi  marido  y  yo  habíamos  decidido  de  mutuo  acuerdo  separarnos. 

Habíamos pasado casi toda la vida juntos pero el destino no había querido que envejeciéramos del mismo modo. 



Tenía  treinta  y  cinco  años.  Nuestro  matrimonio  solo  duró  diez.  Nos conocíamos  desde  pequeños  puesto  que  íbamos  al  mismo  colegio.  Y

comenzamos a salir a los quince. Nuestras vidas seguirían todavía unidas si no se hubiera interpuesto una tercera persona entre nosotros. Una chica por supuesto más joven que yo, a la que había dejado embarazada y de la que se había  enamorado  perdidamente.  Cuando  lo  supe,  porque  no  me  ahorró ningún  detalle,  mi  única  reacción  fue  pedirle  el  divorcio  de  inmediato  y ponerle  las  maletas  en  la  puerta.  Ni  lo  pensé,  siempre  diciéndome  que  no quería  tener  hijos,  yo  había  claudicado  por  él,  siempre  poniendo  medios para  evitar  quedarme  en  estado,  y  aquella  zorra  porque  no  tenía  otro nombre, lo había pillado por ahí. Se iba a casar con ella, e iban a tener el bebé. Y yo ya había perdido casi todas mis oportunidades de ser madre por aquel  imbécil.  Por  darle  gusto  en  todo,  por  no  perderle.  Lo  tenía  todo pensado.  Sabía  que  yo  no  querría  continuar  a  su  lado  después  de  aquella confesión y consiguió lo que buscaba: el divorcio. 



Lo había pasado bastante mal los primeros meses siguientes a la ruptura pero  aquel  caso  había  sido  mi  tabla  de  salvación;  me  había  ahorrado pasarme el día entero compadeciéndome de mí misma y dando pena a todos aquellos que me conocían. 



Pero  hacía  ya  mucho  tiempo  que  aquel  proyecto  de  novela  se  había estancado  en  la  página  ochenta  y  siete,  y  no  quería  continuar.  Estaba ansiosa  porque  debía  efectuar  la  entrega  en  un  mes  y  no  lograba  escribir nada  que  mereciera  la  pena.  Y  luego  había  comenzado  a  tener  aquellas pesadillas.  Las  manos  de  Carlos  Catalá  se  introducían  cada  noche  en  mis sueños para estrangularme. No conseguía dormir más de tres horas seguidas cada noche por culpa de aquellas estúpidas pesadillas. Miré el reloj. Eran ya las  cuatro  de  la  madrugada.  Estaba  sentada  frente  a  mi  ordenador  con  un vaso de leche caliente como única compañía y en mi diminuto apartamento solo  se  oía  el  murmullo  de  la  lluvia  repiquetear  contra  las  ventanas.  Otra noche casi en blanco y sin inspiración. ¿Qué le iba a hacer? ¿Iba a tirar por la  borda  todo  un  año  de  investigación?  Tenía  que  hablar  con  mi  editor  y pedirle  un  aplazamiento.  Necesitaba  más  tiempo,  necesitaba  darle  forma, necesitaba  entrevistarme  con  él.  Sí,  le  estaba  dando  vueltas  a  esa  idea  los últimos días y quizá diera resultado. Tras el juicio no hubo manera de que aceptara  una  entrevista,  quizás  ahora,  que  habían  pasado  unos  meses quisiera  concedérmela.  Pero  lo  dudaba.  Lo  habían  absuelto  por  falta  de pruebas. Pero casi todo el mundo creía que era culpable. ¿Cómo se podría

vivir  con  un  estigma  así?  Todo  el  mundo  señalándote  por  la  calle, murmurando, siempre habría una duda razonable ¿lo habría hecho o no? 



No  había  sido  declarado  inocente,  solo  absuelto  por  falta  de  pruebas. 

Había repasado hasta la saciedad todas mis notas, visto las cintas una y otra vez, leído los recortes de prensa, pero nada lograba romper aquel bloqueo creativo  que  tenía  desde  hacía  semanas.  A  lo  mejor  entrevistarle  era  la solución  a  mis  problemas.  Conocerle  en  persona,  intuir  qué  clase  de  ser humano se escondía tras aquel conocido arquitecto, detrás del profesional. 

Había  visto  su  cara  en  la  televisión,  había  asistido  al  juicio,  y  me  había parecido un hombre atormentado, no un asesino. Era un hombre que sin ser muy guapo tenía su encanto. Medía alrededor de un metro setenta y cinco centímetros,  era  rubio,  de  tez  clara,  y  ojos  grises.  Parecía  estar  siempre ausente, lejos de todos. Durante el proceso había declarado que él no tuvo nada  que  ver  en  la  muerte  de  sus  dos  hijos  de  cinco  y  siete  años respectivamente y de su mujer. Él había llegado de un congreso en Madrid aquella noche a su casa y los había encontrado muertos a los tres. Los niños en  sus  camas  estrangulados  y  su  mujer  yacía  desnuda  en  la  bañera,  con medio  cuerpo  fuera;  parecía  que  su  asesino  la  había  sorprendido  en  la ducha. Había señales de que hubo un forcejeo entre ambos, la mujer había intentado  liberarse  de  su  agresor  sin  conseguirlo  y  para  desgracia  de  mi protagonista  no  se  había  encontrado  ningún  indicio  en  aquella  casa  que apuntara  hacia  otra  persona  que  no  fuera  él.  Ninguna  huella,  ni  restos  de semen  en  su  vagina,  ni  siquiera  restos  de  piel  del  asesino  bajo  las  uñas. 

Nada  que  pudiera  exculparle,  o  dar  alguna  pista  sobre  la  identidad  del auténtico agresor, en el caso de que no hubiera sido él. 



Se había podido comprobar que había tomado el avión de las 22 horas desde Madrid a Valencia y que este había llegado a las 23 horas. Entre que bajaba del avión y llegaba a su domicilio había transcurrido tres cuartos de hora. Según el forense las víctimas habían sido asesinadas entre las 23 y las 24 horas. Podía haberlo hecho él mismo. ¿Pero qué sentido tiene matar a tus propios  hijos?  ¿Por  qué  lo  haría  en  el  hipotético  caso  de  que  lo  hubiese hecho? Era un hombre que lo tenía todo, un buen trabajo en una prestigiosa firma de arquitectos, una mujer hermosa y dos hijos perfectos. 



Todos  aquellos  que  les  conocían  coincidían  en  que  se  les  veía  muy felices. No parecían tener problemas y él no destacaba por ser un hombre agresivo  sino  al  contrario,  era  muy  afable,  sereno  y  tranquilo.  Él  mismo llamó  a  la  policía  al  encontrarse  con  aquel  panorama.  De  inmediato  fue arrestado  y  llevado  a  comisaría  para  ser  interrogado  y  ahí  comenzó  su calvario. Fue ingresado en prisión hasta que se produjo el juicio. Gracias a un abogado que se las sabía todas consiguió aquel veredicto, absuelto por falta  de  pruebas.  Si  realmente  no  lo  había  hecho  debió  vivir  un  infierno. 

Nueve meses en prisión preventiva hasta la celebración del juicio, ver como alguien  te  arrebata  a  tus  seres  más  queridos,  ocupar  portadas,  noticiarios, ser  señalado  por  la  calle...  el  daño  moral  debía  ser  impresionante.  Ahora nadie que pudiera reconocerlo lo vería como un hombre inocente siempre quedaría una sombra de duda. 



Volví a mirar el reloj, las cinco y media de la madrugada. Regresé a la cama  en  vistas  que  la  inspiración  no  venía  a  visitarme.  Me  acosté  con  la firme idea de conseguir una entrevista y de que al día siguiente debía hablar con  mi  editor  sin  falta.  Me  dormí  al  poco  rato  pero  mi  sueño  fue interrumpido  un  par  de  horas  después  por  el  terco  ring  del  teléfono  que sonaba insistentemente. Cuando me puse al aparato no esperaba oír la voz de mi editor al otro lado del auricular. 



—¿Diga? —dije todavía medio dormida. 

—Buenos días Clara. 

—¿Enrique eres tú? 

—El mismo que viste y calza. 

—Buenos días, contigo precisamente quería hablar. 

—Empiezas tú o yo. 

—Tengo que pedirte un aplazamiento, no puedo entregarte la novela en un mes. Voy muy retrasada, necesito un par de meses más. 

—Concedido. 

—¿Así de fácil? 

—Sí, te voy a dar un notición. 

—¿Cuál? 

—¿A qué no sabes quién ha intentado suicidarse? 

—No, ¿quién? 

—Carlos Catalá. 

—¿Qué dices? ¿Pero está vivo aún? 

—Sí, gracias a que su hermano lo pilló a tiempo. Se tomó una caja de valiums.  Le  han  hecho  un  lavado  gástrico  y  ahora  está  en  cuidados intensivos del Clínico. 

—¿Y tú cómo te has enterado? 

—De algo sirve tener una mujer que cubre la sección de sucesos de un periódico. 

—Ya, pues menos mal que no lo ha conseguido. Necesito entrevistarle. 

—Pues  no  creo  que  sea  el  mejor  momento.  Pero  creo  que  lo  necesitas para continuar la novela. 

—Eso creo yo también. 

—Te doy tres meses. No habrá más aplazamientos. 

—Está bien, lo tendrás para entonces. 

—Muy bien, haz lo que sea para conseguir esa entrevista. 

—No te preocupes, lo haré. 

—Hasta luego. 

—Adiós. 



Me incorporé de la cama instantáneamente decidida a hacerle una visita. 

Tras ducharme, desayunar y asearme un poco salí caminando en dirección al  Clínico.  Vivía  al  lado,  en  diez  minutos  estaría  allí.  Cuando  entré  en  el hospital  y  pregunté  por  él  en  recepción  me  dijeron  que  no  podía  subir  a verle, solamente podían verlo sus familiares más allegados. No obstante con mi  habilidad  característica  para  sonsacar  información  logré  que  la recepcionista me dijera que pronto lo llevarían a una habitación y me dijo cuál le iba a ser destinada. 



Solo  tendría  que  esperar.  Pero  no  lo  haría  allí.  Salí  del  hospital  para respirar  aire  puro.  Nunca  me  habían  gustado  los  hospitales.  Aquel  olor  a antiséptico,  a  lejía,  me  daba  náuseas,  sobre  todo  desde  que  me  viera obligada  por  mi  ahora  ex  marido  a  abortar.  Era  algo  que  no  había  podido superar del todo, y ahora el muy hijo de puta iba a tener un hijo con otra. Yo siempre  ponía  medios,  tomaba  la  píldora  con  regularidad,  pero  en  uno  de aquellos descansos me quedé embarazada. Cuando se lo conté me dejó muy claro que no iba a cargar con un niño, que él no deseaba tener hijos: que o abortaba o se separaba de mí. ¡Cómo fui tan tonta! Todavía no podía creer lo que hice. Ahora tendría un niño del que ocuparme. Tendría cuatro años. 

De  repente  volvía  sentir  aquella  ansiedad  intensa  que  se  apoderaba  de  mí cuando recordaba aquel suceso. Las semanas posteriores fueron un infierno. 

Me sumí en un estado profundo de apatía y depresión. Gracias a mis padres y a mi mejor amiga conseguí superarlo aunque en el fondo de mi corazón no me lo hubiera perdonado nunca. Todavía me dolía recordarlo. 



Decidí no pensar más en ello y pasear tranquilamente por las cercanías del  hospital  deteniéndome  en  un  bar  a  almorzar.  Me  tomé  un  café  y  unas tostadas y hojeé el periódico del día. Allí estaba la noticia, en la sección de sucesos. Menos mal que no lo había logrado. No sabía cómo iba a acceder a hablar conmigo, no era el mejor momento, pero tenía que intentarlo. Tras mi almuerzo regresé al hospital y subí a la habitación para comprobar si lo habían  trasladado.  En  la  habitación  sólo  estaba  él.  No  había  nadie  más. 

Tumbado  en  la  cama,  descansando.  Tenía  mal  aspecto,  unas  profundas ojeras y estaba más delgado de lo que lo recordaba la última vez que lo vi en  el  juicio.  Entré  después  de  tocar  con  los  nudillos  en  la  puerta.  Giró  la cabeza para mirarme, no dijo nada al verme entrar sin saber siquiera quién era yo. 



—Hola, buenos días. 

—Buenos días —respondió con un hilo de voz. 

—No me conoce. Se estará preguntando quién soy. 

—Sí, espero que no será periodista. 

—No,  soy  escritora.  Quería  interesarme  por  su  salud  y  tener  la oportunidad de hablar con usted. 

—¿Para qué, si puede saberse? 

—Escribo una novela sobre su caso. 

—Sobre mi caso, pues ya puede irse por donde ha venido. Y hágame un favor escriba sobre otra cosa, mi caso como usted lo llama no le hará llegar a la cima del éxito. 

—Solo le pido cinco minutos. 

—Por favor váyase. 

—Yo creo que usted no lo hizo. 

—Muy amable por su parte, pero váyase se lo ruego. 

—Está bien, pero tome mi tarjeta. Si alguna vez quisiera hablar conmigo este es mi número. Me llamo Clara, Clara Cortés. 



Tras darle mi número y sabiendo casi con seguridad que no me llamaría salí  de  allí  bastante  decepcionada.  Había  quemado  mi  último  cartucho,  y ahora  ya  no  sabía  cómo  podría  entrevistarme  con  él.  Al  menos  habíamos intercambiado  unas  frases  y  la  verdad  no  me  parecía  el  tipo  temible  y desaprensivo  que  describiera  el  fiscal  en  el  tribunal.  Cualquiera  podría haberlo hecho, incluso él. 



Resolví  volver  a  casa  y  ponerme  delante  del  ordenador  a  ver  si  esa mañana  conseguía  escribir  unas  cuantas  páginas.  Como  no  conseguí  mi objetivo llamé a mi madre para decirle que iba a comer a su casa. Hacia la una  y  media  de  la  tarde  partí  hacia  allí.  Tuve  la  suerte  de  que  ese  día también comía en casa mi hermano Jaime al que no veía hacía dos semanas. 

Mi  hermano  era  el  pequeño.  Tenía  veintinueve  años,  pero  ya  se  había independizado hacía tiempo solo que comía en casa de mis padres al menos una vez por semana. Me alegré mucho de verle. Cuando llegué ya estaban a punto de sentarse a la mesa. 



—¿Qué hay preciosa? —me dijo mi padre. 

—Hola papá. 

—Hola mamá. 

—Hola cariño. 

—¿Y tú qué? ¡Hace dos semanas que no sé nada de ti! 

—Sí ya lo sé Clara, pero he estado muy ocupado. 

—Ya, pues aquel día me quedé esperándote con la comida en la mesa. 

Podías haber llamado. 

—Lo sé, ¿cómo vas con el libro? 

—Ni me hables. Hoy he hablado con él. Está en el hospital por intento frustrado de suicidio. 

—¿No me digas? 

—Sí, pero no quiso hablar conmigo. 

—Pues la verdad un buen momento no era. 

—Ya lo sé, intercambiamos un par de frases y le dejé mi tarjeta, aunque no creo que vaya a llamarme. 

—Mujer nunca se sabe. 

—Lo  dudo.  Por  lo  menos  mi  editor  me  ha  concedido  un  par  de  meses más, así que tengo algo más de tiempo. 



La comida transcurrió tranquila y disfruté tanto con el guiso que había preparado mi madre que me dio la sensación de no haber salido nunca de casa de mis padres. Aquella comida me transportó a mis años de estudiante, cuando  era  totalmente  feliz  y  ninguna  preocupación  realmente  importante trastornaba mi vida. Todo cambió cuando me casé con él y volvió a cambiar al divorciarme. Había pasado un año y no había vuelto a salir con ningún hombre.  Suponía  que  ya  era  hora  de  hacerlo,  pero  no  era  algo  que  me inquietara.  Ahora  mismo  los  hombres  eran  mi  última  preocupación. 

Excepto uno, Carlos Catalá. Probablemente no me llamaría nunca y aunque lo hiciera y lo entrevistara no sabía a ciencia cierta si mi novela acabaría de escribirse. No era información lo que me faltaba, ni motivación o quizás sí, lo que realmente me faltaba era un poco de emoción en mi vida. Llevaba un año encerrada en mi misma, sin relacionarme demasiado; mi vida social era mínima, iba al cine con Pili los miércoles, comía con mis padres otro día. 

Iba  al  gimnasio  y  paseaba  sola  por  la  ciudad  cuando  la  casa  se  me  caía encima.  Necesitaba...  un  hombre  que  me  devolviera  las  ganas  de  vivir

¿quizás? 



Me  daba  miedo  volverme  a  enamorar.  No  confiaba  demasiado  en  los hombres  después  de  mi  estrepitoso  fracaso  matrimonial.  Suponía  que  era normal  en  mi  caso,  tener  miedo.  Pero  algún  día  ocurriría  si  aparecía  el hombre  adecuado.  Esa  tarde  regresé  a  casa  para  sentarme  un  rato  delante del ordenador cuando al apagarlo porque las palabras no surgían ni a la de tres sonó el teléfono. No esperaba oír aquella voz ni por asomo. 



—¿Clara? —preguntaba una voz masculina al otro lado del hilo telefónic

—Sí, soy yo. —¿Quién llama? 

—Carlos Catalá. 

—Hola, no esperaba su llamada. 

—Yo tampoco pensé que la llamaría pero lo he hecho. 

—¿Cómo se encuentra? —pregunté porque no sabía cómo continuar la conversación. 

—Mejor, ya estoy en casa. El médico me dio el alta a primera hora de la tarde. 

— Me alegro. 

—Dijo que quería hablar conmigo por lo de su novela. 

—Sí, pero no hay prisa. Cuando usted se encuentre mejor, el día que le venga bien. 

—No tengo inconveniente, si lo desea mañana mismo. 

—Cuando usted quiera. 

—¿Podría venir a mi casa? 

—Por supuesto, si me indica la dirección yo acudiré a su casa. 

—Tómese nota por favor. 



Me  dio  la  dirección  y  quedamos  en  vernos  a  las  seis  de  la  tarde.  Me había sorprendido su llamada. No la esperaba, la verdad. Pasé el resto de la tarde  pensando  en  la  cita  que  tenía  al  día  siguiente  y  cuando  llegó  ese momento me sorprendí a mí misma arreglándome para la ocasión. 



Hacía tanto tiempo que no me esmeraba tanto en aparecer atractiva ante alguien...  y  tampoco  es  que  me  preocupara  la  opinión  que  él  pudiera formarse de mí pero quería dar buena impresión. Me puse una falda beis y una  blusa  ceñida  y  mis  mejores  botas.  Tenía  un  aire  informal  con  aquella ropa pero a la vez iba muy femenina. 



Cuando llegué ante la puerta de su piso que estaba situado en el centro de  Valencia  me  percaté  de  lo  nerviosa  que  estaba.  Había  intentado negármelo a mí misma pero aquel hombre me resultaba más interesante de lo  que  quería  admitir.  Solo  era  una  entrevista,  un  café,  y  ya  nunca  más volveríamos a vernos; continuaría con mi novela y la terminaría o al menos eso esperaba. No tardó mucho en abrir y me recibió con mucha amabilidad. 



—Pase por favor. 

—Gracias. 

—Acompáñeme —le seguí por un estrecho pasillo hasta el salón. Él no se  había  arreglado  mucho.  Simplemente  llevaba  unos  vaqueros  y  una camisa  a  rayas.  Me  observaba  con  atención.  Me  fijé  que  una  vez  que  nos sentamos frente a frente él me miró de arriba a abajo y eso realmente no me gustó nada. Parecía estar evaluándome con la mirada. ¿Qué nota me habría puesto? 

—Bueno, usted dirá. 

—No le importa que tome algunas notas de lo que me diga, ¿verdad? 

—No, en absoluto. Por cierto, ¿le apetece un café? 

—Bien, si ya lo tiene hecho. 

—Por supuesto ahora vuelvo. 



Desapareció  en  dirección  a  la  cocina  y  pude  ver  a  mis  anchas  la decoración de la habitación donde me encontraba. Se notaban las manos de una mujer, era muy acogedor. Las paredes color vainilla, el sofá blanco, la mesa  de  centro  de  cristal  y  fotografías  y  cuadros  por  todas  partes.  Me levanté  a  ver  algunas  de  las  fotos  de  su  mujer  e  hijos.  Desde  luego  su esposa  era  muy  guapa,  y  los  hijos  se  parecían  más  a  la  madre.  Cuando regresó me sorprendió espiando las fotografías y me sentí cogida en falta. 

Pero no pareció disgustarle. 



—Ellos,  cada  día  que  me  levanto  pienso  en  ellos,  y  todavía  no  puedo creer que ya no están. 

—Lo siento, de verdad. Debe ser muy duro. 

—Lo es, y más que te acusen de haberlo hecho tú. 

—Lo imagino. Seguí todo el proceso, nunca pensé que usted fuera capaz de hacerlo. 

—Mucha gente sí lo creyó. 

—Yo no, no le conozco, pero supongo que me guío por mi intuición. 

—Le agradezco que no crea que soy un asesino. 

—¿Por dónde quiere empezar? 

—Dígame qué es lo que desea saber. 

—Hábleme de su relación con su esposa, ¿se llevaban bien? 

—Si he de serle sincero, últimamente no. Ella tenía una aventura y me pidió el divorcio. 

—Y usted no quiso concedérselo. 

—No, la amaba mucho, no quería perderla. 

—¿Cuánto tiempo llevaban casados? 

—Ya  diez  años  —se  quedó  callado  un  momento  y  vi  que  fijaba  su mirada en una de las fotografías de su mujer. 

—Perdone, yo, si le es muy difícil hablar sobre ello, yo no quisiera... 

—No, me vendrá bien hablar de ello. 

—Como quiera. 

—Lo cierto que en los últimos tiempos yo trabajaba mucho, llegaba muy tarde a casa, es posible que se sintiera desatendida y conoció a otro. 

—Ya —conocía esa sensación, la de sentirse desatendida, es lo que había hecho mi marido conmigo durante el último año de matrimonio. 

—Cuando  me  enteré  no  pude  asimilarlo,  teníamos  unas  discusiones tremendas, ella quería el divorcio, y yo era incapaz de pensar en mi vida sin ella. 

—Sé  lo  que  se  siente,  yo  misma  estoy  divorciada  por  culpa  de  una tercera persona. 

—Entonces sabe cómo me sentía. 

—Sí. 

—El  caso  es  que  cuando  me  fui  a  aquel  congreso  ella  me  había  dicho que no la encontraría en casa cuando volviera, que se iba con el otro. Yo no creí  que  fuera  a  hacerlo,  cuando  llegué  aquella  noche  y  me  encontré  con aquel panorama quise morirme y todavía lo deseo. 

—Ya lo intentó, no crea que se resuelve nada con el suicidio. Debe salir adelante, es muy joven todavía. 

—Ya no tengo a nadie que me importe lo suficiente para seguir viviendo. 

—¡No diga eso! Tiene a sus padres, sus hermanos y una profesión. 

—Ya nadie quiere contratar mis servicios, mi empresa me despidió a raíz del juicio. Pero eso no me importa demasiado, el dinero no es un problema, tengo  de  sobra  —¡Qué  suerte!  Pensé,  no  tener  que  preocuparse  por  las facturas a fin de mes. 

—Carlos, sé lo que siente. A mí me pasó lo mismo cuando mi marido me pidió el divorcio. Lo pasé muy mal. Él se había enamorado de otra, a la que encima había dejado embarazada. Creí que me moriría pero lo he superado. 

Ya sé que no es lo mismo, usted ha perdido a su familia de una forma muy trágica pero siempre hay que tener esperanza. 

—¿Qué es lo que le hace levantarse por las mañanas? 

—Mi novela, tengo que acabarla en tres meses, mi familia, mis padres y mi hermano son los que me han apoyado siempre. Algunos amigos, pero sé que no es suficiente, yo también siento que a mi vida le falta algo, pero no está en mi mano resolver eso, es el destino quien hace ese trabajo. 

—Estoy pensando en irme de aquí, hacer un viaje. Vivir en esta casa me trae demasiados recuerdos. 

—Quizás le vendría bien, otros aires, usted se lo puede permitir. 

—Sí lo estoy pensando en serio, tenga una casa en Roma. 

—Es una ciudad preciosa, eso creo aunque no he estado nunca. 

—Le gustaría. 

 

Seguimos conversando hasta cerca de las nueve de la noche. Era ya tarde y le dije que tenía que irme. 



—No me he dado cuenta de lo tarde que era, debo irme. 

—Claro, la acompaño hasta la puerta. —Cuando llegamos al umbral nos despedimos. 

—Espero haberle sido de ayuda. 

—Claro, muchas gracias. 

—Clara, si lo desea, podemos quedar algún otro día, me hace bien hablar de ello. 

—Estaré encantada. Cuando pueda llámeme. 

—Está bien. Gracias, adiós. 



Me  fui  de  allí  con  la  sensación  de  que  habíamos  conectado.  Quería volver  a  verme,  hablar  de  ello  le  hacía  bien.  Suponía  que  era  más  fácil hablar con un extraño, que con alguien cercano. 



Regresé a casa contenta y después de cenar me puse a escribir. Las frases me salían solas, la inspiración había vuelto a mí. Me acosté tarde cerca de las tres de la madrugada. Pero cuando logré dormirme tuve otra vez aquella pesadilla. Estaba harta, quería estrangularme de nuevo, como cada noche y me  desperté  asustada  sintiendo  todavía  las  manos  como  tenazas  de  aquel hombre  en  mi  cuello.  Fue  entonces  cuando  sonó  el  teléfono  y  me  quedé alelada eran casi las cinco. ¿Quién demonios sería? Cogí el auricular y emití un débil dígame. 



—¿Clara? 

—Sí, ¿quién es? 

—Siento la hora que es, soy Carlos. 

—No  son  horas  de  llamar  a  nadie  ¿no  cree?  —estaba  enfadada  sobre todo porque hacía menos de cinco minutos estaba intentando estrangularme en mi sueño. 

—Lo siento, siento molestarla pero es que necesitaba preguntarle algo. 

—¿Y no podía esperar hasta mañana? 

—Perdone,  ha  sido  un  impulso,  siento  haberla  molestado—  y  colgó. 

Ahora era yo la que se había quedado sin saber que quería de mí. Me comía

la curiosidad. ¿Y si le llamaba? De todos modos sabía que estaba despierto. 

Marqué el número. ¿Qué pensaría cuando descolgara? Tardó unos segundos en descolgar el auricular pero lo hizo. 

—¿Sí? 

—Carlos, soy Clara. Siento haber sido tan desagradable antes. 

—No,  soy  yo  el  que  debe  disculparse  por  llamarla  a  horas  tan intempestivas. 

—No pasa nada, ¿qué quería? 

—Bueno,  le  va  a  parecer  una  locura  lo  que  le  voy  a  proponer  pero  al menos  escúcheme.  —¿Qué  iría  a  proponerme?  Me  dispuse  a  escucharle atentamente. 

—Sé que no nos conocemos en absoluto. Esta tarde le dije que pensaba hacer un viaje. Ir a Roma un tiempo... 

—Sí, prosiga. 

—Bueno ir a Roma solo no me apetece mucho, he estado pensando que a lo mejor querría acompañarme. Podría terminar su novela allí, y me tendría cerca para preguntarme lo que quisiera. Usted sería mi invitada —me quedé muda de asombro, ¿cómo iba a marcharme yo con un desconocido a Roma, que  encima  había  sido  acusado  de  asesinato?  Tardé  unos  segundos  en asimilar la proposición. No sabía qué responderle. 

—¿Sigue ahí? —me preguntó. 

—Sí, claro, pero es que lo que me propone es un poco raro ¿no? 

—Lo sé, pero me ha parecido esta tarde una grata compañía. Se puede hablar con usted y nos haríamos un favor mutuo. 

—Carlos no le digo que no, pero déjeme unos días para pensarlo. 

—Está bien, de acuerdo, piénselo y me contesta uno de estos días. 

—De acuerdo, buenas noches. 



Colgué el auricular y me tumbé en la cama. ¿Qué clase de proposición era  esa?  ¿Viajar  con  él  a  Roma?  ¿Cómo  su  invitada?  Si  ni  siquiera  nos conocíamos. Volvía meterme en la cama y estuve dándole vueltas al asunto. 

No conseguía tomar una decisión y realmente me parecía una idea bastante descabellada, aunque, Roma por otra parte me atraía mucho, era una ciudad preciosa que no conocía y la estancia me salía gratis. Terminé por dormirme pensando en la ciudad eterna y me desperté al día siguiente recordando que había  quedado  con  mi  editor,  Enrique,  para  contarle  los  frutos  de  la entrevista  y  para  mí  desgracia  llegaba  tarde.  Había  quedado  a  las  dos  y

como  había  dormido  tan  mal  esa  noche  me  había  despertado  tardísimo. 

Salté de la cama y me puse lo primero que encontré a mano que fueron unos vaqueros y una blusa y salí de casa como alma que lleva el diablo. Ni que decir  tiene  que  llegué  tarde  pero  ya  le  había  avisado  mandándole  un mensaje  por  el  móvil.  Cuando  llegué  al  restaurante  lo  vi  en  seguida tomándose una cerveza. Llegué a su encuentro y se levantó para darme dos besos. 



—¿Cómo estás Clara? 

—Bien,  aunque  siento  el  retraso,  últimamente  duermo  fatal  y  me despierto a la hora equivocada. 

—No te preocupes —me senté a la mesa y me quedé mirándole. Treinta y  siete  años,  pelo  entrecano,  gafas  y  unos  ojos  verdes  que  me  miraban interesados esperando oír buenas noticias. 

—Ayer escribí un montón de páginas. 

—Me alegro, ¿fue bien la entrevista con ese tipo? 

—Mas que bien, no te vas a creer lo que me propuso. 

—Ah, ¿pero te propuso algo? ¿una cita quizás? 

—Más que eso. 

—Me estás haciendo pensar muy mal ¿sabes? 

—No es eso, que mal pensados que sois los hombres, aunque te confieso que no me vendría mal. 

—¿Echar un polvo? 

—¿Tienes que ser tan directo? 

—Soy así ya lo sabes —Enrique y yo nos conocíamos de la universidad. 

Estudiamos  juntos  Filología  hispánica.  Él  cumplió  su  sueño  de  montar  su propia empresa, una pequeña editorial que funcionaba muy bien y yo había cumplido el mío de ser escritora. Había publicado mi primera novela hacía cinco  años.  Y  ya  iba  por  la  tercera,  todas  gracias  a  él  y  se  vendían  lo suficientemente  bien  como  parar  pagar  todas  mis  facturas  y  no  tener  que buscar otro trabajo. Éramos buenos amigos. Yo le presenté a la que era su mujer,  al  menos  su  matrimonio  iba  bien.  Siempre  me  había  preguntado porque  nunca  hubo  nada  entre  él  y  yo.  Nació  una  amistad  increíble  entre nosotros pero nunca ninguno de los dos quiso cruzar la frontera. Y era un hombre que no estaba nada mal. Quizá me hubiera ido mejor con él, eso es lo que pasaba por mi cabeza al menos una docena de veces cada vez que nos veíamos. Pero el destino no lo quiso así. ¿Por qué me pondría tan joven

a salir con David? ¿Por qué me casé con él? Cada día me lo preguntaba una y otra vez. 

—¿Qué  te  ha  propuesto?  —su  pregunta  me  sacó  de  mi ensimismamiento. 

—Irme con él a Roma, a su casa, para escribir. Necesita salir de aquí. 

—¿Solo os habéis visto una vez y te propone algo así? Le debiste dejar impresionado. 

—Pues no sé. 

—¿Cómo ibas vestida? 

—Oye que iba muy normal, no sé, ¿sabes que me tienta? Lo de irme con él, unos meses a escribir en Roma, sabes que no he estado jamás allí. 

—A ti te gusta ese tipo, te lo noto en la cara, te brillan los ojos... 

—Es atractivo, no voy a negártelo. 

—¿Has pensado que pudo hacerlo él? Podría ser un asesino. 

—Ya lo sé Enrique pero no lo creo, siempre he creído en su inocencia, además estaríamos en contacto, está el teléfono, el e-mail... 

—Es posible que tu libro avanzara, la verdad es que podrías hablar con él siempre que quisieras. Y Roma es un lugar muy especial para escribir. 

—Lo  sé,  nada  me  ata  aquí.  Puedo  irme  unos  meses,  además  me  ha invitado a su casa. 

—Me parece a mí que este hombre quiere algo más de ti. 

—¿Ah sí? 

—Sexo, Clara, desde que te divorciaste estás mucho más buena, no te lo había dicho antes ¿verdad? 

—Bueno voy al gimnasio, he adelgazado, me cuido más. Gracias por el cumplido. 

—De nada, pero no se lo digas a mi mujer. 

—¿Crees que debo ir? 

—Es asunto tuyo, no puedo decidir por ti. 

—Sí,  tienes  razón,  debo  pensarlo  bien.  Es  extraño,  pero  salir  de  aquí, cambiar de aires, me apetece. 

—Creo que ya lo has decidido ¿me equivoco? 

—No, creo que iré. 



Pasamos un par de horas muy agradables juntos. Siempre quedábamos a comer  en  un  buen  restaurante  y  por  supuesto  siempre  invitaba  él.  Era  un gran  conversador  y  me  hacía  reír.  Se  pasó  toda  la  comida  haciéndome

insinuaciones de lo que Carlos Catalá quería hacer conmigo. Era un caso. 

Cuando regresé a mi apartamento lo tenía totalmente claro. Me marcharía, a Roma, recorrer sus calles, visitar sus museos, sus monumentos, el Vaticano, escribir allí, me encantaba la idea. Agarré el teléfono y le llamé. 



—¿Dígame? 

—Carlos soy Clara. Ya lo he decidido, lo acompaño a Roma. 

—Me alegra oír eso, había pensado en marcharme en una semana, ¿sería suficiente para usted? 

—Tengo tiempo de sobra con una semana para dejarlo todo listo. 

—Entonces no se preocupe por nada. Yo sacaré los billetes, todo corre a mi cargo. 

—Pero…

—Por favor, casi la estoy secuestrando, déjeme pagarlo todo. 

—Está bien ¿para cuánto tiempo nos vamos? 

—Puede  quedarse  el  tiempo  que  quiera,  lo  que  tarde  en  terminar  su novela. 

—Me parece bien, 

—La  llamaré  para  decirle  cuándo  salimos  y  la  recogeré  para  ir  al aeropuerto. 

—Muy bien, pues ya hablaremos. 

—Hasta luego. 



Estaba totalmente atontada. Ir a Roma. Me apetecía tanto... y con aquel hombre. ¡Dios mío! ¡Íbamos a vivir juntos! Mejor ahorrarles ese detalle a mis padres. Cuando fui a su casa a contárselo no les dije que me iba con él, sino  con  una  amiga.  Les  pareció  una  gran  idea,  necesitaba  un  cambio,  ya era hora de salir un poco de mi ambiente habitual y disfrutar de la vida. 



Yo todavía no me lo creía. Cuando pasó la semana después de haberme despedido de mis amigos por una temporada y me encontré en el coche de Carlos  rumbo  al  aeropuerto  me  sentía  como  una  chiquilla  con  zapatos nuevos. ¡Estaba tan emocionada! Me llevaba dos maletas llenas de ropa y mi ordenador portátil para escribir. Tenía tantas ganas de ver la Fontana di Trevi, la Plaza de España, pasear por el Foro romano, ver el Coliseo... 



Cuando llegamos al aeropuerto y facturamos el equipaje enseguida nos llamaron  para  embarcar.  Subimos  al  avión  de  la  compañía  Alitalia  y compartimos  asiento  el  uno  al  lado  del  otro.  En  el  coche  no  habíamos hablado  mucho  y  esperaba  que  mi  compañero  de  viaje  se  mostrara  más proclive  a  la  charla  en  el  avión.  Si  no  me  iba  a  morir  de  aburrimiento durante las próximas dos horas. 



—Carlos —empecé yo la conversación. 

—¿Si? 

—Quería preguntarle en Roma tiene amistades ¿no? 

—Tengo  a  mis  dos  hermanos,  chico  y  chica,  a  mis  padres,  algunos amigos  de  la  infancia,  no  se  preocupe  tendremos  algo  de  vida  social. 

Saldremos, no pretendo tenerla encerrada en mi piso todo el tiempo. 

—Me  quedo  más  tranquila  —le  sonreí  y  él  me  devolvió  una  sonrisa preciosa. 

—Clara, ahora que vamos a estar un tiempo juntos, ¿puedo tutearla? 

—Sí, Carlos, por favor, somos muy jóvenes. 

—Estupendo,  me  ha  sorprendido  mucho  que  quisieras  venir  conmigo, sobre todo... 

—Lo  sé,  a  mí  también,  pero  como  no  conocía  Roma  que  mejor oportunidad  que  esta.  Necesitaba  hacer  algo  diferente,  cambiar  de escenario. 

—Te entiendo, creo que mi casa te gustará. Tengo un piso en la zona de la Piazza Navona. Viene una asistenta dos veces por semana a limpiar así que nosotros solo nos tendremos que ocupar de cocinar. ¿Sabes cocinar? 

—Has tenido suerte y soy una cocinera de las buenas. 

—Menos  mal,  ya  me  veía  comiendo  fuera  todos  los  días.  Mi  mujer cocinaba fatal, teníamos una cocinera. 

—Pues no te preocupes que a mí me encanta la cocina. 

—Eres muy agradable. Creo que lo pasaremos bien juntos, y seguro que acabarás tu novela. 

—Eso  espero,  llevaba  bastante  tiempo  con  sequía  creativa  pero  ahora parece que las ideas surgen a borbotones. 

—Me alegro. No te lo he preguntado, ¿hablas italiano? 

—Lo chapurreo, di un par de cursos en la universidad. 

—Estupendo,  pues  no  tendrás  problema,  aunque  bueno,  el  italiano  es fácil. 

—Y tú, ¿lo hablas? 

—Sí, viví prácticamente toda mi infancia aquí. Mi padre es diplomático retirado.  Los  primeros  diez  años  de  mi  vida  los  pasé  aquí.  Después estuvimos  en  diferentes  destinos  dos  años  aquí,  tres  allá,  hasta  que definitivamente me trasladé con mis tíos a España. Bueno mi madre pasaba también largas temporadas conmigo cuando a mi padre lo enviaron a Arabia Saudí. Intentó vivir allí una temporada pero no se adaptó a las costumbres ni  al  clima.  Mi  padre  estuvo  allí  casi  ocho  años  y  mi  madre  nunca  quiso vivir en ese país por eso nos trasladamos a España. Cuando mi padre volvió otra vez a Roma pasábamos temporadas aquí y en España donde realicé mis estudios de arquitectura. Mira ya estamos llegando —y era cierto, se veía el mar cuando llegábamos al aeropuerto de Fiumicino. En menos de un cuarto de  hora  aterrizamos  y  salimos  del  avión  dispuestos  a  recoger  nuestro equipaje. Hacía buena temperatura, estábamos a finales de octubre y hacía calor,  como  en  Valencia.  Ya  lo  había  dicho  el  meteorólogo  de  la  1  que tendríamos  muy  buen  tiempo  hasta  bien  entrados  en  noviembre.  Luego vendrían las lluvias y el frío. Recogimos nuestro equipaje y cogimos un taxi que nos llevaría a su casa. Tardamos casi media hora en llegar y mientras tanto  no  cesaba  de  admirar  el  paisaje,  las  grandes  avenidas,  los monumentos, las iglesias, todo lo que veíamos a nuestro paso, hasta que por fin llegamos a nuestro destino. 



Cuando  bajamos  del  taxi  nos  encontramos  frente  al  edificio  donde íbamos  a  vivir  a  partir  de  ahora.  Era  una  finca  antigua  con  un  aire  muy señorial. Nos saludó con mucho entusiasmo el portero y Carlos se entretuvo unos  minutos  hablando  con  él.  Cogimos  el  ascensor  y  llegamos  al  sexto piso.  Carlos  sacó  las  llaves  del  bolsillo  de  su  pantalón  y  abrió  la  puerta. 

Hacía un año y medio que la casa estaba cerrada. Tendríamos que llamar a su  asistenta  para  que  viniera  al  día  siguiente  a  limpiar  un  poco.  Era  la asistenta  de  sus  padres.  Nada  más  entrar  Carlos  empezó  a  entrar  en  las habitaciones y abrir ventanas y descorrer cortinas. La casa se veía un poco polvorienta, los muebles estaban cubiertos con sábanas pero un par de días de limpieza en profundidad la pondrían a punto. 



Me  enseñó  el  piso  que  era  muy  grande  medía  ciento  cincuenta  metros cuadrados.  Me  mostró  la  que  sería  mi  habitación  desde  ese  mismo momento.  Era  bonita,  daba  a  la  plaza  Navona.  En  esos  momentos  se  veía

mucha  gente  pasear  por  sus  inmediaciones.  Tenía  una  cama  de  cuerpo  y medio,  una  cómoda,  una  butaca,  un  escritorio  con  su  silla  y  un  pequeño cuarto  de  baño  en  el  cuarto  contiguo.  Las  paredes  estaban  pintadas  de  un suave color crema y decoradas con multitud de cuadros que representaban los monumentos de Roma. Me gustó mi habitación. Después me enseñó el resto de la casa. La cocina que era enorme, su dormitorio, su despacho, el salón  y  el  comedor  y  una  espaciosa  terraza  que  daba  a  la  plaza.  Esa  casa debía costar una pequeña fortuna. 



Cuando hube deshecho las maletas y dejado todas mis cosas en perfecto orden Carlos me sugirió que saliéramos a dar una vuelta por el barrio para encontrar un sitio donde comer. La plaza estaba llena de restaurantes así que la  oferta  gastronómica  era  bastante  amplia.  Pero  Carlos  no  dudó  ni  un minuto  y  me  guio  a  uno  de  sus  restaurantes  favoritos  donde  un  camarero muy  amable  nos  condujo  a  la  única  mesa  que  quedaba  libre  en  la  terraza donde  podíamos  disfrutar  de  una  panorámica  espectacular  de  la  plaza. 

Hacía un día estupendo y la plaza estaba llena de transeúntes y de turistas buscando un lugar donde comer y admirando la fuente de los cuatro ríos de Bernini. Estaba en Roma por fin, mi sueño dorado. 



Cuando levanté la cabeza para comentar con Carlos qué era lo que había elegido de la carta para comer me di cuenta que él ni siquiera había mirado la suya. Me miraba embobado como si yo fuera la mujer más hermosa del mundo, sus ojos desprendían una calidez con la que hacía mucho tiempo no me había mirado ningún hombre. Me puse roja al instante, aquella mirada decía  muchas  cosas  y  apenas  nos  conocíamos  y  eso  hacía  la  situación todavía  más  embarazosa.  Rompí  el  silencio  preguntándole  qué  plato  me recomendaba ya que él era asiduo de aquel restaurante. 



—¿Qué me recomiendas Carlos? 

—Pues no sé, aquí todo está buenísimo —lo cogí desprevenido porque no le había echado ni una hojeada al menú. Él también se puso rojo como la grana. Bastante mayores éramos los dos pero parecíamos dos adolescentes mirándose  avergonzados.  Menos  mal  que  llegó  el  camarero  y  nos  hizo algunas  sugerencias  que  aceptamos  porque  no  éramos  capaces  de  elegir nada. La situación era de risa. 

—Esta plaza es preciosa —comenté yo. 

—Sí que lo es, luego de comer nos acercaremos para que veas de cerca la fuente de Bernini, te gustará. Si te apetece esta tarde daremos un paseo por el centro y te enseñaré los principales monumentos. 

—Una idea estupenda. Estoy deseando recorrer la ciudad. Me han dicho que el Trastevere es un barrio muy animado para cenar. 

—Iremos  esta  noche  si  te  apetece,  conozco  un  par  de  trattorias  muy buenas. 

—Genial. Seguro que eres un guía excepcional. 

—He vivido muchos años aquí, es casi mi segunda tierra. 

—Es normal. Seguro que echabas de menos volver. 

—Pues  sí,  hacía  más  de  dos  años  que  no  pisaba  Roma.  Y  sigue  como siempre. Tiene un encanto especial. 

—Y que lo digas. No había estado nunca. Y mira que me hacía ilusión. 

Pero  en  el  viaje  de  novios  fuimos  a  París  que  también  es  muy  bonito.  Es que  mi  ex  marido  venía  mucho  a  Italia  por  trabajo  y  nunca  le  apetecía  ir conmigo.  Siempre  le  decía  de  ir  pero  él  siempre  me  decía  que  ya  estaba harto de tanto viajar a Italia y que prefería conocer otros lugares. 

—¿En qué otros países has estado? 

—Hombre  no  he  viajado  tanto  como  tú,  pero  conozco  Alemania, Austria, República checa y Grecia. 

—Pues ya está bien. Reconozco que he viajado bastante pero todavía me quedan muchos rincones del mundo por descubrir. 

—Siempre  me  ha  gustado  mucho  Europa  ya  me  conformo  con  poder visitarla toda. El resto del mundo está más lejos de mis posibilidades. 

—Nunca  se  sabe.  Hay  muchos  lugares  encantadores  fuera  del  viejo continente. Te gustaría Egipto, y Nueva Zelanda es preciosa. 

—Qué alejados el uno de la otra. 

—Pues  sí,  fue  una  ventaja  tener  un  padre  diplomático.  Viajábamos mucho aunque yo en ese momento lo odiaba porque tenía que cambiar de colegio continuamente y de amigos. 

—Debió de ser duro. 

—Un poco sí, pero siempre te acostumbras a los cambios. Gracias a eso hablo cuatro idiomas. 

—¡Qué suerte! Yo hablo inglés y gracias. Bueno y un poco de italiano. 

Mira ya viene la comida. —Y era cierto nuestro camarero venía con un par de platos que tenían una pinta estupenda. Mientras le hincábamos el diente a  nuestros  deliciosos  platos  tuve  la  oportunidad  de  observar  los  modales

exquisitos de Carlos a la mesa. Antes ya me había apartado la silla para que me sentara y al ir un momento al lavabo se levantó. Eso no lo había hecho nadie por mí en la vida. Qué galante. Y por supuesto pagó la cuenta. Qué maravilla eso de ser casi millonario. Tener un marido así tenía que ser una pasada. Y su mujer lo iba a dejar por otro. Hay gente que no sabe apreciar lo que tiene. Cuando terminamos de comer dimos una vuelta por la plaza y por  los  alrededores.  No  estaba  nada  cansada  a  pesar  del  madrugón.  Tenía unas ganas locas de recorrer la ciudad. 

—Veo que tienes ganas de seguir paseando. 

—Sí, si tú no estás muy cansado. 

—No, en absoluto. Subo un momento al piso y cojo una chaqueta por si refresca un poco después. 

—Claro, te espero aquí tomándome este delicioso helado. Creo que dejé la mía sobre la cama si puedes cogerla me harías un favor. 

—Por supuesto. Enseguida bajo. 



Me había comprado un helado en una heladería cercana para comprobar si era cierto que los helados italianos eran tan buenos como la fama que les precedía. Lo eran, vaya que sí. Y muy caros. Me habían clavado seis euros por  un  vasito  mediano.  Aquello  era  un  escándalo.  Pero  bueno  pronto empezaría  el  frío  y  ya  no  se  me  antojaría  comprarme  ninguno.  Carlos  no tardó mucho en bajar y me condujo hasta la Fontana di Trevi donde eché la consabida  moneda  para  volver  cuanto  antes  a  esa  maravillosa  ciudad. 

Bajamos la escalinata de la Piazza dÉspagna y pasamos la tarde paseando por las maravillosas calles de Roma hasta llegar sobre las ocho y media al barrio de Trastevere donde cenaríamos. Carlos había sido un guía excelente, se  conocía  la  ciudad  como  la  palma  de  su  mano  y  amenizaba  la conversación con detalles históricos de la ciudad y me enseñaba a cada paso que  dábamos  una  iglesia  o  un  monumento.  Roma.  Creo  que  me  había enamorado  de  la  ciudad.  Era  preciosa.  Sentía  que  iba  a  disfrutar  cada minuto que pasara allí. 



Carlos me llevó hasta una trattoria situada en una esquina y entró dentro. 

Pidió  mesa  para  los  dos  y  enseguida  estábamos  sentados  degustando  una copa de vino espumoso mientras picoteábamos una focaccia y unas piadinas rellenas de embutido y queso cremoso. Estaba buenísima la comida. 



—¿Te gusta? —me preguntó mi interlocutor

—Sí está muy bueno, imagino que la pizza estará igual de buena. 

—Puedes jurarlo, he comido un montón de veces aquí y el cocinero es fantástico. 

—Creo  que  voy  a  engordar  todo  lo  que  he  conseguido  adelgazar  en  el gimnasio. Esta comida me encanta. 

—¿Y qué si lo haces? Seguirás estando igual de estupenda. A una mujer como  tú  le  sientan  muy  bien  las  curvas.  —Cuando  escuché  esto  casi  me atraganto.  Y  la  forma  en  que  me  miró  cuando  lo  dijo  era  muy  peligrosa. 

Estaba empezando a sospechar que aquel hombre que hacía tan solo unos días  había  intentado  quitarse  la  vida  y  me  había  parecido  un  hombre atormentado y muy triste, estaba empezando a despertar de su pesadilla y veía el final del túnel. A lo mejor yo le ayudaba a salir de aquel infierno en el  que  había  estado  sumido  todo  el  último  año.  Porque  parecía  que  no  le disgustaba  en  absoluto  mi  presencia  y  me  miraba  como  si  fuera  la  única mujer  en  aquel  restaurante.  Yo  me  estaba  poniendo  algo  nerviosa  porque hacía  tanto  tiempo  que  estaba  fuera  del  mercado  que  no  sabía  si  me acordaría de cómo se coqueteaba. Solo había conocido a mi marido. Nunca hubo  otro.  Y  lo  cierto  es  que  tenía  ganas  de  echar  un  polvo  como  dijo Enrique  pero  no  sabía  si  Carlos  era  la  persona  apropiada.  Íbamos  a  vivir juntos y eso haría la situación un tanto embarazosa si no pasaba nada más que eso. Porque lo cierto es que yo no sabía separar sexo de amor, y si me acostaba con él lo más seguro es que quisiera mucho más de esa relación. 

Aquel hombre me atraía mucho, ¡para qué negarlo! No era muy guapo, pero tenía algo, sus ojos eran como imanes puro magnetismo. Y cuando sonreía y  mostraba  toda  aquella  hilera  de  dientes  blancos  tan  bien  puestos  me flaqueaban las piernas. 



—Creo  que  he  conseguido  que  te  avergonzaras.  Perdona,  no  era  mi intención. 

—No es eso, es que hace tanto que un hombre no me decía algo así que me ha sorprendido. Sobre todo viniendo de ti. 

—¿Y por qué? Eres una mujer muy atractiva, seguro que te lo han dicho muchas veces, tu marido…

—Mi  exmarido.  No,  él  ya  no  me  decía  esas  cosas  hacía  muchísimo tiempo. Lo nuestro terminó un par de años antes de que nos separáramos. 

—Cuéntame —me vi contándole cómo había pasado toda mi vida al lado de  él,  que  no  había  conocido  otro  hombre,  y  eso  pareció  gustarle  mucho porque  me  miró  muy  cálidamente  y  me  sonrió  alentándome  para  que siguiera con la historia. 

—El  caso  es  que  lo  nuestro  terminó  cuando  me  obligó  a  abortar.  Yo quería tener aquel bebé pero él me obligó a elegir, o él o el niño. Yo fui una imbécil, lo elegí a él para luego dejarme por otra con la que ha tenido un hijo.  —Me  cogió  la  mano  por  encima  de  la  mesa  y  la  apretó  suavemente porque se dio cuenta de cómo me afectaba lo que le estaba contando. Me miró con ternura. 

—Imagino lo que habrás sufrido. 

—Me he culpado de matar a mi hijo cada día de mi vida. Es muy duro despertarse y pensar que podría tener ahora cuatro años. 

—Puedes rehacer tu vida de nuevo y tener hijos. Aún eres muy joven. 

—No tanto, tengo treinta y cinco. 

—Pues  yo  tengo  cuarenta  y  no  he  perdido  la  esperanza  de  conocer  a alguien que llene mi vida de nuevo y con la que formar otra familia. 

—Hace quince días no pensabas eso, intentaste quitarte la vida— no me mordí la lengua a tiempo. Me había pasado, no debí habérselo recordado. 

Me miró con dureza y me soltó la mano. 

—Siento haber dicho eso. 

—No  lo  sientas,  hace  quince  días  probablemente  hubiera  acabado  con todo si mi hermano no llega a tiempo. Pero tú me devolviste la esperanza. 

—¿Yo? —interrogué asombrada. 

—Sí, cuando aceptaste venir conmigo. También me devolviste las ganas de vivir. 

—¿Por qué? —pregunté sin salir de mi asombro. 

—Me  sentí  muy  bien  después  de  hablar  contigo  en  mi  casa.  Sentí  una conexión  que  no  había  sentido  hacía  mucho  tiempo  con  ninguno  otro  ser humano.  Sé  que  has  sufrido,  sabes  lo  que  es  y  puedes  comprenderme.  Y

eres  una  mujer  preciosa,  inteligente,  y  tienes  sentido  del  humor  algo  que necesito con urgencia. Hace mucho tiempo que no sé lo que es reír. —Me emocionó  esa  confesión.  Me  había  echado  no  sé  cuántos  piropos  pero además me había dicho que lo hacía reír o al menos que podría hacerle reír. 

Miré sus facciones de repente como si no lo hubiera estado observando toda la  tarde.  Tenía  unas  arrugas  muy  marcadas  en  la  comisura  de  los  labios, quizá por su delgadez. Aquel hombre tenía que engordar y rápido porque si

ya me parecía atractivo con lo demacrado que estaba cómo estaría con los diez kilos que le hacía falta engordar. Tenía el rictus un tanto amargo pero cuando sonreía parecía que se quitaba una pila de años de encima. Estaba segura  que  aquel  hombre  guardaba  muchos  secretos  y  cualidades  en  su interior. En su mirada veía que era un hombre sensible y muy humano pero también  veía  que  era  reservado,  y  que  le  habían  hecho  mucho  daño, especialmente su mujer, y luego estaba todo lo que había pasado, la cárcel, las falsas acusaciones, saber que lo que más quieres en la vida ya no estará más a tu lado, tenía que ser horrible. Y no saber quién los había matado eso debía ser peor todavía. No sé por qué tenía una fe ciega en la inocencia de Carlos.  Podía  haberlo  hecho  pero  con  solo  mirarle  sabía  que  no  lo  había hecho. Su sufrimiento era verdadero, cuando habló de sus hijos en su casa le temblaba la voz, había dolor en su mirada. Se le veía un hombre íntegro, y muy especial. Un hombre del que podría fácilmente enamorarme. Regresé a la conversación pues me había quedado inmersa en mis pensamientos y Carlos  me  observaba  en  silencio  preguntándose  seguramente  qué  estaría pensando. 

—Perdona, estaba pensando. 

—¿Y en qué si puede saberse? 

—Bueno pensaba en ti. —Yo era muy sincera y directa siempre, no sabía mentir si lo hacía se me notaba mucho. 

—¿Y qué pensabas? 

—Pensaba  en  quién  pudo  haberlo  hecho  —no  era  exactamente  eso  lo que  había  pensado  pero  se  acercaba  un  poco,  al  menos  era  algo  que  me había preguntado siempre. 

—Estaba analizándote como persona, lo que sé de ti por el momento y estoy  segura  de  que  tú  no  lo  hiciste,  y  apuesto  a  que  lo  hizo  su  amante. 

¿Llegaste  a  saber  quién  era?  —se  le  borró  la  sonrisa  del  rostro  y repentinamente  me  miró  con  dureza.  No  deseaba  hablar  de  ello  y  yo  le estaba  recordando  un  episodio  de  su  vida  que  quería  olvidar  aunque  eso fuera imposible. 

—No, nunca lo supe —me respondió muy serio. 

—¿Y alguna sospecha? 

—No, ninguna. Nada que pueda ayudarte a resolver el misterio. 

—La policía no encontró ninguna huella, ni se forzó la cerradura de la puerta lo que indica que tu mujer conocía al asesino y que lo tenía dentro de casa cuando se estaba duchando. Y muy posiblemente tus hijos también le

conocían.  Apuesto  a  que  era  algún  amigo  de  la  familia,  alguien  en  quien ella confiaba mucho. Era su amante Carlos. No sé si te lo contaron, pero yo llegué a hablar con el forense. Es un amigo mío da la casualidad. Tu mujer estaba  embarazada  de  un  mes.  —Le  cambió  la  cara,  no  lo  sabía.  Me arrepentí de decírselo. 

—No lo sabía, pero no era mío, hacía meses que no practicábamos sexo. 

—Las manos comenzaron a temblarle repentinamente y la mano derecha se le crispó sobre la servilleta de lino. 

—Siento habértelo contado, ya no puede cambiar las cosas y te he hecho daño. 

—No te preocupes, prefiero saberlo. Es duro pero ya después de todo lo que he pasado ya nada me sorprende. Hacía tiempo que ella no me quería, el sexo con ella era aburrido y mecánico sin asomo de sentimiento…no sé por qué nos empeñamos las personas en forzar las cosas, debimos habernos separado un año antes. Lo que no entiendo es que si lo hizo su amante ¿qué motivos tendría? 

—Ella le dijo que estaba encinta, él no quería saber nada del niño y la mató. 

—¿Por qué? 

—Probablemente él esté casado. 

—¿Tú crees? 

—No  me  extrañaría  nada,  he  tenido  un  año  para  hacer  conjeturas.  He investigado a fondo el caso, fuiste mi tabla de salvación mientras mi vida se hacía  añicos.  Creí  que  no  podría  superar  mi  separación,  pasé  unos  meses terribles pero tu caso me puso las pilas. Me he dedicado en cuerpo y alma a investigarte a fondo, y tengo mucho material para mi novela, ahora solo me hace  falta  imprimirle  al  personaje,  o  sea  a  ti  cierto  carácter  y  para  eso necesito conocerte mejor. —De repente apareció el camarero con nuestras pizzas,  la  mía  una  cuatro  estaciones  y  la  suya  una  calzone.  Olían  de maravilla. 

—Clara  vas  a  intimidarme,  ¿tantas  cosas  sabes  sobre  mí?  —le  sonreí, parecía asustado. 

—No  te  diré  cuántas,  pero  creo  que  te  sorprenderías.  Sé  dónde estudiaste, ya sabía que tu padre era diplomático, en qué estudio trabajabas, quiénes eran tus amigos. Sé qué diario lees, qué marca de tabaco fumas y eso que conmigo no lo has hecho. Sé que te gusta mucho leer sobre todo

novela histórica y sé que te encanta Mozart. El resto me lo guardo, podrías asustarte. 

—Ya has conseguido que me asuste, ¿cómo supiste lo de la música y la lectura? 

—Fácil,  visitando  la  cárcel.  Pregunté  sobre  tus  gustos,  qué  hacías mientras  tenías  tiempo  libre…  hablé  con  uno  de  los  funcionarios  de prisiones, porque tus amigos no estaban por la labor de hablar. 

—¿Tú no tendrás nada que ver con un lote de libros que me llegó a la prisión de origen desconocido? —sonreí, los había recibido. 

—Sí, espero que te gustasen. 

—¿Por qué lo hiciste? No me conocías de nada. 

—Supongo que por empatía, estabas pasándolo muy mal y yo también aunque mi situación no es comparable y quise hacerte la estancia allí más soportable.  —Me  miró  con  una  ternura  que  me  traspasó  entera.  Volvió  a tomarme la mano por encima de la mesa y la apretó con suavidad. 

—Clara te lo agradezco enormemente, hiciste una buena selección. Las leí todas, eran muy entretenidas. Además si mal no recuerdo incluiste una novela tuya en el lote. 

—Sí, es verdad, ¿la leíste? 

—Por supuesto, me hizo reír muchísimo y eso que yo no estaba para eso, pero era muy graciosa, y aunque no es el tipo de literatura que me gusta lo pasé  muy  bien  leyéndola.  Creo  que  deberías  hacer  una  segunda  parte  con los mismos personajes. Al final te quedas con ganas de más, de saber qué va a pasar a continuación, dejaste el final demasiado abierto. 

—Puede que siga tu consejo. 

—Hazlo, seguro que tiene mucho éxito. 

—Bueno  de  esa  novela  que  fue  la  primera  que  publiqué  se  vendieron cien mil ejemplares y eso es muchísimo para una primera novela. 

—Lo  sé,  anímate  y  escríbela.  Tus  lectores  te  lo  agradecerán  —parecía que con el cambio de curso de la conversación se había animado otra vez y volvía a sonreír. Aquel hombre me resultaba demasiado atractivo. Tenía una voz  dulce  y  aterciopelada  y  sus  ojos  eran  pura  dinamita,  de  repente  te miraban  con  una  calidez  deliciosa  como  lo  hacían  con  sumo  descaro haciéndote  sentir  que  estabas  completamente  desnuda  aunque  estuvieras completamente vestida. Dios mío qué difícil iba a ser compartir casa con él sin desear a cada momento meterme en su cama. 

—Bueno, vamos a comer que se nos enfrían las pizzas. 

—Claro  —mientras  lo  hacíamos  nos  observábamos  el  uno  al  otro  sin perder  detalle  de  cada  gesto,  de  cada  mirada,  y  yo  varias  veces  tuve  que bajar  la  vista  por  la  intensidad  de  la  suya  que  parecía  querer  atravesarme por  completo.  Cuando  terminamos  pedimos  el  postre.  Él  no  quería  tomar más  que  un  café  pero  yo  le  obligué  a  tomar  postre  porque  sabía  que  le encantaba el chocolate. Y pedimos una Mouse de chocolate para compartir. 

Trajeron dos cucharas. Estaba deliciosa. 

—Ya veo que te gusta el dulce —me dijo. 

—Demasiado, sobre todo el chocolate. De todas las formas posibles, en tableta, helado, a la taza…es un vicio. No lo puedo evitar. 

—A mí también me gusta mucho. 

—Ya lo sabía. 

—¿Y eso cómo lo supiste? 

—El  día  que  te  visité  en  el  hospital  estabas  comiendo.  No  tocaste  la comida  pero  sí  el  postre,  era  una  natilla  de  chocolate.  Lo  supuse simplemente. 

—Ya veo, ahora que lo pienso, mañana deberíamos ir a hacer la compra. 

Como  la  asistenta  vendrá  a  primera  hora  aprovecharemos  para  que  pueda hacer  su  trabajo  e  iremos  al  supermercado.  ¿Te  parece?  Y  de  paso llenaremos el carro de chocolate. 

—Conseguirás  que  me  ponga  como  una  vaca,  aunque  bueno  a  ti  te vendría bien engordar un poco. 

—Estoy muy delgado, ya lo sé, este último año me ha pasado factura. —

Sonrió con tristeza. 

—No te preocupes, yo conseguiré que subas de peso, te vas a chupar los dedos con mis guisos. 

—Estoy  seguro  de  ello.  —Me  miró  de  nuevo  con  aquellos  ojos  grises que  casi  parecían  plateados  de  un  modo  que  me  desarmó.  Me  dejó absolutamente sin palabras y con el corazón golpeándome violentamente en el  pecho.  No  supe  qué  decir  por  espacio  de  unos  minutos,  tiempo  que aprovechó para pedir la cuenta y dejarme sola un momento para ir al baño. 

Cuando volvió el camarero dejó la cuenta sobre la mesa y aunque insistí en invitarle no me dejó hacerlo. Aquellas vacaciones me iban a salir gratis pero esperaba que al menos alguna vez me dejara pagar a mí porque sino me iba a sentir un poco violenta. Salimos del restaurante y regresamos caminando. 

Había refrescado un poco y me puse la rebeca. Pasear de noche por Roma era  sumamente  romántico  y  con  un  hombre  como  él  al  lado  ni  te  cuento. 

Cuando  llegamos  al  piso  me  sacó  sábanas  limpias  para  que  me  hiciera  la cama y yo insistí en hacer también la suya. No quería que lo hiciera pero lo hice.  Pensar  que  aquellas  sábanas  de  raso  iban  a  sentir  la  caricia  de  su cuerpo mientras dormía me hizo hervir la sangre. Cuando nos despedimos para acostarnos me dio un beso en la mejilla y yo sentí todo mi cuerpo arder en llamas. Solo había sido un ligero roce de sus labios en mi mejilla y mi cuerpo  había  reaccionado  como  hacía  mucho  tiempo  que  no  lo  hacía. 

Parecía que volvía a sentir otra vez. Volvía a estar viva de nuevo. 
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Aquella  noche  tuve  otra  vez  aquella  pesadilla.  Pero  esta  vez  era  algo distinta. Antes de estrangularme Carlos me hacía el amor. La primera parte del  sueño  había  sido  muy  agradable  pero  la  segunda  casi  había  sido  más terrorífica  que  en  otras  ocasiones.  Sobre  todo  porque  súbitamente  yo  me convertía  en  su  esposa  y  él  estaba  matándola  en  mí  sueño.  Me  desperté entre sudores fríos y una sensación de pérdida. Yo había dado por sentado que él no la había asesinado. Pero ¿y si lo hubiera hecho despechado porque ella tenía un amante? No, pero no tenía sentido matar también a sus hijos, aunque  si  hubieran  sido  testigos  quizás…  no,  pero  no  lo  creía  capaz  de acabar  con  la  vida  de  sus  pequeños.  De  ella,  quién  sabe,  pero  no  de  los niños. Escuché cómo Carlos llamaba a la puerta levemente. Le di permiso para entrar y lo hizo. Debía haberle despertado, a lo mejor había gritado. 



—¿Estás bien? Te oí gritar. —Llevaba un pijama de seda y un batín del mismo tejido. Le gustaban las cosas caras por lo que veía. Yo jamás hasta esa noche había dormido sobre sábanas de raso, las mías eran de algodón. Y

toda  su  ropa  era  de  las  mejores  marcas  como  podría  comprobar  más adelante. 

—Ha sido una pesadilla. 

—¿Tienes a menudo pesadillas? 

—Sí, de dos tipos. Y recurrentes. Siento haberte despertado. 

—No lo has hecho, no dormía, estaba leyendo. —Miré la hora sobre el despertador que había puesto en la mesilla de noche. Eran las cuatro de la madrugada. 

—¿No duermes nunca? 

—Tengo insomnio, suelo dormir a partir de las seis. Me paso la mañana durmiendo. Así que podrás aprovechar para escribir mientras duermo. 

—Sí,  a  mí  me  gusta  levantarme  temprano  para  escribir.  —Se  acercó hasta la cama y se sentó a mi lado. Su cercanía me puso algo nerviosa. Yo llevaba un camisón de algodón, nada sugerente y totalmente antilujuria en ese  instante  y  podía  estar  segura  que  no  le  daría  por  besarme  en  ese momento pero pensar que casi no nos conocíamos y ambos estábamos en ropa de dormir alteró mis nervios. 

—¿Qué has soñado? —me preguntó. 

—Si te lo cuento prométeme que no te vas a enfadar. 

—Te lo prometo. —Me miró extrañado preguntándose con qué le iba a salir ahora. 

—Hace cosa de un mes empecé a tener estos sueños, tú me estrangulas y yo despierto antes de asfixiarme — le cambió el color de la cara, se puso lívido  y  apretó  la  sábana  con  una  mano  como  si  quisiera  romperla.  Le temblaba  el  mentón  y  tuve  que  poner  mi  mano  sobre  la  suya  para tranquilizarlo. 

—Carlos, tranquilo, ¿vale? No pasa nada, es por culpa de la novela. He leído tanto sobre tu caso y he investigado tanto que sin querer te metes en mis sueños, pero esta noche no me estrangulabas a mí, sino a tu mujer. —

Eso terminó de alterarlo porque se levantó de la cama como un resorte y me miró echando chispas por los ojos. 

—Tú también crees que los maté aunque me digas que no, lo crees. 

—No  Carlos,  no  lo  creo,  si  lo  creyese  ¿acaso  crees  que  estaría  aquí? 

¿Qué hubiera venido a Roma con un perfecto desconocido que podría ser un asesino? —le sostuve la mirada que ardía de rabia. 

—No lo sé, quizás por escribir esa novela estés dispuesta a todo, incluso a poner en peligro tu vida. 

—¿Crees eso de verdad? Si yo no confiara en tu inocencia ten por seguro que  no  hubiera  venido.  Podría  haber  terminado  la  novela  en  casa.  Solo acepté  tu  propuesta  porque  necesitaba  un  cambio  de  aires,  un  cambio  de escenario  que  me  devolviera  un  poco  de  alegría.  Este  último  año  ha  sido para mí el peor de mi vida, bueno, no, el peor fue cuando aborté, pero este no ha sido mucho mejor. Mi vida social ha sido nula, por no decir que la mitad  de  mis  amigos,  ya  no  me  hablan  porque  eran  sus  amigos  y  se pusieron de su parte y perdí todas las ganas de relacionarme con hombres. 

No quería veros ni en pintura. ¿Sabes? Deseaba con toda mi alma venir a Italia, y por eso he venido, necesitaba este viaje y deseaba conocerte mejor. 

—Su mirada se suavizó y se acercó a la cama de nuevo. Volvió a sentarse y escrutó mis ojos como un lince. Súbitamente me apartó un mechón de pelo que tapaba uno de mis ojos y lo desplazó hasta detrás de mi oreja en una caricia tan deliciosa como inesperada. 

—Yo también deseo conocerte mejor —dijo con la voz algo ronca por la emoción— .Me gustas mucho Clara —dijo con la voz entrecortada. Eso me dejó  completamente  anonadada.  Que  me  dijera  tan  claramente  que  yo  le

atraía me dejó sin palabras de nuevo y muy turbada. No supe qué contestar. 

Creo  que  me  sonrojé  como  una  niña.  Le  miré  y  sus  ojos  desprendían  un fuego que no había visto antes... Lo que vi me asustó, pues era deseo lo que ardía en su mirada. 

—Carlos, será mejor que te vayas a la cama, necesito dormir —no se me ocurrió  otra  cosa  que  decir  para  librarme  de  él.  Temí  lo  que  podía  hacer porque  sus  ojos  eran  una  invitación  para  acostarme  con  él.  Sabía  que  si estaba un minuto más en mi habitación, él daría un paso adelante en nuestra relación,  como  besarme  y  yo  estaría  perdida.  No  deseaba  ir  tan  deprisa. 

Quería  estar  segura,  conocerle  mejor,  no  quería  tirarme  de  cabeza  a  la piscina y que luego saliera mal. Tenía miedo. Miedo de volver a fracasar. 

—Está bien, buenas noches Clara, que duermas bien. —Se incorporó de la cama y como un caballero que era salió del dormitorio. Volví a respirar cuando  cerró  la  puerta.  Tenía  el  corazón  a  mil  por  hora  y  el  deseo  corría galopante  por  entre  mis  piernas.  No  podría  dormir.  Ahora  no.  Me  puse  a escribir, al menos aprovecharía el tiempo. Estuve escribiendo hasta las seis y de nuevo regresé a la cama donde por fin sucumbí al sueño. 



Me  desperté  a  las  once  con  el  ruido  de  lo  que  parecía  una  aspiradora. 

Seguramente era la asistenta. Me incorporé de la cama y abrí las persianas de  mi  balcón.  La  plaza  bullía  de  actividad,  gente  por  todas  partes.  Había salido un día precioso, soleado y muy cálido. Me di una ducha y salí para saludar  a  doña  Francesca.  Era  una  mujer  menuda  pero  muy  robusta, morena, de ojos saltones muy azules y piel muy blanca. Y muy parlanchina. 

Estuvo  dándome  conversación  un  buen  rato  mientras  desayunaba.  Había tenido  el  detalle  de  traer  unos  bollos  y  de  comprar  café.  Me  hizo  un capuchino  con  la  expreso  que  había  en  la  cocina  y  disfruté  de  su conversación.  Me  habló  de  su  familia,  sus  hijos,  su  hermana,  bueno  creo que ya los conocía a todos, aquella mujer hablaba como un papagayo. Pero era  muy  agradable  y  simpática.  Después  resolví  salir  a  la  calle,  dejé  una nota para Carlos que continuaba durmiendo y busqué el supermercado que me había indicado Francesca. Yo haría la compra y así podría pagar algo. 

Me pasé casi toda la mañana en el supermercado y regresé a la una y media justo  cuando  vi  salir  a  Carlos  de  su  dormitorio  con  cara  de  no  haber descansado muy bien. Se había puesto unos vaqueros y una camisa a rayas azules  y  blancas  y  llevaba  unos  mocasines  de  cordones.  Se  le  notaba  la barba  de  un  día  y  parecía  no  resuelto  a  afeitársela.  A  mí  no  me  gustaban

nada los hombres sin afeitar. Era algo que odiaba. Mi ex se pasaba a veces una  semana  sin  rasurarse  y  me  dejaba  la  piel  hecha  un  cisco  cuando  me besaba. 





—Buenos días Clara. Veo que has salido. 

—Sí vengo de comprar, espero que te guste todo lo que he comprado. No te he esperado porque parecía que ibas a dormir toda la mañana. 

—Sí, no te preocupes, deja que te ayude con esas bolsas —me cogió dos bolsas,  solo  llevaba  cuatro  y  acudimos  a  la  cocina  a  dejar  nuestro cargamento. Dejamos las bolsas sobre la encimera y Carlos fue sacando el contenido mirando que había adquirido. 

—A lo mejor querías algo más sofisticado —fue la palabra que me salió

—. He comprado carne y pescado pero como no sabía lo que te gustaba me guie por mi gusto y bueno yo no soy muy carnívora, pero te he comprado unos  filetes  de  ternera  y  solomillo,  los  hombres  tenéis  fama  de  ser  muy carnívoros. Por lo menos mi ex lo era. 

—Lo que hayas comprado estará bien. Me gusta la carne pero también el pescado, y las verduras y el arroz y la pasta. Como de todo, no te preocupes. 

—¿Cuánto te has gastado? 

—No pienso decírtelo, al menos déjame pagar algo. 

—Está  bien  no  vamos  a  discutir  por  eso.  —Fue  metiendo  todo  en  la nevera  y  en  la  despensa  y  sacó  dos  cervezas  para  picar  con  las  aceitunas, papas,  y  frutos  secos  que  había  comprado—.  Tengo  hambre,  no  he desayunado. Mientras cocinas podemos hacer un aperitivo. 

—Claro, había pensado hacer una ensalada y si te apetece el solomillo iba a hacerlo al horno con unas patatitas. 

—Lo que gustes, la cocina es toda tuya. —Me puse manos a la obra y mientras picaba de esto y de lo otro fui metiendo el solomillo en el horno y preparando  la  ensalada  con  queso  camembert,  nueces,  pasas  y  tomate cherry. 



Esa mañana me había puesto unos pantalones ajustados de color hueso con una camiseta ceñida que marcaba mucho mi busto. Y también tenía un buen  escote,  me  arrepentí  de  haberme  puesto  ese  atuendo  cuando  me percaté de las miradas indiscretas que Carlos me lanzaba al escote y a mi trasero. Me ponía nerviosa saberme tan observada. 

 

—Bueno esto ya está, ahora solo a esperar que se haga la carne. 

—Estupendo,  anda  siéntate  aquí  conmigo  mientras  vigilas  el  horno.  —

Me senté frente a él en la mesa de la cocina. Bebí un sorbo de mi cerveza porque  no  sabía  cómo  encararlo  cuando  sus  ojos  no  parecían  perderse  un detalle de mi regata. Me alteraba el ritmo del corazón. 

—He hablado con mis padres hace un rato y nos han invitado a comer mañana. Conocerás a toda la familia. 

—Qué honor, ¿les has contado que estamos viviendo juntos? —no sé por qué dije eso, pero me salió así. 

—No son muy conservadores la verdad, no se han escandalizado si eso es lo que te preocupa. Al revés se han alegrado mucho por mí, espero que no te moleste que les haya dicho que estamos juntos. 

—¿Qué has hecho qué? 

—Bueno, no sabía cómo explicarles que no nos conocíamos casi y que te habías venido a vivir conmigo así a las bravas. 

—¿Qué se supone que somos, novios o algo así? 

—Si algo así. 

—Por  favor,  pero  ¿por  qué  lo  has  hecho?  Podrías  haber  contado  otra cosa,  que  era  una  amiga,  pero  novios…  —me  irrité.  ¿Por  qué  demonios había dicho eso? ¡Qué situación más violenta! 

—¿Tan repulsivo te resulta ser mi novia aunque sea en la ficción? —me contestó molesto y con una mirada furibunda. 

—Yo no he dicho eso, yo, es una situación embarazosa, porque ¿cómo se supone que hemos de comportarnos? 

—Respóndeme —casi me ordenó. 

—No. No me resulta repulsivo fingir que soy tu novia, pero me resulta enormemente violento. No sé si lo entiendes, casi no nos conocemos. 

—Tendremos que fingir un poco, ser algo cariñosos…

—¿Cariñosos como qué? Cogerme de la cintura, de la mano. 

—Sí, y darnos algún beso de vez en cuando. 

—Tú has perdido la chaveta Carlos, yo no voy a besarme contigo —lo dije casi furiosa y alzando la voz. 

—¿Por qué no? 

—¿Y me lo preguntas? ¡Maldita sea! No puedo ¿vale? No puedo dar ese paso, todavía no —me salió del alma y quise no haber dicho las dos últimas palabras porque le estaba insinuando que a mí él también me atraía mucho. 

Y  que  realmente  deseaba  que  me  besara.  Me  miró  muy  dulcemente  y  me cogió la mano. Se la llevó a los labios depositando en el dorso un beso muy suave, lento, parecía no querer separarse de mi piel porque luego, antes de soltarme hundió sus dientes en la carne y me mordió los nudillos con una dulzura  que  me  hizo  temblar.  Lo  que  sentí  en  ese  instante  no  podría describirlo, fue como un escalofrío que atravesaba mi columna vertebral y de mi boca surgió un gemido y en ese momento me odié a mí misma por ser tan débil y dejarme seducir de aquella manera. 

—No  vuelvas  a  hacer  eso  nunca  más  por  favor,  no  estoy  preparada, tengo miedo…

—¿De qué? De volver a sentir, de enamorarte…

—Sí, me aterra. No quiero que vuelvan a hacerme daño. 

—Yo no te haría daño, te trataría como a una reina. Me gustas demasiado Clara, y no he podido pegar ojo por tu culpa. 

—¿Ahora resulta que tengo la culpa de que no puedas conciliar el sueño? 

—Sí,  porque  anoche  me  moría  por  besarte  y  no  lo  hice  respetando  tus deseos. —Estaba empezando a sentir miedo de veras. Aquel hombre era tan sincero, tan franco y directo que me asustaba. La pasión que reflejaban sus ojos hacía que yo me derritiera como miel en sus manos. Deseaba que me besara, y deseaba irme a la cama con él, pero me daba miedo el después. 

¿Qué pasaría luego? 

—Te deseo Clara. 

—No,  esto,  yo  me  voy  Carlos.  No  puedo,  si  no  puedes  comportarte conmigo como si fueras solo un amigo vuelvo a Valencia. 

—¿Tan  cobarde  eres?  —me  espetó  mirándome  como  si  estuviera retándome. 

—Puedes llamarme cobarde, puedes llamarme lo que quieras…

—¿Es porque me han acusado de asesinato? ¿Porque tienes dudas de si lo hice yo? 

—No, no es por eso. Es porque necesito tiempo. Apenas nos conocemos. 

No me gustan las prisas. Lo he pasado muy mal. Llevaba veinte años con mi marido, no es tan fácil superar toda una vida con alguien y menos que te sientas  rechazada  y  ninguneada  por  la  persona  que  amas.  Mi  marido  me trató muy mal los últimos años. 

—¿Físicamente quieres decir? —me preguntó alterado. 

—No, no llegó a pegarme nunca pero sí discutíamos continuamente y me despreciaba por seguir con él después de saber que me engañaba con otras. 

—Ya  estaba  dicho.  Algo  de  lo  que  me  avergonzaba  hasta  límites insospechados. Había continuado a su lado después de saber que me ponía los  cuernos  pero  finalmente  cuando  ya  se  trató  de  una  relación  seria  y  al haber  un  embarazo  de  por  medio  salió  a  flote  la  poca  dignidad  que  me quedaba y le pedí el divorcio. 

—¿Cuánto tiempo estuvo engañándote? 

—No  lo  sé.  Me  enteré  tres  años  antes  de  terminar  con  él  y  aún  así  fui capaz de abortar por él. Es algo que no me perdonaré jamás. Consiguió que tuviera  la  autoestima  por  los  suelos  y  que  me  sintiera  despreciable,  hasta llegué a pensar que ningún otro hombre podría quererme. —Se me escapó un  sollozo  y  tuve  que  cubrirme  la  cara  con  las  manos  porque  empecé  a sentir  las  lágrimas  rodar  por  mis  mejillas  y  me  sentía  sumamente avergonzada.  Carlos  se  levantó  de  su  asiento  y  rodeó  la  mesa  para abrazarme. Me retiró las manos de la cara y me obligó a incorporarme de la silla para poder abrazarme mejor. Sentí el calor de su cuerpo de inmediato como  una  descarga  eléctrica  y  luego  solamente  me  dejé  abrazar.  Lo necesitaba.  Hacía  mucho  que  nadie  me  abrazaba  así.  Mis  padres  o  mi hermano lo habían hecho, pero no como él. Él me abrazaba con una ternura y una dulzura inconmensurables. Me acariciaba el cabello, rizado y castaño que me llegaba hasta los hombros. Me susurraba al oído que era una mujer preciosa,  de  la  que  cualquier  hombre  podría  enamorarse.  Que  era inteligente,  divertida,  que  tenía  muchísimas  cualidades  que  aún  tenía  que descubrir pero que estaba dispuesto a ir todo lo despacio que necesitara para hacerlo,  porque  lo  que  sentía  por  mí  en  esos  momentos  era  demasiado fuerte, se sentía atraído hacia mí como un imán, y me deseaba con absoluta locura. Pero que haría el esfuerzo de ir despacio, porque yo merecía que me cortejara como Dios manda y lo haría. Lo haría por mí. 

—Clara, ese hombre no te merecía. No sabía el tesoro que tenía en casa. 

No vuelvas a pensar en él nunca más, porque no se merece que sufras por su causa. Tú mereces a un hombre que te quiera con absoluta devoción, un hombre que desee formar una familia, un hombre que desea con todas sus fuerzas dejar atrás su pasado y solo mirar hacia delante contigo. Ese hombre soy yo, por si no te ha quedado claro. Y voy a conseguir que me mires con buenos ojos y que me desees y si Dios quiere que nos amemos mucho. —

Levanté  la  vista  y  le  miré.  Estaba  temblando,  él  estaba  temblando.  Y  yo sentía que las piernas no me sostenían después de escuchar sus palabras. 



No podía ni siquiera pronunciar una palabra, estaba tan impactada por lo que  me  había  dicho  que  solo  pude  echarme  de  nuevo  en  sus  brazos  y apretarme  fuerte  contra  él.  Volvió  a  acogerme  entre  ellos  y  me  meció suavemente  como  si  fuera  un  bebé.  En  ese  instante  deseé  irme  a  la  cama con  él.  Deseaba  sentir  sobre  mi  cuerpo  las  caricias  de  aquel  hombre  para sentirme deseada otra vez, para sentir que de nuevo era capaz de hacer arder a  un  hombre  de  pasión.  Pero  no  sería  capaz  de  hacerlo  realidad.  Temía  ir demasiado rápido y estropear algo que podía ser muy bonito. Poco a poco fueron remitiendo mis sollozos y pude dejar de llorar. Me separé de él un momento y fue a por unos kleenex que me tendió para que me secara las lágrimas.  Se  quedó  de  pie  frente  a  mí  esperando  que  pudiera  hablar  de nuevo. Pero en ese instante me di cuenta que salía humo del horno y que si no  sacaba  pronto  el  solomillo  nos  quedaríamos  sin  comer.  Uní  el pensamiento  a  la  acción  y  saqué  la  fuente  del  horno  dejándola  después sobre la cocina. 



Un minuto después le miré y me eché a reír. Gracias a Dios el solomillo no se había chamuscado y podríamos comerlo y no sé por qué la situación me  pareció  graciosa  en  contraste  con  el  drama  de  unos  minutos  antes. 

Carlos me sonrió. 



—Estás  mucho  más  guapa  cuando  sonríes,  anda  y  ve  a  enjuagarte  las lágrimas que yo me ocupo de cortar el solomillo y preparar los platos. 

—Está  bien,  gracias.  Ahora  vuelvo.  —Cuando  me  miré  al  espejo  del cuarto de baño y vi mi rostro surcado por las lágrimas, los ojos hinchados y enrojecidos  sentí  una  vergüenza  tremenda.  ¿Cómo  me  había  dejado  llevar así?  ¿Cómo  le  había  desnudado  mi  alma  a  aquel  hombre  con  tanta facilidad?  ¿Qué  había  pasado  con  mi  capacidad  de  autocontrol?  No  le conocía en absoluto y le estaba contando de mis temores, de mis anhelos, de mi drama conyugal, de lo mal que lo pasé con él. Aquel hombre sacaba a la luz la parte más sensible de mi ser, me tocaba la fibra. Y cómo me había abrazado, lo que había sentido en el refugio seguro de sus brazos había sido tan perturbador y al mismo tiempo delicioso que me hubiera quedado allí para  siempre  si  no  me  hubiera  dado  cuenta  de  que  nos  quedábamos  sin comida. ¿Sería él el hombre que me tenía deparado el destino para rehacer mi  vida?  ¿Por  qué  nos  sentíamos  tan  atraídos  el  uno  por  el  otro  sin conocernos?  ¿Por  el  sufrimiento  que  veíamos  en  el  otro?  ¿por  qué  nos

sentíamos identificados o era simple y llanamente pura atracción sexual? Yo al  menos  creía  que  aunque  como  hombre  me  atraía  muchísimo  podía encontrar  muchas  cosas  en  él  que  podían  atraerme,  su  voz,  la  ternura  que me  había  dispensado  hacía  unos  instantes,  parecía  tan  comprensivo,  y  tan dispuesto a escuchar. Mi marido no tenía esa cualidad. En cambio Carlos te escuchaba  pacientemente  y  eso  me  encantaba,  saber  que  un  hombre  era capaz de prestarme tanta atención… Y la forma en que me miraba eran tan poderosa como un imán, me sentía obligada a mirarle aunque no lo deseara. 

Y  lo  que  había  sentido  al  besarme  la  mano  y  morderme  los  nudillos,  esa simple caricia había puesto mi corazón a latir violentamente y sentí cómo me flojeaban las piernas y mi sexo se humedecía solo con esa caricia. ¡Dios Mío! Seguramente estaba más necesitada de sexo de lo que creía. Salí del cuarto de baño y regresé a la cocina. Carlos ya había puesto la mesa en el comedor y estaba llevando los platos a la mesa. 

—¿Queda algo más en la cocina? 

—No,  siéntate  que  ya  lo  traigo  yo.  ¿Qué  quieres  para  beber?  ¿Agua  y vino tinto quizás? 

—Sí, estaría bien —desapareció y trajo la botella que yo había comprado junto  con  el  agua.  Embotellada  por  supuesto  porque  supuse  que  no  la bebería del grifo. 

—¿Te gusta mi elección? 

—El agua está bien, pero me temo que no entiendes mucho de vinos. 

—Bueno, ese estaba de oferta. Los demás eran carísimos. 

—No te preocupes, la próxima vez del vino me encargo yo. 

—Está bien, estaré encantada de delegar en ti. No paré de mirar todos los estantes, y como no sabía por cuál decidirme compré el de oferta. 

—Vamos a probarlo, espero que no nos envenenemos. 

—Será  mejor  que  lo  pruebes  tú  primero,  sino  voy  a  sospechar  que quieres  acabar  conmigo  —dije  en  tono  despreocupado  sin  pensar  en  lo espinosa  que  era  esa  cuestión,  nunca  podríamos  bromear  sobre  eso.  Me miró circunspecto y yo me di cuenta de lo poco acertada que había estado y le  puse  una  mano  sobre  el  brazo  mientras  le  sonreía  muy  cálidamente. 

Captó  el  mensaje,  no  había  sido  intencionado,  y  no  deseaba  herirle. 

Enseguida volvió a sonreír. 

—Vamos a comer, dime qué tal está el solomillo. 

—Por lo menos no se te ha socarrado, ya es bastante que esté comible. 

—¡Qué galante vaya! Ni siquiera me dices que está bueno. 

—Era una broma, está buenísimo. Con estas patatitas y las zanahorias y la salsa está para mojar pan, ¿traigo pan? 

—Por mí bien, aunque no suelo comerlo mucho porque engorda en las comidas, solo si desayuno o para cenar…

—Estas mujeres siempre pensando en la dieta. No te voy a permitir que adelgaces un solo gramo, al revés si ganas un par de kilos estarías aún más estupenda. 

—Vas a hacer que me sonroje. 

—Solo quiero que seas feliz —me dijo de repente y esa frase me cautivó. 

Le  miré  a  los  ojos  y  él  sostuvo  mi  mirada  hasta  hacerme  bajar  la  vista porque sentía que me perdía en las aguas de sus ojos grises. Se levantó y fue  a  por  pan.  Trajo  una  barra  y  cortó  un  trozo  para  cada  uno  y  me  lo tendió.  El  solomillo  había  salido  muy  rico,  y  la  ensalada  también  estaba estupenda. 

—Tengo que felicitar a la cocinera. Si me cuidas así de ahora en adelante te  aseguro  que  no  te  voy  a  dejar  escapar  —la  insinuación  velada  de  esas palabras  me  dejó  sin  respiración.  Deseaba  con  toda  mi  alma  que  él  me cuidara, que me protegiera de todo mal, deseaba estar con él, aquel hombre me hacía sentir tan especial que no quería que pasaran los tres meses que estaría  allí  para  terminar  la  novela,  deseaba  quedarme  indefinidamente. 

Cuando terminamos de comer saqué unos pasteles que había comprado en una pastelería que había visto por el camino, de chocolate, cómo no. 

—¿Y esto? 

—Bueno, es solo para hoy. No pienses que te voy a dar pasteles todos los días, aunque tengo muy buena mano con los bizcochos y me sale genial un pastel de pera con queso mascarpone que a lo mejor te lo hago un día de estos. 

—Me encantaría probarlo. 

—Pues te lo haré, no te preocupes. 

—A ver vamos a probar esto, el tuyo ¿qué lleva? 

—Chocolate  y  mouse  de  avellana.  Y  el  tuyo  es  a  los  tres  chocolates, 

¿quieres que los partamos y así los probamos los dos? 

—Es una buena idea, déjame a mí —trajo un cuchillo, los partió en dos y antes de que pudiera coger la cuchara, él la cogió por mí, la hundió en el pastel y me lo dio de comer en la boca. Ese gesto me pareció tan sensual que no pude resistirme a hacer lo mismo con él. Y a él le encantó, que yo le

diera de comer sé que lo puso a cien porque su mirada se hizo más intensa y noté cómo le temblaban las manos. 

—Está riquísimo. 

—Sí es verdad. —Al cabo de terminar el postre Carlos me indicó que me limpiara  con  la  servilleta  la  comisura  de  la  boca  porque  tenía  rastros  de chocolate. Pero yo no conseguía quitarme del todo la mancha y finalmente lo  hizo  él,  cogió  mi  servilleta  y  en  un  gesto  tan  íntimo  como  tierno consiguió borrarla. Yo le sonreía a duras penas porque cada vez que hacía algo  como  eso,  me  sentía  indefensa  y  a  su  merced.  Si  eso  era  a  lo  que llamaba cortejarme creía que más pronto que tarde acabaría sucumbiendo a sus encantos masculinos. 



La  tarde  pasó  muy  rápido,  él  estuvo  visitando  a  su  hermana  y  yo  me quedé para continuar con mi libro. Ahora que había vislumbrado parte del ser humano que se escondía detrás de aquel hombre atormentado que había visto  en  el  juicio  era  capaz  de  captar  más  matices  del  personaje,  de  darle forma. Pero la novela no pretendía ser absolutamente realista. Su caso me servía de excusa, de argumento, pero no pensaba contar las cosas tal cual eran, sino que iba a permitirme muchas licencias y a introducir personajes en la historia que no existían. 





Por  la  noche  cuando  regresó  yo  tenía  ya  lista  la  cena  y  cenamos  en  el comedor. Después me senté a su lado a ver la televisión y Carlos después de ver  las  noticias  puso  una  película.  En  italiano.  Pero  no  importaba  ya  la había visto, así que como se entendía casi todo era muy fácil seguirla. “El amor tiene dos caras” con Barbra Streisand y Jeff Bridges, esa película me encantaba, era tan romántica. Nos sentamos en el sofá color crema el uno al lado  del  otro  y  en  un  momento  que  me  pilló  desprevenida  puso  su  mano derecha  sobre  mi  mano  izquierda  y  la  dejó  allí  indefinidamente.  Yo  no podía  moverme,  sentía  el  calor  que  me  transmitía  su  piel,  su  contacto  era electrizante  y  maravilloso.  Al  cabo  de  un  rato  como  vio  que  yo  no  ponía objeciones  a  aquel  contacto  fue  más  allá  y  me  pasó  el  brazo  por  los hombros  y  yo  me  acurruqué  contra  él.  No  deseaba  ir  deprisa,  pero  me encantaba  sentirme  así,  hacía  tanto  tiempo  que  un  hombre  no  buscaba  mi compañía…  Me  sentía  tan  a  gusto,  apoyada  mi  cabeza  en  su  hombro  y sintiendo  su  brazo  rodeándome  y  aprisionándome  más  contra  él  que  me

quedé  dormida  al  cabo  de  un  rato.  Cuando  desperté  llevaba  puesto  el camisón  y  no  recordaba  habérmelo  puesto  yo.  Carlos  debió  llevarme  a  la cama y me desnudó. Solo de pensarlo sentía las mejillas arreboladas y todo mi  cuerpo  se  estremeció.  Me  había  visto  desnuda,  aunque  todavía  llevaba las braguitas puestas. 



Me incorporé y aquella mañana sentí la tentación de darme un baño en la bañera.  La  llené  y  me  metí  dentro.  Era  delicioso  sentir  el  agua  tibia acariciando  mi  piel.  Mientras  me  estaba  lavando  no  escuché  que  Carlos entraba en mi dormitorio, puesto que yo lo hacía durmiendo, eran solo las nueve de la mañana. Y no esperé verle asomar la cabeza por la puerta del baño. Lo cierto es que no hizo ruido y no me percaté de su presencia hasta pasados unos minutos que debió pasar encantado con la visión que le estaba ofreciendo.  Finalmente  carraspeó  para  hacerse  notar  y  me  dio  los  buenos días desde el quicio de la puerta. Yo casi me muero de la vergüenza. 



—Buenos días Clara. 

—Buenos días, ¿qué haces aquí? Sal fuera ya —casi le grité, tapándome con los brazos los pechos para que no los viera. 

—Anoche  te  desnudé  yo,  sé  cómo  son  tus  pechos  así  que  no  intentes ocultarlos, son una preciosidad. —Tuve que tragar saliva, lo que acababa de decir me alteró mucho. Se estaba pasando, estaba cruzando los límites, yo no deseaba que fuera tan rápido. 

—Sal fuera por favor, deja que termine de bañarme tranquila. 

—¿Vas a lavarte el pelo? 

—Sí, pero vete. 

—Me gustaría hacerlo yo, si me dejas te prometo que después saldré del baño. —Tuve que ceder confiando en que cumpliera su promesa. Se acercó a mí, cogió el taburete y se sentó detrás. Yo ya me había mojado el cabello y  cogió  el  champú  y  comenzó  a  friccionarme  el  pelo  en  un  suave  masaje que  me  transportó  al  cielo.  Estaba  temblando,  me  temblaban  las  rodillas, solo me estaba lavando el pelo y consiguió estremecerme entera. 

—Clara mi vida no tiembles así, no te voy a hacer daño ¿vale? Solo te lavaré el pelo, nada más. —Se había dado cuenta de lo que me hacía sentir y eso me hacía sentir tan vulnerable. 

—Intenta relajarte un poco y disfruta del masaje que te estoy haciendo en  la  cabeza,  no  tengas  miedo,  nunca  pasará  nada  que  tú  no  desees.  —El

problema  es  que  le  deseaba  demasiado  y  eso  me  asustaba.  No  podía entender  cómo  aquel  hombre  podía  afectarme  de  aquella  manera.  Apenas nos conocíamos. Creo que ni siquiera mi marido me hizo sentir así nunca. 

Jamás. 

—Ves  ya  estoy  terminando,  si  quieres  enjuagarte  tú  sola.  Hazlo.  Ya salgo. Perdona mi atrevimiento pero deseaba mucho hacerlo. Voy a hacer el desayuno. ¿Qué te apetece? 

—Un capuchino y unas tostadas. 

—¿Quieres un zumo de naranja? Me pareció ver que compraste naranjas. 

—Sí. 

—Vale,  pues  ahora  las  exprimo.  Termina  de  bañarte  tranquila,  no  hay prisa —y salió del baño cerrando la puerta. Cuando sentí la puerta cerrarse pude respirar de nuevo. Tenía la piel ardiendo y aún me duraba el temblor. 

Dios cómo deseaba que me tocara pero no podía permitírselo, no todavía. 

Salí de la bañera y tras secarme me vestí. Me sequé el pelo con el secador de  viaje  que  había  traído  y  acudí  al  comedor  donde  ya  me  esperaba  mi colación. Y él por supuesto. 

—Siéntate que se te va a enfriar el café —no pude mirarle a los ojos, me sentía  terriblemente  expuesta  a  su  mirada.  Me  sentía  desnuda  como  unos minutos antes. Planté mi vista en el desayuno y no la separé de allí hasta que Carlos volvió a dirigirme la palabra. 

—Clara, no quería avergonzarte ni hacer que te sintieras incómoda, pero parece  que  es  lo  que  he  conseguido.  Lo  siento,  pero  es  que  contigo  me siento tan vivo como no lo he estado en el último año, y haces que quiera cometer locuras. Perdóname si me he pasado y te prometo que no volverá a ocurrir. 

—No tengo que perdonarte nada, solo me lavaste el pelo. 

—Y me tomé la libertad de desnudarte anoche. 

—Me quedé dormida, y no me enteré de nada no te preocupes. 

—Entonces ¿por qué no me miras? No rehúyas mi mirada por favor. —

Entonces  le  miré,  tenías  los  ojos  suplicantes  que  se  clavaron  en  los  míos intentando  descifrar  mis  pensamientos.  Tuve  que  reprimir  un  gemido porque aquellos ojos me miraban de un modo tan intenso que sentía cómo me acariciaban en cada parte de mi cuerpo sobre la que se posaban. 

—Clara,  esta  mañana  he  estado  pensando  en  darte  una  cosa  —intentó cambiar de tema para que me sintiera más cómoda y lo consiguió—. Escribí un diario cuando estuve en la cárcel, quizá te ayudara con tu novela. 

—Carlos  pero  eso  es  algo  muy  íntimo,  no  puedo  aceptarlo.  No  puedo leer tu diario. 

—Te ruego que lo hagas. Lo necesito, necesito que me comprendas. 

—Si insistes lo leeré, pero me resulta embarazoso. 

—Quiero que puedas leer en mis ojos, que sepas realmente que yo no lo hice.  Que  sepas  lo  que  he  sufrido  para  que  puedas  entender  cuánto  te necesito. —Le miré y me quedé pasmada por sus palabras y por la pasión que había en su mirada. 

—Sé  que  no  puedes  entenderlo,  que  te  parece  disparatado  que  yo  me sienta tan atraído por ti en tan poco tiempo, pero me provocas sensaciones que hacía tiempo creí que no volvería a sentir. Estaba muerto hasta que te conocí. Y ahora solo deseo pasar el mayor tiempo posible contigo y poder algún día hacerte mía, cuando tú estés preparada. —Que me hablara en esos términos  ya  me  dejó  sin  habla.  Aquel  hombre  me  inspiraba  fascinación  y temor a un tiempo, era demasiado pasional. Me asustaban sus sentimientos y  su  franqueza  al  exponerlos.  Aunque  por  desgracia  podía  entenderlo porque a mí me sucedía lo mismo. 

—Carlos, yo, me asustas. Me asusta lo que has dicho, porque yo siento lo  mismo.  —Me  cogió  la  mano  y  se  la  llevó  a  los  labios.  Me  sonrió.  Y

después se incorporó de su asiento para tomarme de la barbilla y besarme levemente en los labios. Me miró después para conocer mi reacción al beso y cuando vio que no ponía trabas volvió a besarme, pero esta vez el beso fue  largo  y  profundo,  su  lengua  se  abrió  paso  entre  mis  dientes  y  fue  al encuentro de la mía. Su lengua era puro fuego y sabía a café, a naranja, y a tantas  promesas  que  esperaba  se  cumplieran.  Mi  cuerpo  ardió  con  aquel beso, me sentí desfallecer de placer, temí no poder resistirme a la tentación y entregarme demasiado pronto. Pero sería fuerte, todo llegaría a su tiempo. 

Cuando se separó de mí y volvió a mirarme sus ojos eran una hoguera en llamas. Y eso me puso en guardia. 

—¿Puedo volver a besarte? 

—No, Carlos. Por hoy basta. En casa de tus padres te dejaré que me des uno suave, no como este, estos besos te los voy a racionar. 

—Eres mala, no me puedes dejar así —fue entonces cuando sin querer miré sus pantalones y advertí la erección que le había provocado. El rubor subió a mis mejillas. Él se rio al ver cómo me sonrojaba. 

—Eres  tan  dulce,  y  te  sonrojas  con  una  facilidad,  parece  que  nunca hubieras visto a un hombre excitado. 

—Solo a mi marido. 

—Pues yo voy a hacer que te olvides de él, ¿aún le quieres? 

—¿Por qué quieres saberlo? 

—¿Cómo  puedes  preguntarme  eso?  Claro  que  quiero  saberlo,  y  quiero saberlo porque te quiero para mí, solo para mí. 

—No,  ya  no.  Tardé  mucho  en  darme  cuenta  de  que  no  se  merecía  mi cariño. ¿Y tú todavía la amas? 

—No, no. Ella no me amaba, hacía mucho que no sentía nada por mí, y durante este año fui desenamorándome de ella. Ya no era la mujer de la que me  enamoré.  Era  más  fría,  más  orgullosa  y  altanera,  no  era  la  muchacha sencilla y espontánea que me cautivó. Y luego está saber que me engañaba y  encima  que  iba  a  tener  un  hijo  con  otro.  Lamento  que  muriera,  hubiera preferido  que  siguiera  viva  aunque  estuviéramos  separados.  Pero  ya  no  la amo.  Tengo  el  corazón  libre  para  ti.  —Cada  vez  que  decía  cosas  así conseguía que el corazón me palpitara desordenadamente. Tenía el don de ser tan sumamente romántico que me cohibía. Me encantaba que me dijera esas cosas aunque no pudiera creer que sin apenas conocernos me estuviera hablando con tanta sinceridad y eso me abrumaba, no saber si solamente me estaba  seduciendo  para  acostarse  conmigo  o  si  realmente  era  cierto  que deseaba mantener una relación seria, estable. No le conocía y podía ser un seductor. Simplemente hacía tiempo que no hacía el amor con una mujer y me deseaba, aunque en realidad creía todo lo que me había dicho hasta el momento  porque  Carlos  no  parecía  ese  tipo  de  hombre.  Había  padecido demasiado y estaba segura que era franco por naturaleza. 



—¿A qué hora tenemos que estar en casa de tus padres? —le pregunté cambiando inesperadamente de tema y rompiendo la magia de ese instante. 

Carlos acusó el brusco giro de la conversación porque se apartó de mí y se reclinó en su asiento mientras mordía una tostada. 

—A la una. Estarán también mi hermana y su marido que resulta que es mi mejor amigo. Y también mi hermano. Por cierto quiero advertirte sobre él. 

—¿Qué sucede? —le interrogué sorprendida. 

—Mi hermano es muy guapo —sonreí, estaba celoso y no quería que me fijara en su hermano. Me resultaba sumamente encantador y algo patético que me estuviera diciendo aquello, pero aprendería pronto que Carlos no se andaba nunca con juegos, que era muy directo, no quería malentendidos, y

deseaba  todavía  menos  que  me  quedara  prendada  de  su  hermano,  que encima era más joven y más atractivo. 

—Vale, entiendo la indirecta, ¿crees que voy a caer rendida en sus brazos o algo por el estilo? 

—No te rías ¿vale? —no podía evitarlo, me eché a reír porque resultaba algo ridículo. 

—Bueno, la verdad es que los hombres atractivos son mi perdición, mi marido  es  muy  guapo,  demasiado  por  desgracia,  por  eso  nunca  me  sentí segura de su fidelidad y no me equivocaba al desconfiar. No te preocupes, no  quiero  otro  hombre  así,  prefiero  un  hombre  normalito  como  tú  —me miró  huraño  parecía  que  le  estaba  diciendo  que  no  me  parecía  atractivo. 

Creo que le molestó. 

—Carlos no me mires así. Me pareces muy atractivo, solo era una broma

—le cambió la expresión de la cara al oír mi piropo y me sonrió. 

—Gracias. 

—De todos modos no te sientas molesto si le miro, ¿puedo recrearme la vista o no? ¿eres celoso? 

—Terriblemente. 

—¿En  serio?  —sonreí.  Aquel  hombre  me  sorprendía.  Un  hombre  que seguro tenía todo lo que podía desear a nivel material, que se codeaba o se había codeado con gente de mucho dinero pero que no tenía seguridad en sí mismo con respecto a las mujeres. Me dejaba pasmada. 

—En serio. No te lo tomes a broma. Lo paso muy mal. 

—Perdona  —por  dentro  yo  estaba  más  que  sorprendida.  No  imaginaba que sería celoso un hombre de mundo como él. Más tarde supe lo posesivo que era. Tanto que me asustaba. No era extraño que su mujer se agobiara y buscara otra relación menos asfixiante. 

—¿Vas a escribir esta mañana o te apetece dar un paseo? Ha salido un día muy bonito. 

—Salgamos a pasear, me apetece estirar las piernas. 

—Vale. —Cuando terminamos el desayuno fui a por una chaqueta y me hice  una  coleta.  Hacía  calor.  Salimos  a  la  plaza  y  nos  perdimos  por  las calles  de  Roma  hasta  la  hora  de  comer,  momento  en  el  que  Carlos  me acompañó  hasta  el  piso  de  sus  padres  que  se  encontraba  en  plena  Piazza Venecia.  Cuando  atravesé  el  umbral  de  aquella  casa  percibí  un  ambiente hogareño muy acusado. El piso estaba muy bien decorado, en tonos pastel y con muebles macizos y de gran calidad. La mesa redonda ya estaba puesta

en  el  comedor  donde  estaban  sentados  Pedro,  el  padre  de  Carlos  y  su hermano Santiago con Fernando el marido de Eva, su hermana. Las mujeres estaban en la cocina terminando de hacer la comida. Aunque tenían mucho dinero su madre prefería cocinar que dejar esa labor en manos del servicio y guisaba muy bien como pude comprobar después. 

—Buenos  días  a  todos,  ya  estamos  aquí  —Carlos  saludó  a  los  tres hombres con un abrazo y me presentó. 

—Clara, estos son mi padre, mi hermano y mi amigo Fernando. 

—Encantada  —les  di  dos  besos  a  los  tres  y  me  percaté  de  lo  atractivo que era Santiago en cuanto le planté los dos besos encima. No podía creer que fueran hermanos, eran el día y la noche, aunque tuvieran en común los mismos ojos grises. Era más alto que Carlos, muy moreno, alrededor de un metro  ochenta  y  cinco,  más  musculoso  y  con  un  cuerpo  de  escándalo. 

Estaba segura por lo que podía intuir al fijarme en lo bien que le quedaban los  vaqueros  y  la  camiseta  que  se  ajustaba  a  su  torso  como  un  guante. 

Tendría unos treinta y dos o treinta y tres años, y seguro que tenía legiones de admiradoras. Iba a ser difícil no mirarle con lo bueno que estaba. No se veían hombres tan interesantes todos los días. 

—Igualmente —dijeron al unísono. 

—Te presentaré a las mujeres de la casa, acompáñame a la cocina —le seguí.  Carlos  se  parecía  mucho  a  su  padre.  Un  hombre  rubio  de  estatura similar a la suya y de ojos verdes. Luego vi que los ojos grises eran los de su  madre  una  mujer  que  en  su  juventud  debió  ser  increíblemente  bella porque  seguía  siéndolo.  Y  su  hermana  también  había  heredado  los  rasgos maternos,  ojos  grises,  pelo  negro,  unas  facciones  muy  dulces  y  una  boca sensual y bien cincelada. Era preciosa. 

—Mamá, Eva, os presento a Clara. 

—Encantada. 

—Igualmente —las sonreí. 

—Con  que  tú  eres  la  mujer  que  ha  conquistado  el  corazón  de  mi hermano —no esperaba ese comentario tan directo, pronto aprendería que era un rasgo familiar la franqueza. 

—Sí, eso parece —logré decir. 

—Tienes que contarnos cómo os conocisteis. —Miré a Carlos alucinada y él me devolvió una mirada tranquilizadora. 

—Bueno pues…

—Fue  en  el  hospital  Eva.  Clara  está  escribiendo  una  novela  sobre  mi caso. 

—¿Eres escritora? —me preguntó su madre. 

—Sí, Isabel. 

—Entonces hace muy poco tiempo que os conocéis —dijo mirándonos sorprendida. 

—Sí,  solo  un  mes  —me  preguntaba  porque  finalmente  Carlos  había decidido contar la verdad en vez de una versión edulcorada como la que se me  había  ocurrido  a  mí  de  repente.  Pero  claro,  Carlos  siempre  iba  con  la verdad por delante y no quería mentir a su familia. Podía entenderlo. 

—Puedo entender que mi hermano se haya prendado de ti en tan corto espacio  de  tiempo,  ¿pero  tú  qué  le  has  visto?  —no  supe  qué  responder porque  no  imaginaba  que  su  hermana  me  dijera  algo  así.  Aunque  luego comprendí que no lo decía en serio sino que estaba bromeando. 

—Es un hombre muy romántico, y muy dulce —dije para responder a su pregunta. Carlos al escucharme me cogió de la mano y me la estrechó. Le había gustado mi comentario. 

—Veo que aquí tenemos un auténtico flechazo mamá, no puedo creerlo. 

—Pues créelo hermana, esta mujer me ha hechizado. 

—Vamos  al  comedor  y  seguiremos  hablando.  —Salimos  fuera  de  la cocina y nos sentamos a la mesa. Ellas sirvieron la comida, una crema de calabaza  y  después  rape  a  la  americana.  Me  tocó  sentarme  enfrente  de Santiago  y  así  no  había  quien  pudiera  evitar  mirarlo.  Me  sonreía abiertamente,  qué  dientes  tan  bien  puestos  tenía,  y  qué  boca.  Tenía  unos labios carnosos y sensuales que me estaban dando ganas de besar. Tenía a mi lado a Eva y al otro a su madre. Y Carlos estaba enfrente de mí pero al lado  de  Santiago  y  a  la  otra  parte  Fernando.  En  la  cabecera  se  sentaba  el anfitrión de la casa. 

—Nos estaba contando Clara que solo hace un mes que se conocen, que ha sido un flechazo. 

—¿De veras? —preguntó Santiago. 

—Sí,  estoy  escribiendo  sobre  el  caso  de  Carlos.  Llevaba  un  año investigando para mi novela, y llegó un momento que no tenía inspiración y pensé que entrevistándome con él sacaría adelante el libro y así fue como fui a verle al hospital. Así nos conocimos. 

—Hermano no pierdes el tiempo ¿eh? Aunque claro con una mujer así yo tampoco lo perdería —me guiñó un ojo y me hizo sonreír. Aquel hombre

era un encanto. Luego miré a Carlos y su mirada se cruzó con la mía, más seria y algo sombría al ver que sonreía a su hermano. Volví la vista hacia Santiago  de  nuevo  y  me  encontré  con  sus  ojos  grises  mirándome descaradamente. Ese hombre era peligroso. 

—Estoy  muy  contenta  de  que  os  hayáis  conocido  —dijo  de  repente  su madre—.  Hace  mucho  tiempo  que  no  veía  a  Carlos  tan  feliz.  —Eso  me llegó al corazón. Miré a Carlos que sonreía tímidamente y de pronto estiró el brazo para cogerme la mano y besármela delante de todos. Me estremecí. 

El contacto de sus labios era tan estimulante y delicado. Estaba marcando el territorio. Su hermano también se dio cuenta porque se levantó y le cambió el  sitio  a  Carlos  para  que  estuviéramos  frente  a  frente.  Cuando  lo  tuve delante de mí me dirigió una mirada que me abrasó entera, que inflamó mis entrañas  como  si  hubiera  acariciado  mi  cuerpo.  Aquel  hombre  tenía  tal efecto  sobre  mí  que  me  hacía  temblar  de  pasión.  Si  en  ese  instante hubiéramos  estado  solos  creo  que  me  hubiera  abalanzado  sobre  él  y  le habría  comido  la  boca.  Sus  labios  eran  tan  sensuales  como  los  de  su hermano aunque no fuera tan atractivo yo me moría por acostarme con él. 

Aunque sabía que no estaba preparada todavía para que eso sucediera pero lo deseaba con todas mis fuerzas. 



—Saltan  chispas  entre  vosotros,  madre  mía  —dijo  Eva  que  había percibido  cómo  nos  mirábamos.  ¿Por  qué  tenía  que  ser  tan  poco  discreta aquella chica? 

—Ya te lo he dicho Eva, ha sido un flechazo. 

—Y empiezo a creerlo de veras —le respondió su hermana. 

—¿Cómo vas a enfocar la novela? —preguntó su padre. 

—Bueno no va ser completamente realista, hay personajes ficticios y me estoy tomando muchas licencias. Simplemente es una novela basada en un caso real pero no es la historia de Carlos tal y como es. 

—¿Cómo  vas  a  presentarlo  en  el  libro,  para  ti  es  inocente  o…?  —

Santiago había hecho una pregunta muy inadecuada y absolutamente poco delicada a sabiendas de la fragilidad de su hermano sobre el tema. Carlos se revolvió en la silla y se hizo un silencio sepulcral. Tuve que responder para llenar aquel silencio tan incómodo. 

—Estoy  completamente  segura  de  que  es  inocente,  de  hecho  creo  que fue  su  amante  quién  los  mató.  —No  se  me  escapó  el  respingo  mal disimulado  que  pegó  en  la  silla  Fernando.  Puede  ser  que  los  demás  no  lo

hubieran  notado  pero  para  mí  fue  muy  revelador.  ¿Era  posible  que  aquel hombre fuera el amante de Cecilia? Tenía un aire campechano y parecía un buen  hombre  pero  a  veces  las  circunstancias  engañaban.  Era  atractivo,  o más  bien  interesante,  ¿habría  tenido  una  aventura  con  ella  y  después  al enterarse  del  embarazo  los  mató?  Estaba  decidida  a  averiguarlo,  y  ahora mismo. 

—¿Por qué lo crees? —me preguntó Fernando retador. 

—Ella estaba embarazada, de él, no de su marido —la noticia cayó como una bomba y sé que Carlos me odió en ese instante por haberlo puesto sobre la picota delante de su familia y haberlo avergonzado. 

—Joder, eso no lo sabíamos. —dijo Santiago. 

—¿Podéis dejar el tema por favor? —casi suplicó Carlos. Estaba pálido de repente. Yo miré a Fernando y él supo que yo sospechaba de él. Lo leyó en mi cara. Las manos le temblaban sobre los cubiertos y bajó la vista hasta su plato concentrándose en la comida. ¿Era posible que hubiera dado en el blanco? ¿Era aquel hombre tan agradable un asesino? 



Su madre cambió rápidamente de tema y la conversación fue por otros derroteros el resto de la comida. No cesaba de observar disimuladamente a Fernando y lo veía cada vez más alterado. Llegado el café se disculpó y dijo que tenía que volver a la oficina y se despidió de todos. Y me dirigió una mirada fulminante antes de desaparecer por la puerta del comedor. No sabía si  era  un  asesino  pero  sí  sabía  con  seguridad  cuál  era  la  identidad  del amante de Cecilia. Era él. 



La sobremesa fue más distendida y hablamos de temas sin importancia hasta que Carlos se levantó del sofá y dijo que nos íbamos. Me despedí de todos con un beso y salimos a la calle. Ya fuera percibí que el tiempo había cambiado,  soplaba  un  viento  muy  fresco  y  sentí  un  escalofrío.  El  cielo estaba lleno de nubes negras parecía que iba a llover de un momento a otro. 

Carlos  estaba  muy  callado  no  había  abierto  la  boca  para  nada  desde  que saliéramos de casa de sus padres. Estaba molesto conmigo. Empezó a llover súbitamente,  al  principio  una  lluvia  muy  fina  para  tornarse  en  una  gran cortina de agua. Comenzamos a correr para guarecernos del agua y Carlos me  cogió  de  la  mano  y  me  llevó  hasta  un  portal  apartado  en  una  calle estrecha. Nos refugiamos allí hasta que escampase un poco el mal tiempo. 

Le miré, estaba todo mojado igual que yo, pero no me miraba, miraba solo

al cielo. Yo tenía frío y estaba temblando. Me miró un momento y se dio cuenta  y  me  acercó  hacia  él  enlazándome  de  la  cintura  para  abrazarme  y darme calor. Le eché los brazos al cuello y él me estrechó muy fuerte entre los  suyos.  Me  sentía  atrapada  entre  miles  de  sensaciones  y  emociones distintas.  Ya  no  temblaba  de  frío  sino  de  auténtico  deseo  por  él.  Sentir  el calor  que  emanaba  de  su  cuerpo,  su  aliento  acariciándome  el  oído,  su respiración  jadeante  y  entrecortada,  su  erección  presionando  sobre  mi pubis… ¡Dios, qué me estaba haciendo aquel hombre! Me separé un poco de  él  y  le  miré  a  los  ojos.  Él  también  me  miró  pero  no  como  esperaba. 

Había  esperado  ver  deseo  en  su  mirada,  pero  lo  que  vi  me  desagradó  en extremo. Estaba enfadado, enfadado y muy cabreado aunque en casa de sus padres supo disimularlo muy bien. Pese a la erección, pese a que sabía que me deseaba, su mirada no era ardiente sino más bien ardía de furia. Me di cuenta  que  me  había  pasado  al  comentar  delante  de  sus  padres  lo  del embarazo de Cecilia. No debí hacerlo. 



—No vuelvas a hablar delante de mi familia de tu novela ni del caso, no quiero que vuelvas a mencionarlo. Nunca más. 

—No lo haré, lo siento. Estuve desacertada, pero cree si te digo que lo hice por un buen motivo. 

—¿Y cuál es si puede saberse? —me interrogó furioso. 

—Creo que es mejor que no lo sepas hasta que pueda aportarte pruebas, posiblemente no me creerías. 

—¿Qué estás maquinando? 

—Sé quién fue el amante de Cecilia, no sé si es su asesino, pero sé que fue su amante. 

—¿Qué estás diciendo? 

—Que el amante de tu mujer estaba sentado a la mesa con nosotros. Eso digo —me miró espantado, creyendo que deliraba. 

—Pero ¿te has vuelto loca o qué? 

—No, estoy bien cuerda puedes creerme. 

—¿Quién  crees  que  es?  ¿Tal  vez  mi  hermano,  Fernando?  Porque  solo hay dos posibilidades. —No, decididamente no era Santiago, era Fernando sin duda alguna. 

—Es Fernando Carlos. Se puso muy nervioso mientras hablaba del tema y no sabes cómo me miró cuándo se fue, parecía querer asesinarme con la

mirada. Él sabe que yo lo sé. Pero no sé si los mató, eso no me atrevería a asegurarlo. 

—Tú deliras. 

—No, no deliro. Su reacción no ha sido normal. 

—Pues yo no he notado nada. 

—Porque no eres tan perspicaz como yo. Estoy acostumbrada a observar a la gente, a sus reacciones, y la suya ha sido tan evidente que me extraña que no os dierais cuenta, pero supongo que como yo veía la escena desde fuera, como una espectadora, podía ver lo que vosotros no. 

—No te creo, es mi mejor amigo. Él no me haría eso. 

—¿Tú crees? ¿estás completamente seguro? —lo vi dudar. 

—No  lo  sé,  ya  no  sé  absolutamente  nada.  Vámonos,  parece  que  ha dejado  de  llover  —me  cogió  por  la  cintura  y  regresamos  a  casa.  Por  el camino no hablamos. Al llegar al piso cada uno se metió en su dormitorio para  secarse.  Cuando  salí  tras  secarme  el  pelo  y  cambiarme  de  ropa  lo encontré  sirviéndose  una  copa  de  vino  tinto,  a  las  seis  de  la  tarde.  En  la cocina.  Creo  que  lo  había  intranquilizado,  lo  había  dejado  con  un  regusto amargo en la boca al comentarle mí recién descubrimiento. Estaba enojado y no era una buena compañía en ese instante. 

—Es un poco pronto para beber ¿no crees? 

—¿Y a ti qué te importa que beba o no? —me contestó desabrido. 

—Haz lo que te parezca —le contesté. 

—Pienso hacerlo, estoy en mi casa —fue su respuesta. Echaba chispas por los ojos y me miraba con disgusto. Estaba empezando a arrepentirme de haber venido allí. ¡La situación era tan violenta! No sabía qué hacer. Quizá lo más sensato sería retirarme a mi habitación y escribir en vez de estar allí con él. Cuando iba a salir por la puerta de la cocina me retuvo agarrándome de la muñeca. 

—¿A dónde vas? 

—A  mi  habitación,  a  escribir  un  poco.  Hasta  que  te  calmes  —mi  voz sonó repentinamente dura y retadora. 

—Me calmaré cuando me plazca —me estiró del brazo hasta conseguir tener mi rostro a unos centímetros del suyo y luego me besó con una fiereza inusitada. Me mordió los labios y después introdujo su lengua en mi boca saqueándola hasta dejarme sin respiración y estremecida de deseo. Luego se separó  un  momento  de  mí  para  soltarme  inmediatamente  después, bruscamente, como si mi contacto le quemara la piel. 

—Sal de aquí si no quieres que te haga mía ahora mismo, porque no soy capaz de controlarme —esas palabras me dejaron muda de emoción. Pero el caso es que no estaba segura de querer salir de allí, porque me había dejado absolutamente  conmovida  y  ardiendo  por  él.  Le  necesitaba.  Deseaba  que me tomara y que me hiciera suya. 

—¿No me has oído? 

—Sí,  te  he  oído  —respondí  mirándole  directamente  a  los  ojos  que parecían las llamas de una hoguera. Pero no me moví ni un ápice de donde me encontraba. Y eso terminó por desesperarle. 

—¡Lárgate  he  dicho!  ¡Ahora!  Si  no  lo  haces  posiblemente  lo  vayas  a lamentar. 

—¿Por qué? 

—Porque estoy furioso contigo, y no sería suave. 

—No  me  importa  —respondí.  Acababa  de  dar  el  paso  hacia  mi perdición. Le deseaba tanto que ya no me importaba si íbamos deprisa o no. 


Éramos dos adultos, que se deseaban y podíamos aliviar nuestros instintos el uno con el otro si lo deseábamos. Y yo le deseaba enormemente. Dio un paso al frente y me tomó de la barbilla. 

—¿Estás segura? —me preguntó—. Luego no habrá marcha atrás. 

—Lo estoy. 

—Entonces no perdamos más el tiempo —me besó nuevamente con una pasión desatada pero esta vez fue más suave y más lento el beso. Se perdió en  las  profundidades  de  mi  boca,  jugando  con  mi  lengua,  lamiendo  mis labios  con  la  suya,  mordisqueándolos  con  mucha  ternura.  Sentí  mi  sexo humedecerse súbitamente y una gran flojera en las piernas. Aquel hombre haría  que  yo  perdiese  la  cabeza,  estaba  segura.  Después  mordisqueó  los lóbulos de mis orejas, lamió mi cuello, y volvió a besarme. Me miró a los ojos cuando terminó el beso y me agarró de las nalgas para acercarme de nuevo  a  él  y  comenzar  a  desabrocharme  la  blusa  que  llevaba  puesta.  Fue haciéndolo muy lentamente, me despojó de ella y se situó detrás de mí para quitarme  el  sujetador.  Cuando  hubo  conseguido  desabrochar  los  corchetes me aprisionó contra su erección de espaldas y aplastó mis pechos contra sus manos. 



Posteriormente fue más suave, más delicado, las puntas de sus dedos se tomaron  su  tiempo  con  mis  pezones  atormentándolos,  trazando  círculos sobre ellos hasta ponerlos tiesos y erectos debido a la gran excitación que

me producía su contacto. Más tarde los apretó y me hizo gemir al sentir la brusquedad  de  su  caricia.  Me  subió  la  falda  que  llevaba  puesta  hasta  la cintura y me bajó las braguitas. Luego yo me deshice de la falda ignorando dónde caía. Estaba ya completamente desnuda delante de él, y él continuaba vestido. Me acerqué y le fui desabrochando los botones de la camisa, luego deslicé  mis  manos  por  su  torso  y  sus  hombros  y  después  bajé  hasta  sus pantalones. Le desabroché el cinturón y le bajé la bragueta, los pantalones cayeron al suelo y él los dejó allí cuando salimos de la cocina. Se desnudó por completo en un momento y me llevó a mi dormitorio. Allí me depositó sobre  la  cama  y  me  indicó  que  me  tumbara.  Después  se  echó  sobre  mí  y pude  sentir  el  maravilloso  calor  que  desprendía  su  cuerpo  masculino.  Sus manos  parecían  multiplicarse  y  estar  en  todas  partes,  me  acariciaba  con lentitud  estudiada,  sus  dedos  se  hundieron  en  mi  sexo  y  lo  invadieron entrando  y  saliendo  como  si  fuera  su  miembro  el  que  me  estuviera invadiendo. Después localizó mi clítoris y lo tentó con múltiples roces de sus dedos hasta que yo perdí el control y comencé a arquearme contra sus dedos para conseguir el tan ansiado clímax. Mis gemidos se hicieron cada vez  más  intensos  y  él  no  dejaba  de  mirarme  directamente  a  los  ojos mientras  yo  me  agarraba  a  las  sábanas  y  le  miraba  gimoteando  y  casi sollozando  de  placer.  Me  sonreía  mientras  yo  me  corría  con  sus  caricias. 

Cuando alcancé el orgasmo creí morir de gusto. Cuánto tiempo hacía que no  me  sentí  así,  que  no  lograba  tener  un  orgasmo  tan  intenso  y  delicioso. 

Creía que ni siquiera mi marido llegó a tener tanto poder sobre mí. 



—¿Has disfrutado? —me preguntó. 

—Como nunca en mi vida —le contesté sonriéndole. Sacó sus dedos de mi  sexo  y  comenzó  a  acariciar  mis  labios  con  esos  mismos  dedos  hasta introducirlos después en mi boca para que saboreara la miel de mi propio placer. 

—Eres  preciosa,  tienes  un  cuerpo  tan  deseable…  me  encantan  tus pechos, tan llenos y voluptuosos, y tu sexo, estoy deseando penetrarte… —

me dijo todo esto con una mirada libidinosa y llena de lujuria. 

—Lo sé, yo también lo deseo. 

—Pero antes quiero que tú tomes un poco la iniciativa conmigo, que me acaricies, aún no estoy listo. 

—Está bien —me incorporé y me arrodillé en el lecho delante de él para después tomar entre mis manos su falo, grande, caliente y con el tacto más

aterciopelado  que  sintiera  nunca.  Me  excité  aún  más  al  sentirlo  entre  mis dedos,  y  comencé  a  acariciarlo  masturbándolo  de  un  modo  que  parecía complacerle  mucho.  Se  había  tumbado.  Había  cerrado  los  ojos  y  estaba dispuesto para mí. Cuando percibí su gran excitación, su miembro cada vez más  grande  y  los  gemidos  roncos  que  escapaban  de  su  garganta  decidí lamerlo. Mi lengua rozó suavemente la punta trazando círculos y luego me lo  metí  en  la  boca  mientras  iba  succionándolo  lentamente.  Casi  gritó  del placer  que  sintió  y  yo  me  excité  aún  más  sabiendo  que  conseguía complacerlo  más  de  lo  que  había  imaginado.  Pero  no  continué  porque  no quería que me negara su penetración, si seguía el único que se correría sería él y aunque era injusto porque él me había dado mucho placer podía tardar un rato en recuperarse y yo no podía esperar mucho más. Le necesitaba ya. 

—No pares nena por favor, me estás volviendo loco. 

—Es que yo no puedo más, me muero de deseo por ti, te necesito dentro de mí ya, por favor. —Me sonrió pero sé que le fastidió que lo dejara así, pero  en  otro  momento  le  daría  lo  que  deseaba.  Ahora  le  quería  en  mi interior, y no se hizo esperar. Se incorporó y me empujó suavemente sobre el colchón, se puso sobre mí y me separó las piernas. Enseguida sentí cómo introducía la punta de su sexo en mi vagina y poco a poco iba llenándome hasta  llegar  a  sentirlo  completamente  en  mi  interior.  Comenzó  a  moverse despacio,  con  pequeñas  acometidas,  para  ir  después  más  deprisa  y  sus envites  se  fueron  haciendo  más  intensos  y  violentos.  Dispuse  mis  piernas alrededor  de  sus  caderas  para  sentirlo  más  profundamente  y  con  cada embestida mi cuerpo temblaba y se arqueaba deseando más. Estaba perdida en su mirada, no dejaba de mirarme y de sonreírme al tiempo que jadeaba y gemía tanto como lo hacía yo hasta que ambos nos dejamos envolver por la miríada  de  sensaciones  que  nos  embargaban  y  alcanzábamos  el  orgasmo cada  uno  por  su  lado,  yo  primero  y  él  unos  minutos  después.  Enterró  su cabeza en mi hombro hasta que consiguió recuperarse y volvió a fijar sus ojos  en  los  míos.  Lo  que  vi  me  traspasó.  Tenía  la  mirada  perdida  en  el abismo, me miraba sin verme y de pronto dijo su nombre Cecilia. Creí que iba a morirme de humillación y de vergüenza. ¿Había estado pensando en ella mientras me hacía el amor? Le exhorté bruscamente a que se levantara de encima de mí y me levanté de la cama para coger mi bata y ponérmela sobre el cuerpo desnudo. Así al menos me sentía menos expuesta. 



—Carlos sal de aquí, por favor. 

—Clara, mi vida, perdóname. No sé por qué he pronunciado su nombre, lo siento. 

—¿Pensabas en ella mientras me follabas no es cierto? 

—No, maldita sea, no es cierto. Solo pensaba en ti, solo te miraba a ti, ni una sola vez he pensado en ella te lo juro. Mi amor te lo juro, solo te deseo a ti, solo a ti, lo que hemos compartido ha sido maravilloso. 

—¿Por qué has dicho su nombre? 

—No lo sé, no lo sé…

—Follaba  muy  bien  ¿verdad?  La  echas  de  menos  y  has  sentido  que  lo hacías con ella. Aún la quieres. 

—Eso no es cierto, y sí, sabía complacerme cuando quería, pero no era muy  a  menudo.  Pero  no  la  echo  de  menos,  ni  la  quiero,  y  mucho  menos sentía  que  fuera  ella  la  mujer  con  la  que  estaba  haciendo  el  amor,  solo  te veía a ti mi vida, créeme por favor. 

—No te creo Carlos, no te creo —se incorporó de la cama y se acercó a mí completamente desnudo. Tenía las mejillas ardiendo, estaba encarnado. 

—¡Mírame!  —me  ordenó—.  Voy  a  decirte  algo  que  jamás  le  he confesado a nadie y después puedes pensar lo que quieras, pero tengo que sacarte de tu error sea como sea, porque no quiero que esto eche a perder lo que tenemos. Te necesito, y ella no me importa lo más mínimo, ni me ha importado desde el día que supe que tenía un amante. Entonces fue cuando comencé a odiarla. La odiaba tanto que te juro que se me pasó por la cabeza varias veces matarla y que lo hubiera hecho si hubiera tenido la sangre fría para hacerlo. Pero no lo hice. No porque era la madre de mis hijos, y porque no soy capaz de algo tan vil —me impresionó lo que dijo y me hizo dudar de su inocencia porque vi odio en sus ojos, ira, y rabia hacia su mujer, hacia la  mujer  que  podía  separarlo  de  mí,  aunque  ya  estuviera  muerta.  Me  dio miedo. Retrocedí asustada por el fuego que ardía en su mirada. Y él se dio cuenta  que  me  daba  miedo.  Eso  le  hizo  mucho  daño,  que  dudara  de  él. 

Porque me tomó de la barbilla y me obligó a besarle con una violencia que me  asustó  más  todavía.  Después  me  abrió  la  bata  y  me  levantó  sobre  sus caderas apoyándome en la pared para después penetrarme con una violencia que  me  dejó  sin  palabras.  Yo  le  miraba  temblando  ante  cada  envite  de  su miembro que parecía querer dejarme sin aliento y al borde de las lágrimas. 

Tuve  que  abrazarle  para  sostenerme  en  aquella  postura  tan  incómoda  y recibí  cada  una  de  sus  embestidas  entre  estremecimientos  y  gemidos. 

Cuando terminó se deslizó de dentro de mí y me sostuvo entre sus brazos

para que no cayera al suelo cuando toqué el piso con los pies. Continuaba temblando  y  las  piernas  no  me  sostenían.  Él  me  abrazó  muy  fuerte  hasta casi hacerme daño mientras me decía que me necesitaba y que no soportaba ver la duda escrita en mis ojos. Que él jamás me haría daño, que él no los mató  y  que  me  deseaba  con  absoluta  desesperación.  Yo  me  eché  a  llorar porque lo que me había hecho sentir hacía solo unos instantes había sido tan intenso, me había sentido desgarrarme entera por dentro, como si atravesara mis  entrañas  y  llegara  hasta  lo  más  profundo  de  mi  alma.  Me  había lastimado porque sentía un creciente ardor entre las piernas pero pese a ello no  lamentaba  lo  que  me  había  hecho,  en  el  fondo  era  algo  que  había deseado  desde  el  principio.  Que  fuera  violento  conmigo,  que  fuera  todo pasión  y  locura.  Deseaba  someterme  a  él,  ser  suya  en  la  cama,  ser  su amante,  y  si  nos  enamorábamos  ser  su  esposa.  Mi  marido  a  pesar  de haberme  hecho  daño  de  múltiples  maneras  jamás  empleó  la  violencia conmigo, ni siquiera en la cama. Y yo entonces si lo hubiera hecho no le habría  perdonado.  Pero  con  Carlos  era  distinto.  Deseaba  sentirle  en  mi interior de todas las formas posibles, siendo suave o violento, siendo dulce y tierno, siendo cariñoso o brusco. Le deseaba de una forma desmedida, y no quería perderle. 

—¿Te he lastimado mi vida? —me preguntó al ver mis lágrimas. 

—Un poco, pero no importa —me obligó a mirarle a los ojos y me besó con  suma  delicadeza  en  los  labios  para  compensar  su  falta  de  ternura  de hacía unos instantes. 

—Perdóname mi amor si te he causado dolor, pero es que no he podido soportar ver la duda en tu mirada y quería que te dieras cuenta que te deseo con tal desesperación que no puedo soportar perderte ahora que nos hemos unido así. Créeme si te digo que yo no lo hice, por favor. Eres lo más bonito que  me  ha  pasado  en  los  últimos  años  y  deseo  estar  contigo,  deseo  tanto estar contigo. 

—Te creo Carlos, te creo, y yo también deseo estar contigo. 

—Gracias  mi  vida,  gracias  —me  abrazó  más  fuerte  hasta  que  me dolieron las costillas y tuve que pedirle que aflojara el abrazo. 

—Es tarde Carlos, podríamos cenar. 

—Sí tienes razón son casi las ocho. Podríamos ir preparando la cena, la comida  ha  sido  algo  ligera.  Tengo  hambre.  Anda  ve  al  baño  si  quieres lavarte, yo voy a darme una ducha. —Me soltó, me dio un ligero beso en los labios y desapareció por la puerta. 
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Acabábamos de terminar de cenar cuando sonó mi móvil. Eran las diez de la  noche.  Lo  cogí  y  descolgué.  Era  Enrique  que  llamaba  para  saber  cómo me iba con la novela y para cotillear por supuesto. Salí del comedor para hablar con él porque sabía que me haría preguntas bastantes indiscretas que no podría contestar delante de Carlos y le pedí a este que me disculpara un momento. 



—Bueno, ¿cómo va el libro? 

—Pues  bien,  ya  voy  por  la  página  ciento  cincuenta.  La  cosa  se  está poniendo interesante. 

—Me alegro. ¿Y qué tal con tu Romeo? 

—Bien, más que bien. 

—¿Qué ha pasado bruja? Porque ha pasado algo, te lo noto en la voz. 

—No tengo secretos para ti ¿verdad Quique? 

—Sabes que no, nos conocemos demasiado. 

—Nos hemos acostado. 

—¿Ya? ¿te vas y en tres días te lo has llevado al catre? Tú tenías muchas ganas de marcha…

—Sí, lo admito. Pero con él, me atrae una barbaridad. 

—Sí lo sabía, bueno, ¿y qué tal? ¿es buen amante? 

—A ti te lo voy a contar. 

—Anda, si no te paso a Pili, se lo cuentas y ella me lo contará a mí si te da apuro. 

—¿Cuándo me ha dado a mí apuro hablar contigo? 

—Creo que nunca. 

—Ha sido estupendo, un diez. 

—¿Un diez, diez? 

—Absolutamente,  mucho  mejor  que  con  David.  —David  era  mi  ex marido. 

—Me parece que ese hombre te está afectando. 

—Un poco, consigue que pierda la cabeza y el control, nunca fue así con David. 

—Me alegro por ti, ya te dije yo que necesitabas un buen polvo. 

—Tenías razón. 

—Yo siempre tengo razón. Envíame por mail lo que tengas de la novela, quiero leerla detenidamente y ya hablamos sobre ello en unos días. 

—Está bien. Dile a Pili que la llamaré mañana y le contaré los detalles escabrosos, porque sé que está muriéndose por saberlo. 

ؙ —No te equivocas, está aquí a mi lado intentando quitarme el auricular. 

—Pásamela y la saludo. 

—Está bien preciosa, un beso. 

—Un beso Quique —saludé a mi mejor amiga y hablamos durante unos minutos.  Después  colgué  el  teléfono  y  volví  al  comedor.  Carlos  estaba apoyado en el quicio de la puerta y por lo visto había escuchado parte de la conversación.  Yo  estaba  en  el  pasillo  de  espaldas  al  comedor  y  no  me apercibí de su presencia. 

—Ah estás ahí. 

—¿Quién era? 

—Quique, mi editor y su mujer Pili, mi mejor amiga. Querían saber qué tal me iba por aquí y cómo marchaba la novela. 

—Ya,  ¿acostumbras  a  hablar  de  tu  vida  privada  con  tu  editor?  —me preguntó algo molesto. Por lo visto había escuchado más de lo que hubiera querido. 

—Es  un  gran  amigo,  nos  conocimos  en  la  facultad.  Han  sido  un  gran apoyo para mí durante mi separación. 

—Ya, espero que no pienses contarle los detalles escabrosos de nuestra intimidad a tu amiga porque no me gusta compartir mi intimidad con nadie y  menos  con  gente  que  no  conozco  —tragué  saliva.  ¡Qué  violencia!  ¿Y

ahora cómo salía yo de esa situación? 

—No te preocupes, no lo haré —me sentí de repente incómoda. Recogí los platos de la mesa y los llevé a la cocina. Como no quería enfrentarme a su  mirada  lavé  los  platos  y  los  puse  secar.  No  lo  sentí  entrar  y  de  pronto noté  cómo  desde  atrás  me  tomaba  de  la  cintura  y  se  apretaba  contra  mí. 

Noté cómo me acariciaba el cabello y cómo me lo apartaba para besarme la nuca.  Solté  el  trapo  que  llevaba  entre  las  manos  y  me  concentré  en  las sensaciones que me embargaban con cada caricia suya. Me mordisqueó las orejas  y  metió  su  lengua  en  el  pabellón  de  mi  oído  hasta  hacerme  gemir. 

Deslizó su lengua por mi cuello y posteriormente me agarró los pechos por encima de la ropa. No me había vuelto a poner el sostén y los sintió blandos

y  dispuestos  para  él.  Su  erección  no  se  hizo  esperar  y  la  sentí  entre  mis nalgas tan dura que me sorprendió. 

—Quiero volver a hacerte el amor, aquí, en la cocina, sobre la mesa. 

—¿Ahora? 

—Sí, ahora, quítate la ropa —lo hice y me quedé desnuda frente a él que también  se  había  despojado  de  la  suya.  Me  atrajo  hacia  sí  y  me  besó  con mucha ternura invadiendo mi boca con su lengua torturadora y exigente. Se sentó sobre la silla y me pidió que me pusiera a horcajadas sobre él, cosa que  hice.  Aprovechó  mi  proximidad  y  tomó  mis  pechos  con  sus  manos amasándolos  y  deslizando  las  yemas  de  sus  dedos  sobre  mis  pezones  que estaban  duros  por  sus  caricias.  Después  de  besarme  y  morderme suavemente los pechos me hizo darme la vuelta y me pidió que me apoyara contra la mesa de espaldas a él. Sentía la frescura en mi vientre y en mis pechos  de  la  mesa  en  contraste  con  mi  piel  caliente.  Pronto  me  sentí penetrada  y  me  agarré  a  los  laterales  de  la  mesa  para  aguantar  mejor  sus embestidas lentas al principio pero mucho más violentas al final. Creía que las  piernas  no  me  sostendrían  más  ya  que  mientras  estaba  llegando  al clímax  él  me  embestía  con  una  fuerza  inesperada.  Me  hizo  gemir  y suplicarle  que  fuera  más  suave  pero  continuó  haciéndolo  con  violencia  y cada vez más deprisa. Escuchaba sus jadeos y sus gemidos roncos cada vez más  altos  y  le  escuchaba  gritar  mi  nombre  una  y  otra  vez.  Con  el  último envite sentí cómo se derramaba en mi interior como las otras veces. Él sabía que deseaba tener un hijo y me estaba dando la oportunidad de conseguirlo. 

Yo  no  había  protestado  porque  no  usara  un  preservativo  y  él  lo  había interpretado  como  una  aceptación  de  que  no  deseaba  que  se  interpusiera nada entre los dos, ni siquiera la barrera de látex de un condón. Al terminar me abrazó muy fuerte mientras aún permanecía apoyada sobre la mesa y él descansaba su cabeza sobre mi espalda. Luego llenó de besos mi trasero y lo mordisqueó con suavidad. Yo temblaba aún por sus envites, y al sentir la caricia de sus dientes y de su lengua sobre la piel me estremecí. Parecía no querer acabar con aquello y me obligó a darme la vuelta y a sentarme sobre la  mesa  con  las  piernas  abiertas.  Él  se  arrodilló  en  el  suelo  y  después comenzó  a  juguetear  con  mi  sexo  hundiendo  sus  labios  en  él.  Buscó  mi clítoris  y  lo  halló  inflamado  y  terso  como  un  capullo  de  rosa.  Deslizó  su lengua por él dando pequeños toques y lo succionó con la boca. Sentí que las piernas me flaqueaban y yo me apoyé más sobre la mesa mientras me

ofrecía a su boca con mayor frenesí mostrándole el camino que me llevaba al placer más absoluto. 

—Así  Carlos,  sigue  así  por  favor,  no  te  pares,  lo  estás  haciendo  muy bien,  ah,  ah  —mis  gemidos  eran  cada  vez  más  audibles  y  cuando  él  se separaba de mi sexo para mirarme a la cara y ver cómo reaccionaba yo le suplicaba  que  continuara,  que  le  deseaba  con  locura  y  que  le  necesitaba. 

Creo que nunca mi marido me hizo sentir así, tan consciente de mi sexo, de lo  mujer  que  era,  de  lo  deseable  que  era.  Carlos  en  un  solo  día  estaba consiguiendo que acabara rendida a sus pies. Después de aquello yo no me conformaría con menos. Me volvía loca. Finalmente alcancé el clímax y me balanceé  contra  su  boca  estremeciéndome  en  convulsiones  hasta  quedar temblorosa  y  enormemente  vulnerable  a  sus  ojos.  Cuando  le  miré directamente vi cómo me miraba él a mí. Me sonreía pero de un modo tan lujurioso que me asombró que aún deseara más. 

—¿Aún te quedan fuerzas para otro polvo? —le pregunté. Él se quedó muy serio de repente, se incorporó del suelo, quitó la silla y me tomó de la barbilla para decirme:

—Tú y yo hacemos el amor, no echamos polvos, ¿me oyes? Tú no eres una  cualquiera  que  acabo  de  conocer.  Tú  eres  mi  mujer,  la  mujer  que  he deseado toda mi vida. —No supe qué decir. Me impresionaron sus palabras, el tono de su voz duro y a la vez muy suave. Su posesividad. 

—Carlos,  acabamos  de  conocernos  como  quien  dice.  Vas  muy  rápido para mí. Hemos hecho el amor, me encanta, pero no hagas tan pronto planes a largo plazo, apenas nos conocemos —no le gustó lo que oyó porque me miró con cara de pocos amigos. No le gustaba que yo le estuviera llevando la contraria y que insinuara que lo que acababa de suceder no era para mí más que una mera diversión. 

—Como quieras, buenas noches —esa fue su seca respuesta y después salió  de  la  cocina  sin  volver  la  vista  atrás.  Me  dejó  con  una  sensación  de vacío  muy  intensa  porque  me  hubiera  gustado  dormir  con  él.  Y  ahora  se había  enfadado.  Cogí  mi  ropa  y  acudí  a  mi  dormitorio  donde  me  puse  el camisón y me metí en la cama. Como no podía dormir me puse a escribir, describiendo con todo lujo de detalles las escenas tórridas que acababa de protagonizar con él. En la novela salíamos los dos, con diferentes nombres por supuesto, y mi protagonista se enamoraba de mí en la novela y yo de él. 

No sabía qué sucedería en la realidad si nos enamoraríamos o aquello sería simplemente un interludio en nuestras vidas. 

 



Carlos estaba saliendo por la puerta de la calle cuando me levanté. Era muy tarde casi las doce. Me miró y me dijo que no volvería a comer y que regresaría  por  la  tarde,  que  tenía  cosas  que  hacer.  Parecía  que  me  estaba evitando.  Cuando  se  fue  desayuné  y  decidí  salir  a  dar  un  paseo  por  la ciudad,  necesitaba  respirar  aire  puro,  hacer  ejercicio.  E  impregnarme  de Roma.  Comería  fuera,  en  cualquier  sitio.  Pasé  la  mañana  paseando,  me acerqué hasta el Coliseo en autobús y vagabundeé por el foro romano y el palatino hasta que decidí ir a comer. Cual no fue mi sorpresa al encontrarme con  Santiago  en  el  mismo  restaurante  en  el  que  pensaba  comer.  Estaba sentado  a  una  mesa  solo  pero  había  tres  pares  de  cubiertos,  parecía  que esperaba a alguien. Me acerqué a saludarle. 



—Hola Santiago, qué casualidad. 

—Hola Clara, pensaba que vendrías con Carlos. 

—¿Qué lo estás esperando a él? 

—Sí. 

—Bueno  pues  no  os  molestaré,  había  salido  a  pasear  y  pensaba  comer aquí. 

—¿Pasa algo? Es muy extraño que Carlos no te haya dicho nada, me dijo que vendríais los dos. 

—Bueno, creo que tu hermano se enfadó conmigo anoche. 

—¿No tendré la culpa yo por lo que dije? 

—No, en absoluto. 

—Siéntate por favor. 

—Gracias,  eres  muy  amable,  pero  no  sé  si  le  va  a  gustar  a  Carlos encontrarme aquí. 

—No digas tonterías, pero si está embobado por ti, se le nota. 

—Eso es lo que me preocupa. 

—¿Por qué dices eso? 

—Es  que  va  demasiado  rápido  para  mí.  Parece  que  tiene  muy  claro  lo que espera de nuestra relación y yo necesito algo de tiempo para asimilar las cosas. 

—Entiendo, ¿has estado casada antes? 

—Sí, he salido hace un año de una relación de veinte años, y me resulta un poco precipitado todo lo que está ocurriendo. 

—¿Os habéis acostado ya? 

—¿Tienes que ser tan directo? 

—Soy así, te acostumbrarás, pero me parece que la respuesta es sí, y fue anoche ¿no? 

—Sí. 

—Y fue fantástico, ¿no? 

—Sí lo fue. 

—¿Entonces qué problema hay? 

—Tu hermano me dijo ayer que era la mujer que había deseado toda su vida,  que  era  su  mujer.  Yo  me  siento  muy  atraída  por  él,  creo  que demasiado, pero tengo miedo, miedo de que no salga bien. 

—Clara, sé que mi hermano es un hombre algo complicado. Lo conozco bien, pero es un hombre en el que se puede confiar y que no te hará daño. 

Hace un mes intentó quitarse la vida, y ahora sonríe gracias a ti. Se merece ser feliz, lo ha pasado realmente mal. Sé que es muy apasionado pero ten por seguro que sabe lo que quiere aunque te parezca que es muy pronto para que lo sepa. 

—Le quieres mucho, ¿verdad? 

—Es mi hermano, daría mi vida por él. Mira allí está Carlos —me giré y lo vi pero no venía solo. A su lado una mujer joven de treinta y tantos muy bonita  por  cierto  venía  contoneándose  por  el  pasillo  del  comedor  del restaurante. ¿Quién sería? ¿Y por qué la había traído a ella y no a mí? Sentí celos por primera vez con Carlos. Cuando llegaron a la mesa y Carlos me vio  se  quedó  sorprendido  y  algo  violento.  Pero  me  saludó  dándome  dos besos en las mejillas. Me presentó a su acompañante. Isabella se llamaba, era italiana. Una amiga. A mí también me presentó como a una amiga. Y

eso me molestó sobremanera porque el día anterior me había presentado a su familia como su novia. 

—Qué casualidad encontrarte aquí —me dijo. 

—Sí, estaba paseando y me encontré con Santiago. 

—¿Comerás con nosotros? 

—Sí, si te parece bien —le respondí tensa y algo brusca. 

—Será un placer que nos acompañes —le miré hosca y altiva. Su amiga nos miraba divertida. Comenzamos a pedir y enseguida la conversación se animó  porque  Santiago  era  muy  chistoso  y  sabía  cómo  hacer  que  se  me pasara el cabreo. No paró de coquetear conmigo, cosa que a su hermano le molestó enormemente porque hizo otro tanto con su acompañante y aquello

parecía  una  competición.  El  caso  es  que  cuando  terminamos  de  comer Carlos  dijo  que  tenía  que  acompañar  a  Isabella  a  su  casa,  que  vivía  algo lejos. 

—No te preocupes, Santiago me acompañará ¿verdad? 

—Estaré encantado de acompañarte y si me lo permites te enseñaré un poco la ciudad. 

—Me  encantará,  creo  que  disfrutaré  muchísimo  de  pasar  la  tarde contigo. —Carlos me echó una mirada asesina que parecía advertirme que anduviera  con  cuidado  con  él.  Que  con  él  no  se  jugaba.  Pero  solo  tenía ganas de molestarle y la ignoré. Una vez se fueron Santiago y yo salimos del  restaurante  y  me  acompañó  a  ver  el  castillo  de  San  Angelo  y  después nos acercamos al Vaticano. Pasé una tarde muy divertida porque Santi como pasé a llamarle era desternillante. Acabamos en un bar tomando unas copas a  las  siete  de  la  tarde  y  me  encontré  riéndome  a  mandíbula  batiente  con aquel  hombre  como  si  le  conociera  de  toda  la  vida.  Daba  gusto  mirarle, porque  entre  lo  guapo  que  era  y  cómo  se  reía  yo  no  podía  evitar  reír también. Se nos hicieron las diez cuando nos dimos cuenta de lo tarde que era y me acompañó a casa. Yo iba bastante alegre, hacía muchísimo que no bebía  tanto,  bueno  tres  copas,  que  para  mí  que  no  estaba  acostumbrada  a beber  era  excesivo.  Me  acompañó  hasta  la  puerta  y  allí  me  dejó  con  las llaves en la mano abriendo la cerradura. Cuando abrí la puerta me encontré con Carlos que me esperaba muy serio tras ella. 

—Ya era hora de venir ¿no? He llegado a las cinco y tú todavía estabas a saber dónde. 

—Tu hermano me ha llevado a pasear y luego nos hemos tomado unas copas. 

—Ya  lo  veo,  apestas  a  alcohol  —esas  palabras  tan  frías  y  despectivas hicieron  que  se  me  pasara  el  efecto  de  la  bebida  de  inmediato.  Me  hizo daño. Me hizo sentir mal. 

—No  creo  que  tenga  que  darte  explicaciones,  soy  bastante  mayorcita para saber lo que hago. 

—Ya lo veo, ¿qué habéis hecho? 

—Me enseñó unos monumentos y luego estuvimos hablando en un bar. 

—Te he guardado la cena en el microondas. 

—Gracias, ¡qué amable! —dije con sorna. Fui hasta mi dormitorio, dejé el bolso allí y me desvestí y me puse el camisón con la bata encima. Estaba cansada, habíamos caminado un buen rato y lo cierto es que estaba un poco

mareada.  Acudí  a  la  cocina  donde  Carlos  me  había  calentado  una  tortilla francesa y me había hecho un pequeño bocadillo de salami que me gustaba mucho. El salami italiano era buenísimo. Me senté a la mesa y me tomé mi cena  mientras  Carlos  me  miraba  iracundo  y  con  malas  pulgas.  Yo  decidí ignorarle, me dolía demasiado la cabeza para sostener una batalla dialéctica con él. 

—¿Te apetece algo de postre? —me preguntó cuando terminé mi cena. 

—Una pieza de fruta estaría bien —fue a la nevera y sacó una manzana y me la tendió. La pelé y me la comí. Cuando fui a levantarme las piernas no me  sostuvieron  y  caí  de  nuevo  sobre  la  silla.  Qué  mareo  llevaba  encima, toda la cocina me daba vueltas. Nunca más volvería a beber. 

—¿Te encuentras bien? —me preguntó solícito Carlos. 

—Creo  que  no.  Estoy  muy  mareada  y  la  cabeza  me  va  a  explotar.  No acostumbro a beber tanto. 

—Ven —me cogió de la cintura y me ayudó a levantarme. Me dejé llevar hasta el dormitorio porque no era capaz de llegar sola por mi propio pie. Me abrió la cama, me ayudó a meterme en ella y luego se deslizó él entre las sábanas  agarrándome  de  la  cintura  para  tenerme  muy  prieta  contra  él. 

Estábamos ambos tumbados de lado, él detrás de mí, su mano en mi vientre y poco a poco sintiendo su calor y su voz susurrándome cosas preciosas caí en un sueño profundo del que desperté aterrada unas horas después. Hacía mucho que no soñaba aquello. Que no volvía a retrotraerme a aquel fatídico día  en  que  perdí  a  mi  hijo.  Estaba  en  aquel  quirófano.  El  médico  me practicaba un legrado y salía de allí envuelta en una nube. Cuando salía de la  clínica  se  me  aparecía  la  figura  de  un  niño  que  me  decía  adiós  con  la mano y me llamaba mamá. Me desperté sudando. Cuando abrí los ojos vi a Carlos despierto mirándome preocupado. 

—¿Estás bien? Solo era una pesadilla. Tranquila. 

—No,  no  estoy  bien  —repentinamente  tuve  que  levantarme  porque  me vino un acceso de vómito y tuve que acudir presta al cuarto de baño. Vomité toda la cena. Tenía el estómago revuelto, la cabeza me daba vueltas y solo deseaba volver a dormirme pero esta vez con un sueño tranquilo. Me siguió y me tendió una toallita húmeda para que me limpiara la boca. Me enjuagué la boca en el lavabo y me condujo de nuevo a la cama. Me preguntó dónde guardaba  la  ropa  de  dormir  porque  llevaba  todo  el  camisón  mojado  de sudor. Sacó otro camisón, este de raso y mucho más sexy que el que llevaba

y me lo puso. Me dejé hacer porque no tenía fuerzas. Me acosté de nuevo y volvió a abrazarme diciéndome palabras tiernas hasta que volví a dormirme. 



No  me  sentía  nada  bien  aquella  mañana.  Apenas  había  desayunado  y tenía  una  resaca  que  creía  que  me  iba  a  estallar  la  cabeza.  Me  tomé  una aspirina pero no me calmó el dolor. Intenté ponerme a escribir pero no me salían las palabras y veía borrosas las letras en la pantalla. Me tumbé en el sofá  y  me  tapé  con  una  manta  y  me  quedé  allí  toda  la  mañana  hasta  que Carlos se despertó. 



—¿Cómo te encuentras? —me preguntó sentándose junto a mí en el sofá y acariciándome el cabello con suavidad. 

—Fatal, creo que no es solo la resaca. Creo que me he resfriado —me tocó la frente y me miró con mucha ternura. 

—Me  parece  que  sí,  estás  ardiendo,  tienes  fiebre.  Voy  a  por  un termómetro. —Cuando volvió tenía 38. Debió ser el agua del día anterior. 

Yo era bastante propensa a coger constipados. 

—Creo que estarías mejor en la cama, aquí hay corrientes. Si tienes frío te encenderé la calefacción. 

—Debe hacer calor fuera. 

—Sí, pero estás muy destemplada y tendrás escalofríos, ¿o no? 

—Sí, venga vamos a la cama. 



Me acompañó sujetándome por la cintura y me metí de nuevo entre las sábanas. Me tapó bien y me puso una fina colcha por encima por si tenía frío. 



—¿Estás bien así? ¿necesitas la calefacción? 

—  No,  creo  que  no,  pero  si  necesito  algo  que  me  quite  este  dolor  de cabeza. Es horrible. 

— ¿Te has tomado una aspirina? 

—Sí, pero no me ha hecho efecto. 

—  Está  bien.  Voy  a  por  paracetamol,  te  bajará  la  fiebre  y  te  quitará  el dolor  —fue  hasta  su  cuarto  de  baño  y  me  trajo  un  vaso  de  leche  caliente para que me tomara la pastilla. 

—Voy a salir un momento a comprar comida preparada. 

—No  hace  falta,  puedo  preparar  la  comida  en  cuanto  me  encuentre mejor. 

—No puedes. Debes quedarte en la cama. Te compraré algo de sopa, te vendrá bien —asentí con la cabeza y descansé la misma sobre la almohada. 

Salió de la habitación en dirección a la calle. Escuché el ruido de la puerta al  cerrarse.  Súbitamente  sonó  el  teléfono  en  el  salón.  Estuve  tentada  de dejar  que  sonara  y  no  levantarme  pero  finalmente  lo  hice  y  atendí  la llamada. Era Eva. Le dije que su hermano había salido a comprar comida porque  estaba  resfriada  y  no  me  encontraba  bien  y  me  dijo  que  vendría  a verme  por  la  tarde.  “Cuídate  y  deja  que  te  mime”  fueron  sus  últimas palabras. Regresé a la cama y al cabo de veinte minutos Carlos estaba de vuelta. 

Le conté que su hermana había llamado y que nos haría una visita por la tarde. Me regañó por haber salido de la cama. 

—¿Te sigue doliendo tanto la cabeza? 

—Menos, gracias. 

—Toma esto, ahora que vas a estar sin hacer nada es el mejor momento para que te lo dé —me tendió un libro encuadernado en piel de color azul marino que supuse era su diario. Le miré a los ojos, estuve tentada de no aceptarlo,  me  daba  miedo  lo  que  pudiera  descubrir  en  aquellas  páginas. 

Pero finalmente lo abrí y me dispuse a leerlo. El salió del dormitorio y me dejó sola. 



La primera página la había escrito tras llevar un mes en la cárcel. Estaba muy desanimado y parecía que no veía salida alguna a aquel embrollo. 



“Llevo  un  mes  en  esta  maldita  celda,  y  mi  abogado  no  me  ofrece garantías de salir de aquí. Dice que todas las pruebas apuntan contra mí, que no hay testigos, nada que pudiera exculparme. Yo no los maté, yo amaba a mis hijos, los adoraba y cada día que pasa se me hace más duro saber que no  voy  a  volver  a  verlos.  Y  a  Cecilia  hace  tanto  tiempo  que  dejé  de quererla…  Pero  no  por  ello  me  alegro  de  su  muerte,  al  contrario,  hubiera querido  que  las  cosas  fuesen  distintas.  Le  habría  dado  finalmente  el divorcio  pero  un  malnacido  no  lo  quiso  así.  ¿Quién  los  había  matado? 

¿Quién? No descansaría hasta averiguarlo. Había contratado a un detective privado  y  estaba  haciendo  averiguaciones  por  mi  cuenta,  si  tenía  que confiar solo en mi abogado iba listo.” 

 

Dos meses después escribía esto:

“No he conseguido averiguar quién era el amante de Cecilia. Sospecho de  tanta  gente,  ella  era  tan  hermosa  y  tan  coqueta…  Quizá  si  supiera  su nombre  tendría  al  asesino.  Porque  parecía  un  crimen  pasional,  eso  era  lo que era. Y mis hijos por desgracia se habían visto envueltos a lo mejor por estar donde no debían en el momento equivocado. O solamente porque yo no estaba allí para protegerlos. No hay día que no me despierte pensando en ellos. Eran toda mi vida. No sé qué será de mí a partir de ahora. Mi familia me  visita  continuamente  pero  todos  mis  amigos  me  han  dado  la  espalda excepto Fernando y quizás porque es mi cuñado. No tengo ganas de nada, a veces me pregunto qué sentido tiene mi vida ahora sin ellos. ¿Conseguiré salir de aquí?” 





“Qué día más horrible. Hoy ha sido la vista preliminar del juicio. Me he sentido ajusticiado por los medios de comunicación, sentía que me hacían un juicio previo. He sentido tanta tensión, mi vida estaba en juego, volver a ser libre o pasar los próximos veinte años entre rejas. Hoy la he visto por primera  vez.  No  sé  quién  es.  Es  una  mujer  muy  atractiva,  debe  ser periodista  o  algo  así.  No  cesaba  de  tomar  notas.  Tiene  el  pelo  rizado  y castaño y unos ojos ambarinos que son una preciosidad. Al salir pasé por su lado y pude verla de cuerpo entero. Es un ángel hecho mujer. Tiene tantas curvas  que  deseé  en  ese  mismo  instante  hacerla  mía  allí  mismo.  ¡Cómo podía pensar en una mujer desconocida cuando mi vida pendía de un hilo! 

No  lo  sé  pero  después  de  llevar  seis  meses  en  aquel  agujero  mi  cuerpo deseaba la calidez de una mujer. Y la deseé a ella. Varios días después volví a  verla,  me  miraba  sin  enjuiciarme.  Sentí  la  caricia  de  su  mirada  cuando nuestros ojos se cruzaron unos segundos. Quisiera perderme en ellos. 



Hoy llevaba un vestido que marcaba cada curva de su cuerpo y cuando la vi  todo  mi  ser  quiso  reclamarla  para  mí.  Parece  triste,  le  falta  brillo  en  la mirada, ¿Estará casada? No lleva anillo. Ella es lo único que hace que me levante por las mañanas. Le pedí al detective que averigüe quién es, y unos días después me lo ha dicho. Es Clara Cortés, la escritora. Está divorciada. 

Y  ahora  mismo  libre.  Si  pudiera  salir  de  aquí  haría  cualquier  cosa  por conocerla. Me atrae como no me he sentido atraído por nadie. Ya ni siquiera

pienso en Cecilia, ella no era la mujer de mi vida aunque yo creyese que sí. 

Me puso los cuernos, me traicionó y ya no tiene ninguna influencia sobre mí.  Es  curioso  cómo  dejé  de  quererla  casi  al  instante.  Quizás  me  había estado  engañando  durante  mucho  tiempo  a  mí  mismo  y  no  quería  ver  lo evidente. Que esa mujer no me amaba ya y que yo tampoco la amaba hacía tiempo.” 



¿Ya sabía quién era yo antes de conocerme? Me había visto en la sala del juicio casi todos los días. Cierto era que recordaba haberme cruzado con su mirada  una  vez  pero  no  pensaba  que  se  hubiera  fijado  en  mí.  Su  rostro parecía tan triste y amargado. 



“Hoy  he  recibido  un  lote  de  libros  de  origen  desconocido.  Pero  creo saber quién los ha enviado, sino no estaría una de sus novelas entre todos esos libros. Le estoy enormemente agradecido y ahora que tengo su foto en la contraportada del libro puedo mirarla todos los días mientras pienso en ella.  Es  tan  hermosa,  pienso  muchas  veces  cómo  sería  hacer  el  amor  con ella  y  cuando  lo  imagino  pienso  que  será  apasionada  y  al  mismo  tiempo muy tierna, dulce y frágil. 



Porque  la  veo  muy  frágil  y  vulnerable.  Le  han  roto  el  corazón  como  a mí. Pero a mí ya no me importa solo me importa levantarme cada día para poder salir de esta prisión, salir y descubrir quién ha matado a mis hijos y a mi  mujer,  porque  si  lo  descubro  lo  mataré  yo  mismo  con  mis  propias manos.” 



¡Dios  mío!  Había  fantaseado  conmigo  en  su  celda.  En  cómo  sería poseerme  y  había  dado  en  el  clavo.  Leía  en  mis  ojos  más  de  lo  que  yo imaginaba, podía ver mi fragilidad y sentir que tenía en aquel entonces el corazón roto en mil pedazos. Levanté la vista al sentir que Carlos entraba en el dormitorio. 



—¿Qué piensas ahora que has leído un poco? 

—¿Por qué no me dijiste que ya sabías quién era? 

—No  quería  asustarte.  Imagino  que  ya  has  leído  el  párrafo  en  el  que menciono que tenía fantasías contigo. 

—Sí. 

—Ya te deseaba antes de conocerte. Espero que no te haya asustado lo que has leído. 

—No, no lo ha hecho. Eres un hombre muy perspicaz. 

—¿Por qué dices eso? 

—Porque leíste en mí, supiste de mi fragilidad —se sentó a mi lado. 

—No, no eres tan frágil como crees. Eres más fuerte de lo que piensas, aunque tengas tus propios demonios. Anoche hablabas en sueños… soñaste con tu hijo, ¿verdad? 

—Sí,  tengo  a  veces  ese  sueño,  pero  hacía  meses  que  no  se  repetía. 

Últimamente solo soñaba contigo y tus manos alrededor de mi cuello. 

—Sí, ya sé estrangulándote. No me lo recuerdes, me pongo malo sólo de pensarlo. 

—Tranquilo,  no  te  pongas  nervioso  ¿vale?  —le  aparté  un  mechón rebelde  de  pelo  que  le  tapaba  los  ojos  y  luego  le  acaricié  la  mejilla.  Él retuvo mi mano entre las suyas y la besó con suma ternura. 

—¿Tienes hambre ya? 

—Un poco, no he desayunado mucho —mi estómago dio un repentino rugido que confirmó mi afirmación. 

—Ya veo que sí, voy a calentar la comida y la traigo enseguida. 



Salió de la habitación y continué leyendo otra página del diario. Cuando volvió con la bandeja repleta de comida me incorporé un poco y apoyé la espalda sobre la almohada. 



—Espero que esté todo a tu gusto. 

—Seguro que sí —fui a coger la cuchara para tomarme el caldo y él me la arrebató suavemente de la mano para ser él quién me diera de comer. 

—Puedo hacerlo yo, no estoy inválida. 

—Déjame hacerlo a mí, por favor… —Me dio la comida en la boca y me sentí como una niña otra vez. Cuando terminé de comer se llevó la bandeja y me dejó sola para que descansara. Me dormí en cuestión de minutos sería el efecto del paracetamol o quizás el de la comida. Dormí una larga siesta porque Carlos me despertó para decirme que su hermana estaba en el salón esperando para verme. No la hice esperar. Me incorporé un poco y le pedí a Carlos  que  me  pasara  el  peine  que  estaba  sobre  la  cómoda.  Me  atusé  un poco el cabello y me dispuse a recibirla en mi habitación. 

—Hola ¿cómo estás? 

—Bien. Mejor, gracias. 

—Ya me ha dicho Carlos que parece que te ha bajado la fiebre. 

—Sí, eso parece. 

—Te he traído un libro para que te entretengas. 

—Muchas gracias no tenías que haberte molestado. 

—No es molestia, tienes mala cara. 

—Ayer Santi me llevó de copas y cogí una buena resaca. 

—¿Ah  sí?  ¿te  fuiste  de  copas  con  Santi?  —miró  a  su  hermano  de  una manera  muy  característica  y  supe  que  se  estaban  diciendo  algo  con  la mirada. Parecía que entre Eva y Carlos había muy buena sintonía y que se llevaban muy bien. 

—Comimos  los  tres  juntos,  bueno  más  bien  los  cuatro  porque  Carlos trajo a una amiga. 

—¿Ah sí? ¿quién era? 

—Isabella —dijo secamente él. 

—Ah, bueno, no debes preocuparte por ella Clara. 

—¿Y quién ha dicho que me preocupe? —contesté algo brusca. 

—Isabella  es  nuestra  prima  —miré  a  Carlos.  ¿Por  qué  no  me  lo  había dicho? ¿Y por qué Santi no lo desmintió cuando me la presentó como una amiga? Quería darme celos por lo visto. Y lo consiguió. Lo que se habrían reído de mí después cuando la acompañó a casa. 

—Carlos ¿te importaría dejarnos solas? —le preguntó Eva a su hermano

—. Me gustaría intimar un poco con Clara, si no te importa. 

—En absoluto, os dejo —salió por la puerta y la cerró. 

—Me  apetece  conocerte  mejor  Clara,  y  dos  mujeres  pueden  hablar  de muchas  cosas  pero  con  un  hombre  presente  hay  que  elegir  los  temas  con cuidado. 

—¿Quieres algo de mí no es cierto? 

—Solo  quiero  conocerte.  Me  parece  que  tienes  que  ser  muy  especial porque mi hermano no para de hablar de ti, y si vas a ser mi cuñada quiero que seamos amigas. 

—¿Quién ha dicho que vayamos a ser cuñadas? 

—Bueno, Carlos habla de ti como si vuestra relación fuera muy en serio, o al menos él se la toma así, ¿acaso tú tienes otra opinión? 

—¿Podemos  hablar  en  confianza  y  me  prometes  que  esto  no  saldrá  de aquí? 

—Por supuesto. 

—Tu hermano me gusta mucho. Me siento muy atraída por él, pero es demasiado apasionado y parece muy seguro de sí mismo y yo tengo miedo, he estado casada antes y…

—Lo  sé  todo,  sé  que  tienes  miedo.  Él  lo  sabe  pero  no  parará  hasta conseguirte. Te desea desde hace mucho, y conocerte ha sido lo mejor que le ha pasado. 

—Lo sé, y yo también le deseo. Sabe cómo contentar a una mujer. 

—¿Ya lo habéis hecho? —me preguntó sonriendo. 

—Sí, y es un amante increíble, nunca me sentí así con mi marido. 

—Entonces  deja  que  pase  el  tiempo,  cuando  llegue  el  momento  lo sabrás. Sabrás que él es el hombre que esperabas. Hacéis muy buena pareja, y a mis padres les caíste muy bien. 

—Me alegro. Es recíproco, sois una familia encantadora. 

—Pero me temo que también te gusta Santi. 

—No, no me gusta. Es guapísimo eso sí, y me encanta mirarle, y lo paso bien con él es muy divertido, y espontáneo. Carlos es demasiado serio, pero Santi  no  es  para  mí,  puedes  decírselo  a  Carlos  si  ha  sido  él  quién  te  ha pedido que me lo preguntaras. 

—No  ha  sido  él.  Me  extrañó  oír  que  os  fuisteis  de  copas,  solo  quería saber…

—Puede llegar a ser un buen amigo. Me siento súper a gusto con él pero nada más. 

—Me alegro porque te va más Carlos. ¿Podrías llegar a enamorarte de él? 

—Es  lo  más  probable.  Es  tan  educado,  y  dulce,  y  tan  atento...  ni  mi marido  me  ha  tratado  con  tanta  solicitud  nunca.  Hace  que  me  sienta  muy especial. 

—Lo  imagino.  Me  alegro.  Dale  tiempo  al  tiempo,  lo  que  tenga  que suceder sucederá. 



Así terminó nuestra conversación y después Eva se fue excusándose que había  quedado  con  una  amiga  a  tomar  algo.  La  conversación  había  sido demasiado íntima para apenas conocernos, pero supongo que había venido a tantearme. Era la mujer que su hermano había elegido y quería conocer mis intenciones  para  con  él.  No  quería  seguramente  que  volvieran  a  hacerle daño. 



Cuando se marchó Carlos regresó al dormitorio y la expresión de su cara me indicó que se acercaban problemas. Parecía enfadado, conmigo, ¿habría estado escuchando la conversación detrás de la puerta? No era propio de él, o por lo menos no de la imagen que me había hecho de él, aunque también estuvo  escuchando  mi  conversación  con  Quique.  Empezaba  a  encontrarlo un poco controlador y no me agradaba. 

—Te dije que no me gustaba compartir mi intimidad con nadie, ¿por qué le has contado a mi hermana cómo soy en la cama? 

—¿Tienes  la  costumbre  de  escuchar  detrás  de  las  puertas?  No  es  de buena educación por si no lo sabías. 

—No  estaba  escuchando.  Me  lo  ha  dicho  ella  antes  de  irse,  ¿es  que tienes que contarlo a los cuatro vientos? 

—Ella me preguntó. Y solo le dije que eras un gran amante nada más. 

—Y tú pudiste negarte a contestar. 

—Es tu hermana. 

—Por eso precisamente. A ella menos que a nadie le importa si soy o no buen amante. 

—Está  bien  olvídalo,  no  volverá  a  ocurrir.  —Carlos  me  abrazó  y  me besó apasionadamente. 

—Como ahora Clara, te deseo muchísimo y quiero hacerte el amor, y no creo  que  pueda  saciarme  de  ti  nunca,  porque  cada  vez  que  te  tomo  me quedo  con  ganas  de  más,  deseando  que  llegue  la  próxima  vez  —sus  ojos reflejaban  un  fuego  candente  que  parecía  ir  encendiéndose  poco  a  poco. 

Tragué  saliva  porque  noté  que  me  faltaba  la  respiración.  Me  quedé mirándole  absolutamente  hipnotizada  por  sus  palabras,  notando  cómo  el corazón  me  latía  acelerado,  como  mis  pezones  se  ponían  duros,  cómo  mi sexo se humedecía con su sola presencia, sin necesidad de acariciarme. Sus palabras, la pasión con que las dijo habían conseguido eso. 

—Ahora por favor dime que me deseas tanto como yo a ti. 

—Carlos,  yo…  yo  te  deseo  muchísimo  —me  abrí  la  bata  que  llevaba puesta para que viera cómo mis pezones estaban erectos bajo el camisón. Y

cogí su mano y la llevé hasta mi vagina para que notara mi humedad. Su respuesta  fue  lamerse  los  dedos  y  quitarse  la  ropa  de  inmediato.  No  pude negarme,  no  quería  hacerlo,  le  deseaba  y  me  tuvo.  Fue  muy  tierno,  muy dulce  esta  vez.  Me  acarició  con  mucha  suavidad,  lentamente,  como  si tuviera  todo  el  tiempo  del  mundo  y  me  hizo  suya  a  horcajadas  sobre  él, sentado sobre la cama y apoyado en el cabezal y yo sobre él de forma que

podía controlar nuestra unión, imponer el ritmo que yo quería y al mismo tiempo  podía  abrazarle  y  besarle,  lo  tenía  tan  cerca…  Nos  miramos  a  los ojos en todo momento y ambos podíamos ver las emociones que recorrían al otro, sus reacciones a cada caricia, la pasión y el deseo en la mirada del otro.  Era  maravilloso  y  reconfortante  sentirme  tan  deseada,  sentir  que Carlos me miraba como si no existiera nadie más, y eso me hacía sentir tan bien,  tan  segura  de  mi  atractivo  por  primera  vez  en  mucho  tiempo.  Mi marido  me  había  hecho  dudar  tantas  veces  de  ser  capaz  de  atraer  a  otro hombre de nuevo, me había hecho sentir que no daba la talla en la cama y que por eso necesitaba buscar lo que no conseguía fuera de casa. Y ahora aquel hombre me tocaba y me besaba como si mi piel fuera néctar, como si ninguna  otra  mujer  pudiera  darle  lo  que  yo  le  daba,  como  si  estuviera enamorado  de  mí.  Pero  sabía  que  eso  no  era  posible,  apenas  nos conocíamos y había tantas cosas que se interponían entre los dos, nuestros propios  miedos  y  temores,  nuestro  pasado,  y  el  no  saber  con  seguridad  si hubiera sido capaz de hacerlo. Le creía fervientemente, pero ¿y si lo hubiera hecho? No podía creerlo después de lo que había leído en el diario, quería mucho a sus hijos no les hubiese hecho daño. Me inclinaba por creer que había sido Fernando pero se le veía un hombre tan apacible y normal. Tenía que hablar con él y saberlo con seguridad. Me concentré en lo que sentía, en cada embestida, en cómo mi cuerpo temblaba cada vez que me hundía para recibirle  más  profundamente,  en  sus  gemidos  roncos  y  guturales…  Le abracé  cuando  comenzó  la  espiral  del  orgasmo  y  los  dos  empezamos  a estremecernos  entre  espasmo  y  espasmo  de  placer.  Cuando  nos recuperamos permanecíamos abrazados y tuve que separarme un poco de él para mirarle. Lo que vi me estremeció. Tenía los ojos preñados de lágrimas sin  derramar.  Cerró  los  ojos  para  no  estar  tan  expuesto  a  mi  mirada  y  al cabo  de  unos  minutos  volvió  a  abrirlos,  esta  vez  recuperada  ya  la compostura  y  viendo  de  nuevo  aquellos  ojos  plateados  completamente secos. Le acaricié la mejilla y le besé suavemente en los labios gesto que él me devolvió enseguida. 

—Ha  sido  maravillosos  Clara,  pero  ponte  el  camisón  y  métete  en  la cama de nuevo, podrías enfriarte más. 

—Está bien —obedecí su sugerencia y me deslicé entre las sábanas tras ponerme el camisón. Él se levantó y volvió a ponerse la ropa e hizo ademán de salir por la puerta pero yo le retuve. 

—Carlos ¿a dónde vas? 

—Iba a leer un rato, pensé que querrías estar sola. 

—No, quiero estar contigo —me miró muy serio y volvió a mi lado. Se sentó en una esquina de la cama y me besó en los labios tiernamente. 

—Quiero que hablemos. 

—¿Sobre algo en especial? 

—Sobre lo que te conté de Fernando. 

—No sigas por ahí. No creo que lo hiciera, es un buen amigo. 

—Estoy segura de que era su amante. 

—¿Y  qué  si  lo  era?  ¿Crees  que  ahora  me  importa  algo?  Solo  si  los hubiera matado haría algo al respecto. 

—Pero es el marido de tu hermana. Ella tiene derecho a saberlo. 

—No metas a mi hermana en esto. Ella es feliz en su matrimonio y no creo que le vuelva a ser infiel. 

—¿Y cómo lo sabes? 

—Porque me consta que la quiere mucho. 

—¿Si? ¿y por eso la engañó con tu mujer? 

—No creo que fuera él quién fue detrás de ella sino al revés, si es que estás  en  lo  cierto.  Coqueteaba  con  todos,  iría  detrás  de  él  hasta  que  lo consiguió. 

—¡Qué bien! Pues me parece que debería saberlo. Yo querría saberlo. 

—Sí y lo supiste y continuaste con él, ¿en qué cambiaría las cosas? En tu caso  en  nada,  pero  mi  hermana  está  encinta.  Me  lo  contó  ayer,  de  dos meses, y necesita un marido. 

—¿Te atreves a echarme en cara que continuara con mi marido? 

—Tuviste  muy  poca  autoestima.  No  sé  cómo  pudiste  hacerlo,  y  lo  que hiciste con tu hijo es despreciable, ¿tan poco te quieres? —acusé el golpe y creí  que  iba  a  ponerme  a  gritar.  La  garganta  se  me  cerró  y  dejé  casi  de respirar,  sentía  que  me  estaba  ahogando,  ¿cómo  podía  decirme  aquello? 

¿cómo  después  de  lo  que  acabábamos  de  compartir?  Las  manos  se  me crisparon sobre las sábanas y me quedé sin habla. Sentí que todo me daba vueltas de repente y todo se volvió oscuridad. 



Escuchaba voces pero no sabía de quiénes eran. Una conversación entre dos personas pero a mí me llegaba apenas como si fuera un murmullo. 



—Doctor ¿cómo está? 

—Ahora  descansa.  Ha  sido  un  desmayo.  Es  posible  que  esté  baja  de defensas y con el resfriado y la fiebre le haya causado el vahído. 

—¿Pero se pondrá bien? 

—No se preocupe. Llámeme mañana si está peor. En cuanto a la fiebre parece que ha vuelto a subir, dele esto y no deje que se levante de la cama en unos días. 

—Gracias doctor. 

—No se merecen. 

—Arrivederci dottore. 

—Arrivederci. 



Abrí los ojos. Sentía los párpados muy pesados y había muy poca luz en la habitación. Centré la vista y vi de repente a Carlos entrar en la estancia. 

Recordé todo de repente. Recordé las últimas palabras de Carlos. Volvió el dolor, me había reprochado que hubiera continuado con David pese a que me  engañaba  abiertamente  y  que  hubiera  abortado  por  él.  No  podía perdonarle eso, me había hecho mucho daño. 



—Te has despertado, ¿cómo te encuentras? —acudió solícito a mi cama y se sentó a mi lado. 

—Me duele la cabeza y creo que tengo fiebre. 

—Sí, el médico ha estado aquí y dice que debes guardar cama unos días. 

¿Te acuerdas de lo que ha pasado? 

—Empecé a verlo todo negro. Debí desmayarme. 

—Sí, el doctor dice que por la fiebre o que es posible que estés baja de defensas. 

—Es posible, aunque creo que como de todo. 

—Tienes buen apetito eso no puedo negarlo. 

—¿Qué hora es? 

—Clara es ya muy tarde. Son casi las doce, y eso me recuerda que no has cenado. Voy a traerte la cena. 

—Está bien —salió del cuarto y volvía preguntarme por qué Carlos me había echado en cara aquello. Me seguía doliendo como si me lo acabara de decir.  Volvió  con  una  bandeja  y  me  la  puso  sobre  las  rodillas.  Comí  en silencio mientras él me observaba muy serio. De repente comenzó a hablar para disculparse. 

—Clara,  no  sé  si  recuerdas  lo  que  dije  antes  de  que  perdieras  el conocimiento —vaya si lo recordaba. Perfectamente. 

—Lo recuerdo perfectamente, y espero que no vuelvas a hacer juicios de valor sobre mí porque yo en ningún momento te he juzgado y creo que no me lo merezco. 

—Tienes toda la razón y quiero pedirte perdón. Lamento mis palabras, si las dije fue porque odio que tuvieras que pasar por eso porque yo jamás te habría tratado así. 

—Bien, acepto tus disculpas, pero no vuelvas a hablarme así jamás —le miré retadora y de muy mala leche. 

—Te lo prometo. ¿Has acabado? 

—Sí, puedes llevártela —salió y se la llevó a la cocina. Me eché sobre la almohada.  Me  sentía  fatal,  tenía  la  frente  ardiendo  y  un  fuerte  dolor  de cabeza. Y luego estaba lo que me había dicho Carlos que me había dolido profundamente. 

—Toma esto, es para la fiebre y el dolor de cabeza —me había traído un vaso de leche caliente con una pastilla. Me la tomé y me terminé el líquido caliente. 

—Será mejor que duermas. 

—Sí. 

—Clara,  ¿puedo  dormir  contigo?  —me  estaba  pidiendo  permiso.  No tenía muy claro si yo querría hacerlo después de lo de aquella tarde. Y tenía razones para dudarlo. 

—No Carlos, esta noche no. Prefiero estar sola. 

—Como quieras, buenas noches —le dolió que le dijera que no. Lo vi en su mirada. Estaba deseando dormir a mi lado y yo le había rechazado. Pero después de su reproche no tenía ganas de dormir con él, aunque me había pedido disculpas todavía me dolían sus palabras. 
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Acababa  de  hablar  con  mi  madre  a  la  que  había  dejado  enormemente preocupada.  Le  comenté  que  estaba  en  la  cama  acatarrada  y  empezó  a darme la lata con miles de consejos como hacen todas las madres. Me alivió escuchar su voz tan familiar. 



Carlos  me  llevó  el  desayuno  a  las  once.  Se  había  levantado medianamente temprano para su horario habitual. Entró con la bandeja en las  manos  y  me  la  dejó  sobre  las  rodillas.  No  esperaba  que  además  del consabido  capuchino,  las  tostadas  y  el  zumo  hubiera  una  rosa  roja  en  el fondo de la bandeja. Ese detalle me emocionó. Le miré y le sonreí dándole las  gracias.  Me  sonrió  a  su  vez  y  me  acarició  la  mejilla  para  después depositar un ligero beso sobre mis labios. 



—Buenos días Clara. 

—Buenos días Carlos. 

—¿Te encuentras mejor esta mañana? 

—Sí, creo que no tengo fiebre. 

—Me  alegro,  eso  es  buena  señal.  Anda  desayuna,  ¿qué  quieres  hacer hoy? 

—Me  gustaría  trabajar  un  rato  con  la  novela.  Cogeré  el  portátil  y escribiré aquí en la cama. 

—Me parece bien, me ha llamado hace un rato Fernando. 

—¿Sí? ¿Y qué te ha dicho? Va a venir a hablar con nosotros, parece que tiene algo importante que contarnos. 

—¿No  te  lo  dije?  Va  a  confesar,  lo  dejé  intranquilo,  y  ahora  querrá contártelo porque se imagina que yo te lo he dicho. 

—No sé lo que quiere contarnos. Vendrá a comer. 

—Yo no dudo que se trate de eso, pero si quieres seguir pensando que no fue él… Te sacará de tu error en cuanto te lo diga. Y yo te diré que tenía razón. 

—Eres un poco tozuda ¿no? 

—No te imaginas cuánto. 

—Ya  lo  veo.  Bueno  termina  el  desayuno,  luego  volveré  a  retirarte  la bandeja. Tengo que escribir unos e-mails y hacer unas llamadas. 

—Vale,  luego  nos  vemos  —me  miró  con  una  sonrisa  enigmática  y desapareció  por  la  puerta.  Yo  di  buena  cuenta  de  mi  desayuno  y  dejé  la bandeja sobre el escritorio. Cogí mi ordenador y volví a repasar lo escrito y leído algunas notas que tenía en mi cuaderno sobre la investigación. Volví a la carga y no dejé de escribir casi hasta la hora de comer cuando escuché el timbre de la puerta. Debía ser Fernando. Me incorporé y pasé al baño para repasar mi aspecto. Me pasé el peine por el cabello y me abroché la bata. 

Quizá debería vestirme, una cosa era Eva y otra un hombre al que conocía de un solo día. 



Me vestiría. Me puse un chándal que había traído para ir cómoda y mis zapatillas. Y luego salí al pasillo. Escuché sus voces. Parecía que Carlos lo había conducido al comedor y le estaba ofreciendo una cerveza. Me acerqué hasta allí pero me quedé tras la puerta intentando escuchar la conversación sin ser vista. 



—Bueno tú dirás, ¿qué se te ofrece? 

—Carlos,  hay  algo  que  tengo  que  contarte.  No  te  lo  he  dicho  antes porque  pensé  que  solo  complicaría  las  cosas,  y  ya  no  había  motivos  para hacerlo, pero Clara lo supo, no sé cómo pero lo vi en su mirada, y seguro que ya te lo ha contado. 

—¿Vas  a  hablarme  de  lo  que  sea  que  quieres  decirme  sin  andarte  con tanto rodeo? 

—Sí, Carlos. Espero que puedas perdonarme porque tu amistad significa mucho  para  mí,  y  te  suplico  que  no  le  digas  nada  a  Eva.  La  quiero demasiado y no puedo perderla. Tuve una aventura con tu mujer, duró seis meses, ella…

—Te persiguió hasta que te rendiste ¿no es eso? 

—Yo no fui tras ella, eso puedo jurarlo, pero no estoy libre de culpa…

No los maté Carlos, yo no lo hice… Tienes que creerme. 

—No  sé  cómo  lo  hace  pero  tenía  razón,  Clara,  Clara  —comenzó  a llamarme en voz alta y yo hice mi aparición en ese instante. 

—Estoy aquí, hola Fernando —se levantó de la silla y me dio dos besos. 

—¿Cómo te encuentras? Me dijo Eva que ayer estabas con mucha fiebre. 

—Ya mejor por eso he decidido levantarme. 

—Me alegro —me sonrió esbozando más una mueca que una sonrisa de verdad. Se le veía nervioso y alterado esperando la reacción de Carlos que parecía muy tranquilo a mi parecer. 

—Acaba de confesar, ¿qué hago con él lo mato, le doy una paliza…? —

le miré porque parecía que se estaba tomando la situación a cachondeo y lo normal hubiera sido que se indignase, que le gritara, le pegara un puñetazo o  qué  sé  yo,  pero  esa  tranquilidad  pasmosa  y  esa  sonrisa  no  me  casaban. 

¿Qué le estaba pasando por la cabeza a Carlos? 

—Tú verás, era tu mujer a la que se follaba —no sé por qué dije eso, el caso  es  que  quise  hacer  una  broma  pero  Carlos  me  miró  con  ganas  de estrangularme  y  Fernando  estaba  encarnado  hasta  la  raíz  del  cabello. 

Ninguno  de  los  dos  abrió  la  boca  para  contestar  y  nos  quedamos  en  un silencio tan incómodo como violento. 

—¿Vas  a  quedarte  a  comer?  —pregunté  por  darle  un  giro  a  la conversación y recuperar un poco la buena opinión que tenía Carlos de mí. 

—Sí, claro —contestó Fernando con la voz estrangulada. 

—Bien,  pues  voy  a  poner  la  mesa  —y  desaparecí  en  busca  de  los cubiertos y la cristalería dejándolos en una situación muy embarazosa. Yo no entendía la reacción de Carlos. Me había dejado pasmada. Regresé a los dos minutos con todo y puse el mantel. 

—¿Sacaste algo del congelador Carlos? 

—Sí, hay un pollo descongelado. 

—Vale, pues comeremos pollo asado con patatas si os parece bien. 

—Por mí está bien —dijo Fernando. 

—Bueno  pues  voy  a  hacer  la  comida.  —Los  dejé  de  nuevo  solos  y  yo dispuse el pollo en una fuente de cristal. Pelé unas patatas y lo metí todo al horno con un poco de cebolla, regado con vino y zumo de naranja y unas hierbas  provenzales.  Cuando  volví  al  comedor  estaban  hablando  como  si nada hubiera pasado. No entendía nada. Estaban bromeando, sobre algo que yo  no  había  escuchado  y  parecían  tan  amigos  como  siempre.  Pero  ¿qué coño le pasaba a Carlos? Era su mujer por Dios, parecía que la cosa no le afectaba  en  absoluto.  Entendía  que  ya  no  sintiera  nada  por  ella,  pero  ¿no enfadarse?  Era  una  traición  por  parte  de  Fernando  hacia  él  y  hacia  su hermana. ¿o es que acaso ya lo sabía antes de decírselo yo? Allí pasaba algo raro. 

—Ya está el pollo en el horno, en media hora comeremos. 

—Muy bien Clara —me contestó Carlos mirándome algo resentido por mi  salida  de  antes.  Me  senté  junto  a  ellos  y  dejé  que  terminaran  la conversación para meter baza yo. 

—¿Alguien  me  va  a  contar  que  pasa  aquí?  —los  dos  se  me  quedaron mirando extrañados como si no supieran de lo que estaba hablando. 

—No  sé  a  qué  te  refieres  —dijo  Carlos  con  una  serenidad  que  estaba muy lejos de sentir. Podía notar cómo le temblaba la barbilla mientras me miraba dirigiéndome una mirada asesina. ¿Estaba enfadado conmigo por lo de antes? 

—No  es  normal  que  te  tomes  tan  bien  que  tu  cuñado  te  diga  que  fue amante de tu mujer y tú te quedes tan tranquilo. —Fernando palideció. Y

Carlos me miró como si quisiera sacarme los ojos de las órbitas. 

—No es algo que me viniera de nuevas. 

—¿Qué ya lo sabías? —contestamos los dos al unísono. 

—Me lo dijo Cecilia. Me lo echó a la cara cuando le dije que quería el divorcio.  Estaba  harto  de  que  me  engañara  con  unos  y  otros,  y  aunque  le supliqué que me lo concediera no quiso hacerlo. —No entendía nada. ¿Pero no había sido ella la que quería divorciarse? Eso es lo que él me contó y lo que aparecía escrito en su diario. ¿A qué estaba jugando Carlos? O quizás me había mentido. 

—Fue  unas  semanas  antes  de  marcharme  al  congreso.  Yo  no  podía soportar estar con ella ni un día más y le dije que quería que abandonara la casa antes de que yo regresara. —Y no lo había hecho, abandonar la casa. 

¿La habría matado al encontrarla en casa? Estaba pareciéndome todo muy extraño. 

—Fernando ¿dónde estabas tú esa noche? —le pregunté de repente. 

—¿La noche de autos? Aquí en Roma te lo puede confirmar Eva. 

—¿Y tú Carlos? ¿llegaste antes, la encontraste en casa y la mataste? 

—¿Te has vuelto loca? 

—Tuviste  tiempo  de  hacerlo,  ¿o  quizás  contrataste  a  alguien  para  que hiciera el trabajo sucio? Algo salió mal, tus hijos lo vieron y se los cargó también. —Carlos me miró con un extraño brillo en la mirada pero podía ver reflejado el dolor que le habían causado mis palabras. 

—Creo que has leído demasiadas novelas de Agatha Christie. 

—Pudiste hacerlo. 

—Me absolvieron. 

—Por falta de pruebas, siempre hay una duda razonable. 

—Si tienes tantas dudas no sé qué haces aquí, será mejor que te marches Clara.  No  quiero  que  me  juzguen  en  mi  propia  casa.  Te  invité  pero  es posible que me equivocara al hacerlo. 

—No  estoy  diciendo  que  tú  lo  hicieras,  si  no  que  pudiste.  Tenías  el móvil, los motivos, ella no te daba el divorcio, tú la odiabas…

—Fernando, vete a casa. Dejemos la comida para otro día —miró a su amigo  y  Fernando  puso  pies  en  polvorosa  al  ver  que  la  tensión  entre nosotros se podía cortar con un cuchillo. Cuando oímos la puerta de la calle cerrarse Carlos se encaró conmigo y en sus ojos vi una furia desmedida que me dejó atónita. 

—Si de verdad crees que lo hice no sé que estás haciendo todavía aquí. 

Podría  asesinarte  también  a  ti  ¿no  lo  has  pensado?  A  lo  mejor  una  noche entró  en  tu  habitación  y  te  estrangulo,  nunca  se  sabe  —dijo  esas  palabras con una frialdad y un cinismo que me asustó. 

—¿Serías capaz de seguir metiéndote en mi cama si supieras que soy un asesino? —me preguntó de pronto. 

—No, saldría corriendo. 

—Pues a lo mejor es lo que debes hacer —se acercó a mí con una mirada calculadora  y  estudiada,  me  sostuvo  la  vista  hasta  que  yo  no  pude mantenérsela  y  me  puso  una  mano  sobre  el  cuello  y  comenzó  a  apretarlo con suavidad, me asusté tanto que grité. Cuando lo hice me soltó. 

—Lo siento cariño. No sé qué me ha pasado, perdóname —me aparté de él aterrada. ¿Y si lo había hecho? 

—¡No me toques! —le dije cuando intentó acariciarme la mejilla. 

—Clara, por favor, no soporto que me mires así. No lo hice ¿vale? Me duele que puedas pensar que sí. 

—¿Y  por  qué  te  has  comportado  así?  Me  dijiste  que  fue  ella  quién  te pidió el divorcio y no al revés. 

—Te  mentí.  Yo  la  odiaba,  ya  te  lo  dije.  No  la  soportaba,  quería separarme  de  ella.  Había  una  mujer,  la  conocí  meses  antes  de  irme  al congreso,  me  gustaba  mucho  y  empezamos  a  vernos.  Creí  que  podría construir un futuro con ella. 

—¿Y dónde está ahora? 

—En cuanto me arrestaron no volví a saber nunca más nada de ella. 

—Valiente mujer fuiste a elegir. 

—No estuve muy acertado la verdad, pero contigo es distinto, o al menos eso  creo.  Tú  eres  lo  suficientemente  valiente  como  para  enfrentarte  al

mundo, a lo que puedan decir de mí, y no darle crédito ¿o no lo eres? Has venido  aquí  conmigo  sin  conocerme,  podía  haber  sido  un  asesino  pero confiaste  en  mí,  ¿acaso  ya  no  tengo  tu  confianza?  Me  has  entregado  tu cuerpo, te has desnudado para mí, en cuerpo y alma, y yo te he entregado mi diario…

—Mentías en él. Escribiste que ella te pidió el divorcio, no sé si puedo creer lo que dices. 

—Eres  demasiado  perspicaz,  demasiado  inteligente  para  que  pueda engañarte. 

—¿Qué quieres decir? —me asusté. 

—Siéntate  y  te  contaré  la  verdad  de  lo  que  sucedió  esa  noche.  —Me senté  con  las  manos  frías  como  témpanos  de  hielo.  Estaba  empezando  a sentir verdadero pánico. Un pánico que me subía por el pecho y me impedía respirar. Me faltaba el aire. 

—Llegué  a  casa  antes  de  la  hora.  El  avión  salió  puntual  y  con  un  taxi llegué media hora antes de lo que certifica su muerte. Fui al cuarto de mis hijos para darles un beso y no estaban en la cama. Les busqué por la casa y llamé  a  Cecilia  y  la  encontré  en  el  cuarto  de  baño  con  la  mirada  perdida, estaba desnuda, al lado de la bañera. Le pregunté dónde estaban los niños y me  dijo  que  dormían,  que  dormirían  para  siempre.  Le  pregunté  qué  había querido decir y me dijo que los había matado. Busqué por toda la casa hasta que los encontré en su dormitorio, sobre la cama, sin vida. Los estranguló. 

—Cecilia quiso vengarse en nuestros hijos porque yo quería el divorcio. 

Le dije que yo me quedaría con los niños, que pediría la custodia exclusiva, que no era una buena madre para ellos… Creo que eso la trastornó. Y por eso hizo lo que hizo. Yo al ver a mis hijos sin vida me volví loco y Dios sabe  que  me  arrepentiré  todos  los  días  de  mi  vida.  La  maté  Clara,  yo  la maté, la estrangulé. Pero te juro que yo no maté a mis hijos, fue ella quien lo hizo, fue ella... —se derrumbó y comenzó a llorar. Se tapó la cara con las manos  preso  de  convulsiones  y  yo  no  supe  qué  hacer.  Lo  que  me  había contado  me  había  puesto  los  pelos  de  punta,  la  había  matado,  me  había confesado que había sido él. Era un asesino. Y había salido libre. Pero no había matado a sus hijos. Eso yo me lo figuraba. Se notaba que los quería mucho. ¿Pero cómo podía permanecer allí sabiendo lo que ahora sabía? No había sido un crimen premeditado, había sido un crimen fruto del dolor del momento,  se  volvió  loco  y  la  mató.  Así  de  fácil.  No  le  estaba  excusando pero tampoco es que fuera un asesino en serie. Podía imaginar el dolor de

ver a sus hijos inertes, sin vida. De saber que había perdido a lo que más quería. Lo que llenaba de sentido su existencia. Si a mí me hubiera sucedido algo similar ¿cómo habría actuado yo? Seguramente no la hubiera matado, pero yo no podía convertirme en juez y jurado de nadie, porque yo acabé con la vida de mi propio hijo. Seguía sollozando abrazado a las rodillas y yo, pese a lo asustaba que estaba, tuve el ánimo suficiente de acercarme a él y  pedirle  que  me  mirara.  Lo  hizo.  Me  miró.  Tenía  los  ojos  enrojecidos  y brillantes  de  las  lágrimas  y  una  expresión  de  honda  pena  que  me  llegó  al alma.  No  pude  resistirlo  y  le  abracé.  Me  arrodillé  frente  a  su  asiento  y  le rodeé la cintura con los brazos y apoyé mi cabeza en su regazo. 



Sentí  cómo  se  estremecía  entre  mis  brazos.  Al  cabo  de  un  rato  los sollozos  comenzaron  a  remitir  y  levantó  la  cabeza.  Me  miró  y  me  dio  las gracias. Me incorporé del suelo y él también hizo lo propio. Me dejó sola en el comedor y fue al baño a lavarse la cara. Yo recordé que tenía el pollo en el horno y acudí a la cocina donde de milagro el pollo no se había quemado. 



Lo saqué del horno y lo serví en dos platos. Los llevé al comedor junto con  el  agua  y  esperé  a  Carlos.  Apareció  al  cabo  de  diez  minutos.  Quería dejarle  tiempo  para  que  se  recuperase,  estaba  muy  afectado.  Cuando reapareció no podía hablar, le indiqué que se sentara y que comeríamos. Lo hicimos  en  silencio.  Ninguno  de  los  dos  fuimos  capaces  de  llenarlo  con palabras. No quiso tomar postre y le preparé una infusión relajante que se tomó sin rechistar. Lo llevé hasta mi habitación y le ayudé a quitarse la ropa para que estuviera más cómodo. Le obligué a tenderse en la cama y lo tapé con la sábana. Después me deslicé dentro y lo acogí entre mis brazos. Me miró con una gratitud que me traspasó. 

—Carlos ahora debes descansar, tranquilo, ¿vale? Te vendrá bien dormir un rato. 

—Gracias mi amor, gracias —fue todo lo que pudo decir. Poco a poco fui notando su respiración más estable y pronto escuché que roncaba. Era la primera vez que me daba cuenta de ese detalle, pero no roncaba muy fuerte. 

Lo noté flojo entre mis brazos, absolutamente confiado y dormido como un niño. Poco después yo también caí en un sueño ligero del que me desperté asustada porque Carlos estaba hablando en sueños, agitando la cabeza a uno y  otro  lado,  parecía  que  tenía  una  pesadilla.  Las  últimas  palabras  que

pronunció  antes  de  despertarse  cubierto  de  sudor  fueron  “te  mataré,  te mataré”. 



Se  me  heló  la  sangre.  ¿Estaría  soñando  con  la  noche  del  asesinato?  Se agitó  nuevamente  entre  mis  brazos  y  se  despertó  por  fin.  Me  miró  de  un modo cómo si no reconociera dónde estaba, hasta que al final logró enfocar la mirada y pude darme cuenta que me reconocía. 



—Has tenido una pesadilla. 

—Sí, lo sé. Ha sido horrible, soñaba con aquella noche…

—Lo he imaginado, hablabas en sueños. 

—Mi amor gracias, gracias. 

—No  tienes  por  qué  darlas,  tú  me  consolaste  cuando  me  derrumbé,  te debía eso, y tú lo necesitabas. 

—¿Me desprecias Clara por lo que hice? —me preguntó angustiado. 

—No, Carlos, no. Yo no puedo juzgarte. Yo misma maté a mi hijo. 

—Mi vida, no digas eso. Cometiste una equivocación, pero tú no querías abortar, lo hiciste por no perder a tu marido…

—Hacía mucho tiempo que lo había perdido y no me quise dar cuenta. 

Estaba ciega, y cometí una locura, lo mismo que hiciste tú. 

—No  es  verdad.  Yo  maté  con  mis  propias  manos.  Sé  lo  que  es  sentir cómo  se  va  el  aliento  de  otra  persona  entre  tus  manos,  y  eso  me  va  a perseguir  de  por  vida,  pero  si  tú  puedes  vivir  con  lo  que  hice,  si  puedes continuar a mi lado, yo me esforzaré lo que pueda por seguir adelante y ser feliz a tu lado. Tú eres mi única esperanza Clara, la única persona que me hace  levantarme  feliz  por  las  mañanas,  te  necesito.  —Sus  palabras  me acongojaron.  Sentí  mi  corazón  golpeando  violentamente  contra  mi  pecho, mi pulso latir acelerado y mi estómago revolverse. Me estaba pidiendo que no  lo  abandonase  como  sabía  que  probablemente  haría  después  de  una confesión así. Y yo no estaba segura de poder quedarme. No lo estaba, pero lo haría. Lo haría por los dos. Sería valiente por los dos. Nos merecíamos una segunda oportunidad. Y sería una cobarde si al menos no lo intentaba. 

Porque me sentía tan extrañamente unida a aquel hombre, tan atraída por su virilidad, por sus ojos grises, por su oscuro pasado, que necesitaba saber en qué  acabaría  todo  aquello.  Tenía  que  terminar  mi  novela  y  aún  tenía  tres meses por delante para hacerlo. Tres meses que emplearía en conocer mejor a aquel hombre que me miraba suplicante y me rogaba que me quedara. 

 



Mi respuesta fue besarlo. Le besé con mucha ternura y él me devolvió aquel  beso  con  un  anhelo  inmenso.  Podía  sentir  en  aquel  beso  su desesperación, su miedo a que yo saliera corriendo y no volviera a verme más, su deseo de tenerme en ese instante y me tuvo. Me dejé acariciar por sus dedos largos y finos, manos delicadas de un hombre solo acostumbrado a  lidiar  con  planos  y  a  dibujar  edificios,  pero  manos  también  que  habían matado. Aquellas mismas manos habían acabado con la vida de su mujer. 

¿Podría algún día hacerme daño a mí? Me lo preguntaría muchas veces en el curso del tiempo pero lo que me hacía sentir, todo eso borraba cualquier duda o sospecha. Su dulzura, su pasión, su ternura y sus atenciones hacia mí borraban cualquier asomo de duda en mi mente. 



Acabamos  desnudos  sobre  la  cama  acariciándonos  mutuamente  sin prisas, tomándonos nuestro tiempo, rozando la piel del otro apenas con las yemas  de  los  dedos  hasta  hacerlo  temblar  y  estremecerse.  Jugamos  con fuego  aquella  tarde,  deleitándonos  con  cada  caricia,  con  cada  beso, mostrándole al otro el edén que había detrás de cada terneza. De cada trozo de  piel  mordisqueada,  lamida  y  mimada  hasta  la  extenuación.  Y  al  fin cuando llegó el momento de la unión de nuestros cuerpos nos entregamos con  tal  frenesí  al  acto  que  llegamos  al  clímax  más  pronto  de  lo  que imaginábamos. Nuestros cuerpos habían sido atormentados por las caricias del otro hasta llegar a sentir dolor en nuestros sexos, tal era el ansia de tener al otro, de unirnos para ser uno solo y cuando lo conseguimos nos sentimos morir por espacio de unos minutos. 



Cuando nos recuperamos sentimos cómo nos abofeteaba la realidad. Él podía leer mis temores en mi mirada, podía sentir cómo me alejaba de él, cómo  la  pasión  que  nos  había  unido  hacía  unos  minutos  se  convertía  en frialdad.  Me  incorporé  de  la  cama  y  le  pedí  que  me  dejara  sola.  Quería escribir. Esa fue la excusa porque en realidad necesitaba asimilar y analizar todo lo que había pasado. Su confesión, lo que iba a hacer yo de ahora en adelante, mis sentimientos hacia él, los suyos hacia mí, nuestro futuro. 



Salió  de  la  habitación  sin  mirar  atrás  pero  yo  era  consciente  del  dolor que le había causado al no querer continuar a su lado el resto de la tarde. 

Sabía que él sabía lo que yo estaba pensando, lo que necesitaba resolver a solas. Todas las dudas que se cernían sobre mí, si podría permanecer con él el  resto  del  tiempo  que  necesitaba  para  finalizar  mi  novela,  si  tendría  el arrojo  suficiente  para  crear  un  lazo  mayor  que  el  del  deseo,  el  del  amor fuerte  y  sólido  que  tanto  él  como  yo  deseábamos  para  poder  formar  una familia juntos. Si sería capaz de hacer frente a los rumores, a los cotilleos maledicentes sobre su culpabilidad, y la realidad de que él sí había matado, aunque fuera solo a su mujer. Eso era lo peor por encima de todo. Saber si podría confiar en él tanto como para poner mi vida en sus manos. Olvidar que él podría hacerme daño, que una vez se ha matado se puede volver a matar.  Aquel  hombre  me  fascinaba  de  una  manera  casi  maquiavélica. 

Parecía al principio de conocernos un hombre sensible, dulce, tan atento y educado, pero al mismo tiempo la pasión y el deseo hervían en su sangre y el pecado de la carne lo cegaba hasta llegar a hacerme daño en ocasiones, pero a mí me hacía sentir tan viva y deseada que no podía prescindir de sus caricias  y  sus  miradas  que  me  traspasaban  y  me  hacían  sentir  tantas emociones  que  jamás  había  experimentado  y  que  deseaba  seguir experimentando con el roce de sus dedos, con la violencia de su deseo sobre mi piel, con la fuerza de su pasión. 



Me  asustaba  lo  que  había  hecho,  me  aterraba  si  tenía  que  ser  sincera, pero el poder que emanaba de su persona me obligaba a no hacer caso a mi sentido  común.  Mi  corazón  ya  sentía  algo  por  él,  podía  sentir  el padecimiento de aquel hombre en carne propia, podía ponerme en su piel. 

Saber que no había sido feliz en su matrimonio, yo misma sabía lo que era eso, y sabía que él veía en mí la oportunidad de conseguir aquello que se le había  negado  durante  tanto  tiempo.  La  felicidad  con  mayúsculas,  la posibilidad de unirse a una mujer en cuerpo y espíritu, de crear la familia que le había sido arrebatada. Le comprendía demasiado bien. Y por eso iría contra  corriente  de  lo  que  en  realidad  me  dictaba  la  razón  que  era  que saliera  corriendo  de  allí  y  no  mirara  atrás.  Por  eso  sería  capaz  de arriesgarme y entregarme del todo a aquel hombre porque me debía eso, me debía a mí misma la necesidad de ser feliz. 



Me  senté  en  el  escritorio  y  abrí  mi  portátil  releyendo  lo  escrito  y exponiendo  sobre  el  teclado  mis  dudas  y  mis  temores  pero  también  mis deseos de sentirme una mujer completa, llena de vida y de sentirme amada

de  nuevo,  pero  esta  vez  con  todas  las  consecuencias,  sabiendo  que posiblemente esta sería mi última oportunidad de conocer la felicidad total, o de conocer si me equivocaba, el dolor más grande, el del fracaso repetido. 

O el de la muerte quizás si Carlos era violento de verdad conmigo, si Carlos era más peligroso de lo que parecía. 



Llamé a mi hermano antes de dirigirme a la cocina para preparar la cena y me dijo que en dos semanas me haría una visita porque por trabajo tenía que  visitar  Roma.  Me  alegré  muchísimo  porque  necesitaba  contar  con alguien familiar, con alguien de absoluta confianza al que contarle todo. No podía  llevar  ese  peso  yo  sola.  Se  instalaría  en  un  hotel  en  el  centro  y  me llamaría para vernos. Me hizo mucha ilusión. Después salí del cuarto y fui a buscar a Carlos que estaba en el salón leyendo Il Corriere Della Sera bien concentrado  detrás  de  unas  gafas  metálicas  que  le  daban  un  aspecto  muy interesante. Levantó la vista del periódico en cuanto me sintió entrar y me miró con una dulzura sonriéndome mostrándome su dentadura tan perfecta como la de su hermano y yo le sonreí a mi vez. 



Se  incorporó  del  asiento  dejando  el  diario  sobre  el  sillón  de  terciopelo granate en el que estaba sentado y avanzó hacia donde estaba yo. Se quedó parado  a  unos  centímetros  de  mi  cara  y  la  cogió  con  ambas  manos  hasta acoger con sus labios mi boca entreabierta, incitante y dispuesta para él. El beso  fue  delirante  y  apasionado  a  la  vez  que  tierno  y  atormentador. 

Consiguió ponerme en un estado de ansiedad frenética por volver a unirme a él de nuevo. Pero luego me soltó y me preguntó si iba a preparar la cena y que me ayudaría. Pero no volvió a besarme ni siquiera a intentarlo. Eso me puso de mala leche. No quería ser yo la que tomara la iniciativa, me gustaba que  fuera  él  el  que  me  persiguiera,  el  que  me  rondara  y  acosara  hasta llevarme a sentir el placer más absoluto que hubiera sentido jamás. Yo en eso  era  un  poco  antigua,  me  costaba  ser  yo  la  que  pidiera  las  cosas,  pero tendría  que  acostumbrarme  a  ello  porque  a  Carlos  le  gustaba  mucho  que fuera yo la que le pidiera lo que deseaba, la que lo tocara y acariciara sin que él me lo pidiera. Deseaba sentir mi deseo arder por él en mi piel y que le buscara para satisfacerlo. 



Fuimos juntos hasta la cocina y sacamos pan para hacernos un bocadillo. 

No quiso que cocinara, le apetecía un buen bocadillo de embutido italiano

con queso gorgonzola. Los preparé y nos los comimos en la cocina frente a frente, comiéndonos con la mirada el uno al otro mientras bebíamos un vaso de vino espumoso rosado que a él tanto le gustaba. 



—¿Has escrito mucho esta tarde? 

—Sí, ha sido bastante productiva. La novela va viento en popa. 

—Me gustaría que me dejaras leer un poco de lo que has escrito —eso me sobresaltó porque todavía no estaba preparada para que él supiera todo lo que me hacía sentir, las emociones encontradas de desearle y al mismo tiempo temerle. 

—Preferiría que la leyeras cuando esté terminada. Esto es un esbozo de lo  que  será  finalmente,  luego  tendré  que  repasarla,  hacer  muchas correcciones  y  después  Quique  la  leerá  y  me  hará  hacer  un  montón  de cambios  con  lo  exigente  que  es…  Al  final  la  novela  habrá  cambiado bastante. 

—No me importa, ¿acaso te da apuro? 

—Un  poco  si  tengo  que  serte  sincera.  El  libro  te  toma  a  ti  como  base. 

Eres  un  caso  real  sobre  el  que  hago  girar  mi  novela,  y  bueno  hay  partes sobre  las  que  no  estoy  muy  segura  que  te  gustara  leer  y  algunas  que  no estoy preparada para que las leas todavía. 

—¿Sales tú también en ella? 

—Sí. 

—¿Y hay partes un poco subidas de tono como en tu anterior novela? 

—Sí, bastante subidas de tono. 

—Entonces con más motivo me gustaría leerla. 

—Carlos aún no, ¿vale? —le dije un poco cortante. Me miró receloso de mi pudor. 

—No lo entiendo. No sé por qué eres tan reticente a que la lea. 

—El proceso creador es un poco pudoroso, al menos es mi caso, el único que lee mis escritos es Quique, nadie más hasta que pasa por la imprenta. 

—¿Y  eso  por  qué?  —me  miró  un  poco  molesto  y  algo  celoso  de  que Quique fuera el único que tenía acceso a mi creación. 

—Porque me conoce muy bien. Él no me juzga por lo que he escrito. No ve a la persona sino a la escritora, y sabe cuáles son mis puntos débiles y fuertes. Antes de que me indique que es lo que tengo que cambiar ya lo sé, y también sé qué quiere, y cómo lo quiere… Tenemos un gran complicidad

en el terreno profesional y en el personal. —Su mirada se convirtió en puro fuego en un instante. Estaba celoso, lo percibía. 

—¿Hasta dónde llega esa complicidad? —me espetó muy secamente. Me hizo gracia su reacción. Se puso muy tenso y los ojos le brillaban de pasión. 

—¿Por qué quieres saberlo? —le interrogué yo para pincharlo un poco. 

—¿Os  habéis  acostado  alguna  vez?  —casi  me  atraganto  de  la  risa cuando  escuché  aquello.  Me  dio  por  reírme.  La  de  veces  que  lo  había pensado  pero  no  lo  había  llevado  a  la  práctica,  sobre  todo  porque  estaba felizmente casado con mi mejor amiga. Y yo no quería perder la amistad de ninguno de los dos. Tuve mi oportunidad en la facultad y la desaproveché porque ya salía con David desde los quince años. ¿Qué hubiera pasado entre nosotros de no ser así? Nunca lo sabría. Me quedaría con las ganas. 

—No me parece que sea para reírse la pregunta. 

—Bueno  me  ha  hecho  gracia,  desde  luego  hubiera  sido  el  candidato perfecto para ser mi futuro marido si no estuviera ya casado. Siempre nos hemos llevado muy bien y hay mucha confianza entre nosotros pero jamás ninguno  ha  traspasado  la  barrera  de  la  amistad.  Perderíamos  mucho  si  lo hiciéramos, yo a mis dos mejores amigos y a mi editor. Los buenos amigos escasean por desgracia, no me lo puedo permitir. 

—¿Pero  le  has  deseado  alguna  vez?  —me  preguntó  con  una  dureza cortante. 

—¿Quieres saber la verdad? 

—Sí. 

—¿Aunque te duela? —le sonreí maliciosamente. Estaba jugando con él. 

—Aunque me duela. 

—Pues la verdad es que sí. Es un hombre atractivo y muy divertido. —

No le gustó mi respuesta pero él se la había buscado por preguntar. 

—¿Tanto  como  a  mí?  —lo  miré  intensamente.  Y  tardé  un  poco  en contestar para hacerlo rabiar. 

—No, no tanto. 

—Dime cuánto me deseas —se puso en plan autoritario y dominante de repente. 

—Bastante. 

—¿Cuánto es bastante? 

—Mucho, mucho, como no he deseado a otro hombre en toda mi vida —

eso  lo  complació.  Lo  vi  en  sus  ojos,  en  cómo  deslizó  su  lengua  por  sus labios en una caricia húmeda e incitante. 

—Demuéstrame cuánto me deseas —le miré interrogativamente y él me indicó que me acercara. Continuaba sentado y yo me levanté de mi asiento y me puse a su lado. Se apartó un poco de la mesa pero sin incorporarse y yo tuve que sentarme en sus rodillas y buscar su boca con la mía mientras él se dejaba hacer. La besé despacio, lentamente, demorándome en meter mi lengua en su interior, lamiendo sus labios con suavidad, humedeciéndolos, notando entre mis nalgas cómo se endurecía su pene. ¡Cuánto poder tenía sobre él que un simple beso lo ponía así! 



No me tocó en ningún momento, dejó que fuera yo la que lo calentara, la que lo excitara. Mi lengua se introdujo en su boca y fue al encuentro de la suya  con  expectación,  deseando  sentir  los  fuegos  artificiales  que  me recorrían  entera  cuando  se  unían  nuestros  labios.  Besé  sus  párpados,  sus sienes, sus mejillas, recorrí su cuello con la lengua, mordí los lóbulos de sus orejas,  y  pude  escuchar  el  latido  de  su  corazón  retumbar  en  su  pecho cuando  mis  dedos  desabrocharon  los  botones  de  su  camisa  y  se  apoyaron sobre  su  piel  candente  y  excitada.  Tenía  los  pezones  erectos  y  la  piel  de gallina. Acaricié su vello rubio, y me levanté de su regazo para lamer la piel expuesta hasta llegar al abdomen. 



Le desabroché el pantalón y le bajé la cremallera dejando libre su sexo enhiesto como un mástil. Comencé a acariciarlo, y me puso de rodillas en el suelo.  Me  pidió  que  lo  despojara  de  la  ropa  y  así  lo  hice.  Lo  dejé completamente  desnudo  sobre  la  silla.  Lo  miré  de  arriba  abajo, deteniéndome en cada trozo de piel, hasta llegar a su falo erecto y dispuesto para lo que yo quisiera. 



—Quítate  la  ropa,  quiero  verte  desnuda,  por  favor  —le  obedecí  y  me deshice  de  ella  lentamente  como  si  le  estuviera  haciendo  un  striptease aunque  no  estuviera  bailando  para  él.  Cuando  me  tuvo  completamente expuesta  me  indicó  que  cogiera  un  almohadón  del  salón  para  que  no  me hiciera daño en las rodillas. ¡Qué considerado! Cuando regresé con él y lo dejé en el suelo duro y frío apoyé mis rodillas sobre él porque sabía lo que él deseaba. 

—Clara, te deseo mucho. Acaríciame con la boca. 

—¿Así?  —pregunté  mientras  pasaba  mi  lengua  por  la  punta  de  su capullo. 

—Sí, mi amor así. Continúa, pero por favor, esta vez termina lo que has empezado —sabía que aquella vez lo había dejado con ganas de más. Con ganas  de  correrse  en  mi  boca  y  eso  es  lo  que  deseaba  ahora  y  lo  tendría. 

Porque  yo  lo  deseaba  tanto  como  él.  Continué  lamiéndolo,  besándolo, mordisqueando  suavemente  su  prepucio,  chupando  con  ansia  su  glande  y succionándolo con lentitud angustiosa hasta que levanté la vista y le miré para  ver  cuál  era  su  reacción  a  mis  caricias  y  me  asombró  ver  cómo  la expresión  del  rostro  le  cambiaba  mientras  gemía  y  se  apretaba  contra  los brazos  de  la  silla  para  sofocar  su  excitación.  Comencé  a  hacerlo  con  más rapidez  y  entonces  fue  cuando  Carlos  explotó  de  placer  y  sentí  el  líquido caliente  derramarse  por  mis  labios  y  caer  dentro  de  mi  boca  y  sobre  mi barbilla. Entonces me miró y me pidió que me lo tragara. Lo hice. Se acercó a  mí  que  continuaba  de  rodillas  y  con  un  dedo  recogió  lo  que  quedaba colgando de mi barbilla y por mis labios y me hizo sacar la lengua para que lo lamiera. Me hizo temblar con aquel gesto tan sensual y excitante. 

—¿Te gusta? —me preguntó con una voz tan deliciosa como apremiante. 

—Mucho  —entonces  me  ayudó  a  levantarme  del  suelo  y  me  puso  a horcajadas sobre él besándome y mordiendo mis labios con mucha ternura. 

Comenzó su exploración, continuó el mismo camino que yo había recorrido con su cuerpo pero en el mío, atormentó mis pezones y amasó mis pechos, me  acarició  el  suave  y  rugoso  punto  de  mi  placer  hasta  tenerlo  erecto  y excitado y me hizo llegar al orgasmo. Pero no acabó ahí, metió dos dedos en mi vagina penetrándola una y otra vez mientras mi cuerpo se estremecía y  de  mi  garganta  nacían  los  gemidos  más  intensos  que  creí  que  jamás emitiría nunca. 





Me obligó a incorporarme y me dijo al oído algo que me asustó un poco. 

Yo nunca había mantenido relaciones anales con mi marido y él me lo estaba  pidiendo  en  ese  instante.  Le  miré  y  se  dio  cuenta  que  nunca  había hecho algo parecido. Me acarició la mejilla y me dijo que solo pasaría entre nosotros lo que yo desease, que no tuviera miedo, que jamás me tomaría por la  fuerza.  Estaba  estremecida,  de  placer  y  de  deseo  y  aunque  nunca  me hubiera planteado realmente tener aquel tipo de experiencia si había soñado con ello en mis fantasías. Aunque no estaba segura de saber si sería capaz de llevar a cabo algo así. Me aparté un poco de él y le sostuve la mirada. 

Sus ojos ardían de pasión y sabía que lo estaba deseando con toda su alma. 

Y no sé cómo fue que sin pensarlo dos veces le dije que sí, que le deseaba y le  rogué  que  fuera  muy  amable  conmigo  y  muy  dulce.  Me  lo  prometió. 

Fuimos hasta su dormitorio y abrió la cama. Me puse a cuatro patas sobre ella y él se puso detrás de mí. Me acarició con suavidad la ranura entre mis nalgas  hasta  provocarme  un  cosquilleo  delicioso  y  posteriormente  fue penetrándome  suavemente  con  su  dedo  hasta  llegar  al  fondo  y  salir  de nuevo, así una y otra vez. La sensación que experimenté fue tan gozosa que no  podía  creer  que  aquello  pudiera  realmente  estar  gustándome  y provocándome  aquellas  sensaciones.  De  repente  sentí  otro  dedo  en  mi clítoris y a un tiempo lo acariciaba mientras me penetraba con su dedo. Yo temblaba de placer. Estuvo deleitándome con sus caricias y las acometidas de  su  dedo  hasta  llevarme  al  paroxismo.  Cuando  estaba  corriéndome aprovechó el momento para introducir la punta de su pene lentamente en mi interior, y sentí poco a poco su invasión lenta pero impetuosa. Yo sentí un leve  dolor  mientras  iba  penetrándome  cada  vez  más  profundamente  hasta sentirme llena por completo y cuando comenzó a moverme imperiosamente dentro de mí con embestidas lentas pero profundas pude sentir el dolor aún de forma más intensa hasta que no pude soportarlo y le supliqué que parara. 



—Para por favor Carlos. No puedo soportarlo más. 

—Mi vida relájate. Relájate, no puedo parar ahora, ahora no. 

—Carlos por favor, por favor…

—Mi  vida  siénteme  dentro  de  ti.  Goza  de  mí  tanto  como  yo  lo  hago contigo mi amor. El dolor solo es un aspecto más del placer, el dolor puede ser muy placentero— y volvió a acariciar mi punto sensible para hacerme gozar  del  placer  y  del  dolor  al  mismo  tiempo.  Nunca  había  sentido  nada parecido.  Sentir  un  placer  intenso  mientras  me  acariciaba  y  al  tiempo  el dolor  de  sus  acometidas  cada  vez  más  rápidas  me  hacía  temblar, estremecerme  de  dolor  y  placer  a  un  tiempo.  No  me  dejó  hasta  que consiguió tener un orgasmo tan violento que sentí en mi propio cuerpo sus espasmos  y  sus  últimos  envites  brutales  que  me  dejaron  al  borde  de  la extenuación y del llanto. Cuando salió mi cuerpo temblaba como un flan y de mis ojos se deslizaban lágrimas que rodaban por mis mejillas buscando la  salida  de  un  sentimiento  que  había  hecho  aflorar  en  mí.  Me  había sodomizado,  me  sentía  usada,  humillada,  aunque  hubiera  disfrutado  en algunos  momentos  con  ello.  Era  extraño  sentir  aquello.  Pero  lo  sentía.  Le había pedido que parara y él me había prometido que no pasaría nada que

yo  no  desease,  pero  había  incumplido  su  palabra  cuando  le  rogué  que  se detuviera. Y eso me hacía sentirme enfadada con él. 



Me abrazó desde atrás y yo intenté zafarme de su abrazo cosa que él no permitió.  Me  estrechó  muy  fuerte  apoyando  su  cabeza  en  mi  espalda mientras yo deseaba salir corriendo de aquella habitación y encerrarme en la mía para asimilar todo lo que había sucedido allí. Al poco rato me soltó y saltó de la cama para ir al cuarto de baño. Yo hice lo mismo pero fui a mi dormitorio. Me metí en la bañera para darme una ducha y borrar todas las huellas de aquel acto impuro y salvaje con el que se había adueñado de otra parte  de  mí.  Di  rienda  suelta  a  mis  sollozos  y  mientras  me  lavaba frenéticamente  no  lo  oí  entrar.  Abrió  la  mampara  que  nos  separaba  y  se metió dentro conmigo. Me abrazó por detrás y yo intenté echarle de allí con cajas  destempladas  pero  el  llanto  no  me  permitía  ser  todo  lo  firme  que hubiera  querido  y  acabé  temblando  entre  sus  brazos  mecida  como  a  una criatura. 



—Llora  todo  lo  que  quieras  si  te  vas  a  sentir  mejor.  No  quería  hacerte daño, pero es tan fuerte lo que siento por ti mi vida que deseaba poseerte por completo, y saber que esa parte de tu cuerpo no había sido tocada por nadie antes hizo que me volviera loco dentro de ti. Me perteneces ¿o no lo sabes  aún?  Toda  entera.  Eres  mía.  Y  yo  soy  tuyo.  —Mientras  escuchaba estas palabras yo no podía parar de estremecerme y convulsionarme entre sus brazos debido al llanto que parecía no querer cesar. 

—Desde la primera vez que te vi supe que habías de ser mía, que haría que te enamoraras de mí, que me desearas como yo te deseaba a ti ya desde entonces, y lo que te hecho sentir esta tarde es solo el principio. Te mostraré que  no  todos  los  senderos  llevan  al  placer,  que  hay  otros  que  aunque dolorosos pueden ser increíblemente deliciosos cuando hay pasión y deseo entre dos personas. El dolor y el placer están muy unidos a veces. 

—Yo  no  quiero  que  vuelvas  a  hacerme  esto.  No  quiero  que  me  hagas daño  otra  vez,  no  me  resulta  tan  placentero  como  a  ti.  No  me  gusta,  me parece  ignominioso.  No  vuelvas  a  tocarme  de  ese  modo  porque  entonces me  iré.  Me  iré  y  te  dejaré  solo.  —Continuaba  temblando  mientras  él intentaba calmarme con su abrazo. 

—No volveré a hacerlo si eso es lo que quieres, pero me has complacido como nunca creí que lo sería. Y te lo agradezco profundamente. Eres una

mujer  maravillosa  y  tan  bonita…  Siento  haberte  lastimado  mi  amor.  Lo siento de veras, perdóname no volveré a tocarte así. Te lo juro. Perdóname. 

—¡Tus promesas no valen nada, me lo prometiste y luego no te detuviste cuando te lo pedí! —Me giré para mirarle. Enfrentó mi mirada con dulzura en sus ojos, me acarició la mejilla y me dio un beso en los labios. Luego de ello consiguió sacarme de la bañera para secarme él mismo con una toalla hasta que quedé reluciente. Me cepilló el cabello, me trajo el camisón y me obligó a ponérmelo y me metió en la cama. 

—No hablemos más de esto por hoy, necesitas descansar. Buenas noches cariño.  —Y  se  fue  dejándome  sola  en  el  dormitorio  preguntándome  qué clase  de  hombre  tenía  un  apetito  sexual  tan  voraz  como  el  suyo  que  le obligaba a realizar prácticas tan vulgares y sucias como aquella. Ya sabía lo que era, lo había experimentado y no deseaba repetirlo nunca más. Ahora solo necesitaba dormir para recuperarme del dolor que me había infligido, y no tan solo físico sino también emocional. Me había sentido solo como un recipiente para su propio uso y disfrute y me juraba que nunca más volvería a sentirme así. Nunca. 
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Salí  temprano  por  la  mañana  y  no  regresé  hasta  la  noche  aquel  día. 

Necesitaba estar sola, recorrer las calles de Roma con la única compañía de mi  persona,  aclarar  mis  sentimientos  hacia  Carlos  después  de  lo  del  día anterior. No le tenía demasiada simpatía aquel día. 



Comí sola en un restaurante cerca de Termini la estación de tren. Se me había ocurrido hacer algún día alguna excursión a alguna población cercana con el tren y estuve mirando horarios y billetes y posibles destinos. 



Por  la  tarde  continué  vagabundeando  por  la  Piazza  del  Popolo  y alrededores  hasta  que  seguí  mi  camino  de  vuelta  a  casa.  No  me  había llevado el móvil y ni siquiera le había dejado una nota a Carlos explicando que era mi intención pasar el día fuera. 



Por  eso  cuando  llegué  lo  encontré  hecho  un  basilisco  porque  había estado muy preocupado al no saber dónde me había metido. 



Cuando  atravesé  la  puerta  de  la  calle  escuché  que  colgaba  el  teléfono. 

Eran las ocho y media. No sabía con quién había estado hablando. Salió del salón, por lo visto se había percatado que había vuelto a casa. Yo estaba en el  recibidor  quitándome  la  chaqueta,  ese  día  había  comenzado  a  hacer  un poco de frío. Ya estábamos en noviembre y no había salido mucho el sol, había permanecido el día nublado y parecía que esa noche fuera a descargar lluvia. 

Se  quedó  en  medio  del  pasillo  mirándome  con  una  expresión imperturbable.  Con  los  brazos  cruzados,  escrutándome  muy  serio.  Yo  le miré  también  con  una  mirada  retadora.  Que  no  se  atreviera  a  pedirme explicaciones, porque era mayor para tener que darlas y ni siquiera era mi marido, ni mi pareja, solo había sido mi amante. Y no sabía si quería que volviera a serlo, no después de lo de la otra noche. 



—¿Dónde has estado? —me interrogó furioso. 

—Por ahí, visitando Roma. 

—¿No  podías  haber  dejado  siquiera  una  nota?  ¿Y  decirme  a  qué  hora pensabas volver? 

Estaba muy preocupado, te dejaste el móvil en casa y así tampoco podía localizarte. 

—Ya  he  vuelto,  no  hace  falta  que  te  preocuparas  tanto.  Soy  adulta,  y muy independiente. No tengo por qué darte explicaciones. 

—Eres mi invitada creo que como mínimo me debes un poco de respeto, y si eres una persona educada lo lógico hubiera sido que me contaras qué pensabas hacer hoy. 

—Bueno pues no lo he hecho, no tenía ganas de hablar contigo. 

—¿Sigues disgustada por lo de anoche? 

—Te odio por lo que me hiciste anoche. 

—No pretendía hacerte daño. No quise lastimarte, te dije que no volverá a suceder te lo prometo. 

—Claro  que  no  volverá  a  suceder  porque  no  vas  a  volver  a  meterte conmigo  en  la  cama  —eso  no  le  gustó.  Lo  vi  en  cómo  le  temblaba  el mentón de repente y en cómo le brillaban los ojos. Yo era suya, como me había dicho la noche anterior y me tomaría cuando quisiera. Eso debía estar pensando. 

—Si  eso  es  lo  que  quieres  lo  respeto,  pero  a  partir  de  ahora  me  dirás adónde vas y a qué ahora vas a volver cada vez que salgas sola de casa. 

—Está bien. 

—Nos  han  invitado  esta  noche  a  cenar,  en  casa  de  unos  amigos.  Les había dicho que no podíamos ir, pero si te apetece les llamo y acudiremos. 

—Me gustaría conocer a tus amigos —aunque solo fuera para no tener que verme en la obligación de darle conversación cuando no me apetecía en absoluto. 

—Ahora les llamo. Cámbiate de ropa y arréglate un poco —ese día no me había maquillado, llevaba la cara lavada e iba con unos vaqueros y un jersey ceñido y unas botas de ante. Quería que yo diera buena impresión a sus amigos y eso pensaba hacer. Fui a mi dormitorio y me puse una falda negra con un jersey de canalé blanco que dejaba mucho a la vista. Medias negras, zapatos negros de tacón alto, y mi tres cuartos blanco. Me maquillé, me hice la raya en los ojos y me pinté los labios de un rojo fuerte. Estaba vestida para triunfar. Y lo hice esa noche, vaya que sí. 



Cuando me vio salir al recibidor donde me esperaba vestido de traje pero sin corbata, yo también tuve que admitir que estaba muy guapo. El traje era gris  marengo,  con  una  camisa  blanca  y  le  sentaba  a  la  perfección,  seguro que era de firma. Me miró de los pies a la cabeza haciendo un repaso a mi indumentaria  de  la  forma  más  descarada  posible.  Parece  ser  que  pasé  su inspección.  Porque  abrió  la  puerta  y  tras  decirme  “detrás  de  ti”  pasé  por delante  y  llamé  el  ascensor.  Cuando  salimos  del  portal  fuimos  caminando hacia la Plaza de España y allí en una finca muy señorial hicimos calado. 

Entramos  en  un  soportal  y  subimos  dos  pisos  pues  el  ascensor  estaba averiado. Cuando nos abrieron la puerta nos recibieron de una forma muy calurosa. 



—Bienvenidos. Buenas noches Carlos. 

—Buenas noches Stefania. Te presento a mi amiga Clara. 

—Encantada, estás en tu casa. 

—Muchas  gracias  —pasamos  a  un  comedor  muy  amplio  y delicadamente decorado en tonos pastel que era un primor. El piso parecía muy  grande,  como  el  de  Carlos  y  se  notaba  que  su  dueña  también  tenía mucho  dinero.  Iba  muy  enjoyada  y  vestida  a  la  última.  No  era especialmente  guapa  pero  sí  muy  simpática  y  educada.  Rubia,  de  ojos marrones, esbelta y muy femenina. 



Cuando entramos en el comedor nos presentó al resto de los integrantes del  grupo.  Paolo,  su  marido.  Un  hombre  algo  mayor  de  unos  cincuenta años, ella no tendría más de treinta y cinco. Y a Salvatore el hombre que me acapararía  el  resto  de  la  noche  y  el  diablo  en  persona.  Guapo  a  rabiar, altísimo,  de  ojos  negros  y  un  encanto  personal  que  podía  rivalizar  con cualquiera  de  los  hombres  que  estaban  en  aquella  sala  incluido  Santi  que también se encontraba allí y al que saludé muy efusivamente. La otra mujer era Isabella, la prima de ambos. Seríamos seis personas a cenar. 



—Me alegro de verte guapísima —me dijo Santi nada más verme—. Ya me han dicho que tuviste un poquito de resaca el otro día. ¿Cómo estás? Me contaron que estuviste en cama. 

—Ya perfectamente fue solo un constipado de nada. 

—Me alegro. 

—Vamos a cenar, sentaos todos por favor —dijo la anfitriona mientras una  mujer  a  su  servicio  iba  sirviendo  el  primer  plato.  Cenamos exquisitamente aquella noche. Y la compañía fue muy grata y estimulante. 

Salvatore  no  me  quitaba  el  ojo  de  encima  y  no  cesaba  de  hablarme  y hacerme  bromas,  y  me  estaba  dando  cuenta  que  Carlos  no  se  perdía  una desde el otro lado de la mesa y que ponía una cara que parecía que iba a empezar a echar humo por las orejas. 



Estaba  celoso  y  yo  lo  sabía  y  cada  vez  procuraba  ser  más  encantadora con  Salvatore  pues  estaba  harta  de  sus  celos.  Después  de  cenar  nos tomamos una copa en el salón y Salvatore parecía no querer compartirme con nadie más porque me arrinconó en una esquina del salón detrás de una columna y no cesó de darme conversación mientras el resto estaba sentado en el sofá y en sendos sillones de orejas enfrentados. Debíamos estar dando una impresión equivocada, porque yo no pretendía llevar aquello más lejos de aquella noche, ni siquiera pensaba acostarme con él, aunque estoy segura que él si pensaba que lo haría, porque cada vez era más empalagoso y me tocaba como sin darse cuenta. 



Al final llegó un momento en que Carlos se hartó y dijo que nos íbamos y  me  miró  como  haciéndome  una  advertencia.  “Ni  se  te  ocurra  quedarte

“pero  yo  le  reté  con  la  mirada  y  le  dije  que  no  estaba  cansada  y  que  me apetecía quedarme un rato más. 



—Clara es tarde, ven conmigo —me dijo. 

—No Carlos, lo estoy pasando muy bien. 

—No te preocupes Carlos ya la acerco yo a tu casa —dijo Salvatore. 

—Preferiría que no. Santi, llévala tu a casa después. 

—Descuida  Carlos  —salió  de  allí  con  los  ojos  más  peligrosos  que hubiera visto nunca. Me echó una mirada retadora que parecía querer decir

“ándate con ojo con lo que haces que puede haber represalias”. 

Yo  le  dediqué  una  de  mis  encantadoras  sonrisas.  Estuvimos  un  par  de horas  más  hablando  los  cinco  hasta  que  nos  marchamos  y  Salvatore  se ofreció  a  acompañarme.  Santi  me  dijo  que  no  hiciera  el  tonto  que  podía arrepentirme y yo me fui con Salvatore pese a la insistencia de Santi. 



Salvatore  me  acompañó  caminando  y  en  una  esquina  intentó  besarme. 

No conseguí zafarme y consiguió su objetivo. Besaba muy bien, de eso no cabía  duda,  pero  no  era  Carlos.  Carlos  me  hacía  temblar  y  aquel  hombre solo consiguió que me sintiera muy halagada. Tuve que pararle los pies. 



—Salvatore, no sigas por favor. 

—¿Perché? Tu sei molto bella. Voglio un altro bacio. 

—No,  por  favor,  mi  corazón  ya  tiene  dueño  —lo  dije  sin  pensar,  para quitármelo  de  encima  pero  era  cierto.  Empezaba  a  sentir  algo  muy  fuerte por Carlos, más fuerte que el deseo y me asustaba, pero no podía negarlo. 

No  sabía  si  era  amor,  pero  poco  a  poco  puede  que  se  convirtiera  en  eso porque aquel hombre había calado muy dentro de mí. 

—¿Se trata de Carlos? 

—Sí. 

—Por eso estaba tan enfadado esta noche, aunque intentaba disimularlo, me echaba unas miradas asesinas…

—Ahora ya sabes por qué. 

—¿Y  por  qué  le  has  tratado  así?  Lo  has  ignorado  a  propósito  toda  la noche. 

—Tuvimos una discusión. 

—Ah,  ya  entiendo,  una  discusión  de  enamorados,  y  querías  ponerlo celoso…

—Sí. 

—Pues creo que lo has conseguido. Ve con cuidado con él ahora, tiene mucho genio. 

—¿Sois buenos amigos? 

—Después  de  Fernando  voy  yo.  Sabe  que  siempre  podrá  contar conmigo, pero sabe que soy un play boy, por eso estaba tan celoso, porque podía conquistarte. 

—Y lo hubieras hecho si no estuviera con él —quise darle un poco de jabón para reparar su vanidad si se había sentido herida. 

—Estoy seguro de ello, buenas noches Clara. 

—Buenas noches —le di un beso en la mejilla y corrí hacia el portal que estaba enfrente de nosotros. Se quedó allí hasta que me vio entrar y luego lo vi  volver  sobre  sus  pasos  para  desaparecer  por  una  callejuela  estrecha. 

Tomé  el  ascensor  y  subí.  Eran  las  cuatro  de  la  madrugada.  Abrí  la  puerta

intentando  no  hacer  ruido  por  si  estaba  durmiendo,  pero  no,  tenía  razón Salvatore, me estaba esperando y con la escopeta cargada. 





Cuando atravesé el pasillo en dirección a mi cuarto vi luz en el salón. Me acerqué y lo vi levantarse del sillón donde por lo visto había estado leyendo mi novela. Tenía mi portátil apoyado en el regazo. Eso me puso furiosa. Yo no  le  había  dado  permiso  para  leerla.  ¿Cómo  se  había  atrevido?  Entré  a grandes pasos en la estancia para arrebatarle mi ordenador. Me miró con el rostro impenetrable. Ya no había furia en sus ojos, lo que vi me sorprendió. 

Parecía  alterado  pero  no  enfadado.  Tenía  el  rostro  sonrosado  como  si estuviera  cubierto  de  rubor.  Dejó  el  ordenador  sobre  una  mesa  camilla  y enfrentó mi mirada rabiosa. 



—¿Lo has pasado bien? —me preguntó. 

—Fantásticamente,  ahora  acaba  de  dejarme  Salvatore  —al  oír  aquel nombre  volví  a  ver  fuego  en  sus  ojos,  le  había  disgustado  que  no  le obedeciera. Pero él había leído mi libro. Y en él había extractos tan íntimos que  no  estaba  preparada  para  que  los  leyera  todavía.  Yo  también  estaba enfadada. 

—¿Ha pasado algo entre los dos? —me preguntó como si tuviera algún derecho sobre mí. 

—¿Y a ti qué te importa? 

—Me  importa  y  mucho.  Lo  que  siento  por  ti  es  muy  fuerte  como  para que no me sienta celoso de un hombre como él, o de cualquiera, hasta de mi propio hermano. 

—¿Y si hubiera pasado algo? 

—No podría soportarlo. Tú me perteneces. 

—Yo  no  pertenezco  a  nadie.  ¿Acaso  te  he  dado  yo  esperanzas  o  te  he dicho que lo nuestro iba más allá del placer puramente sexual? Esto solo es una aventura pasajera, nada más. 

—Sabes  de  sobra  que  no  es  así.  Que  lo  nuestro  es  mucho  más  fuerte, nunca  te  has  sentido  con  nadie  como  conmigo,  nadie  te  ha  complacido como  yo.  Nunca  habías  sentido  una  comunión  tan  espiritual  con  otro hombre, lo dices en tu libro. 

—¿Y  quién  te  ha  dado  permiso  para  leerlo?  Te  dejé  bien  claro  que  no podías leerlo. 

—Necesitaba  hacerlo,  para  comprender,  y  comprendo  cómo  te  sentiste anoche, y solo puedo decirte que lo siento, que no volverá a suceder, que te trataré  siempre  con  la  exquisita  ternura  que  mereces.  No  puedo  dejar  de pensar en ti Clara, a todas horas. 

—Salvatore  me  ha  besado  —le  solté.  Quería  ver  cómo  reaccionaba, quizá había ido demasiado lejos pero no quería que se pensara que me tenía comiendo  de  su  mano,  que  con  solo  una  caricia  volvería  a  tenerme  en  el bolsillo. No esperaba que me atrajera hacia sí y me aplastara la boca con la suya  en  un  beso  apasionado  y  devorador.  Me  sentí  devorada  por  aquella lengua que insistente hacía encender una hoguera dentro de mí. 

—¿Su  beso  ha  sido  como  este?  —me  preguntó  cuando  me  soltó  y  se separó  de  mí.  Me  había  dejado  estremecida  de  deseo  por  él,  como  tantas otras veces. 

—No —tuve que ser sincera, las piernas me temblaban y el corazón me latía  a  mil  por  hora—.  Tu  beso  ha  sido  mucho  mejor,  él  no  tiene  ningún poder sobre mí. 

—Y yo sí, ¿no es cierto? Estás temblando, ¿temblabas cuando te besó? 

—No,  besa  muy  bien,  pero  no  me  hace  temblar  de  deseo  —sonrió complacido por mis palabras. 

—Entonces, ¿me perteneces o no me perteneces? —me preguntó osado y sacando  al  hombre  dominante  y  machista  que  se  escondía  detrás  de  todas esas capas de refinamiento y educación. 

—No —le contesté—. Yo no soy de nadie, no soy propiedad de nadie, ni siquiera lo fui de mi marido. Y tú no vas a ser mi dueño, sino mi igual, mi pareja, pero que te quede claro que yo no tengo dueño —me sonrió y me atrajo  de  nuevo  hacia  sí  para  besarme  con  mucha  ternura.  Después  me abrazó y me mantuvo entre sus brazos durante unos minutos mientras reía bajito. ¿De qué narices se reía ahora? 

—¿Qué es tan gracioso? 

—Tú,  mi  vida  tú.  Quieres  un  igual,  pues  lo  tendrás,  respetaré  que  eres una mujer independiente ahora. 

—No intentes echarme en cara que con mi marido no lo fui. 

—No he dicho tal cosa, lo has dicho tú. Quiero a la mujer que eres ahora, no  a  la  que  fuiste  con  él.  Quiero  una  mujer  segura  de  sí  misma,  que  se quiera y se aprecie, que se haga respetar. Y eso me gusta de ti, que no temes enfrentarme, que me pararás los pies cuando haga falta, porque puedo ser muy dominante y celoso Clara, y necesito que no te dejes arredrar por mí. 

—Ya lo he notado, que eres muy celoso, y un poco dominante tal vez y machista. 

—¿Machista? 

—Sí. 

—¿En qué? ¿no te ayudo en la cocina? Machista no lo acepto, yo no soy machista. 

—Solo  un  poquito.  No  en  el  sentido  de  que  no  me  ayudes  en  la  casa, sino en el sentido que te gustaría ser mi dueño y señor. 

—Bueno  eso  sí  es  cierto,  quiero  ser  tu  dueño  y  quiero  que  tú  seas  mi dueña,  quiero  que  me  pertenezcas  y  pertenecerte,  que  seamos  uno  solo. 

Quiero ser tu amigo, tu amante, tu pareja, tu marido algún día… —Eso me llegó  al  alma,  saber  que  cabía  la  posibilidad  de  que  algún  día  me  pidiera matrimonio. Tan seguro estaba de lo que sentía por mí. Yo pese a que sabía que comenzaba a tener sentimientos muy fuertes por él aún no era capaz de ponerles  nombre.  Amor  era  una  palabra  muy  grande  y  demasiado significativa para lo que sentía, pero se parecía, empezaba a importarme ese hombre. Me sentía atraída por él como nunca me había sentido por otro, y tras  la  fachada  de  hombre  de  mundo  se  escondía  un  niño  asustado  e inseguro  y  atormentado  que  buscaba  redimirse  del  pecado  que  había cometido, había matado y eso jamás podría cambiarlo. 



Su expresión se había suavizado repentinamente y me miraba con unos ojos muy dulces, su mirada era tan tierna. 



—He leído lo que has escrito hasta el momento, y me gusta, aunque es un poco escandalosa sexualmente hablando. Creo que podrías censurarte un poquito. 

—¿Lo estás diciendo en serio? ¿he conseguido escandalizarte? 

—Un poco. 

—Solo he hecho que trasladar al papel nuestra intimidad. 

—Por  eso  mismo,  no  quiero  que  nadie  sepa  lo  que  tú  y  yo  hemos compartido. 

—Quien lo lea no tiene por qué pensar en ti y en mí. La gente no sabe que nos conocemos. Se supone que es ficción. 

—Pero  yo  sí  sé  que  nuestra  intimidad  está  expuesta  a  los  ojos  de extraños y no me gusta. 

—No es para tanto Carlos. 

—¿Es cierto lo que dices sobre nosotros? 

—¿El qué? 

—Que nunca te has sentido tan vulnerable con otro hombre, tan expuesta y  desnuda,  indefensa,  y  necesitada  de  mis  caricias,  de  mi  cariño,  que  no sabes  qué  harías  si  lo  nuestro  no  funcionara  —¿Por  qué  había  tenido  que leerlo  todo?  ¿Por  qué  me  hacía  sentir  como  si  estuviera  en  una  montaña rusa? 



Sentía mariposas en el estómago y el corazón palpitándome velozmente como si quisiera salírseme del pecho. Me miraba con una intensidad y una fijeza que me hacía tan vulnerable y frágil... Me abrazó de nuevo y no me soltó hasta pasado un buen rato. Entonces me obligó a contestarle. 

—Contéstame, estás muy callada. 

—No puedo contestar a eso. 

—¿Por qué? 

—Prefiero que te formes tu propia opinión. 

—Estás asustada por lo que sientes ¿no es cierto? 

—Sí, y no quiero que vuelvan a romperme el corazón. 

—Te  entiendo,  no  voy  a  romperte  el  corazón.  Yo  quiero  que  me  lo entregues para toda la vida, quiero custodiarlo en una caja fuerte y allí se quedará para siempre, una caja de la que solo yo tendré la llave. 

—¡Qué posesivo eres! 

—Lo soy no voy a mentirte. Es mejor que lo sepas, creo que me estoy enamorando de ti Clara. 

—Es muy pronto para eso. No confundamos deseo con amor. 

—Quiero protegerte, hacerte feliz. Darte todo lo que tu marido no supo darte. Creo que es más que deseo lo que siento. 

—No  vayamos  tan  rápido,  disfrutemos  de  lo  que  tenemos  y  no  le pongamos nombre. 

—Como quieras, ¿vamos a dormir? Es tarde y mañana quería llevarte de excursión. 

—¿Sí? ¿a dónde? 

—Quería enseñarte los museos vaticanos, ya sabes la capilla Sixtina. 

—Me encantaría. 

—Comeremos fuera, pasaremos el día paseando y viendo monumentos, 

¿te apetece? 

—Me apetece mucho Carlos. 

—A  mí  también.  Quiero  que  recuerdes  tu  estancia  aquí  para  siempre, pase lo que pase entre nosotros. 

—La recordaré puedes estar seguro. 

—¿Dormimos juntos? 

—¿Solo dormir? 

—Solo dormir si no quieres nada más. 

—Ven,  vamos  a  mi  cuarto  —lo  cogí  de  la  mano  y  lo  llevé  a  mi habitación  donde  nos  desvestimos  y  acabamos  haciendo  el  amor.  Nos dejamos  llevar  por  la  pasión  que  nos  arrastraba  como  una  corriente  en  el mar. Aquella noche dormimos el uno en los brazos del otro y solo el ruido de  un  nuevo  amanecer  pudo  despertarnos  cuando  ya  la  ciudad  estaba  en pleno bullicio. 
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Cuando me desperté Carlos ya estaba despierto mirándome arrobado y eso me  derritió.  Sus  ojos  grises  expresaban  tantas  cosas  que  me  daba  miedo sostenerle la vista. Creo que me ruboricé. 



—Buenos días, mi amor, ¿dormiste bien? 

—Sí, Carlos, mejor que nunca. 

—¿Estás dispuesta a caminar mucho? 

—Sí, me apetece. Esta ciudad es tan bella que apetece recorrerla a pie y pararse en todos los sitios. 

—Lo  sé.  Los  museos  vaticanos  te  van  a  encantar,  te  vas  a  quedar  sin habla cuando veas la capilla Sixtina. 

—Seguro que sí. 

—¿Vamos a desayunar algo? 

—Antes quiero ducharme, así me despejo. 

—Voy a preparar el desayuno, luego me arreglaré yo. 

—Está bien —me dio un beso antes de saltar de la cama y desaparecer rumbo  a  la  cocina.  Yo  fui  al  cuarto  de  baño  y  me  introduje  en  la  bañera dispuesta a darme una ducha muy relajante. 



La  intimidad  compartida  la  noche  anterior  aún  la  sentía  sobre  mi  piel. 

Parecía que con el jabón pudiera borrar las huellas de las caricias de Carlos pero no podía permanecían allí como si fueran cardenales, podía sentir aún mi  carne  inflamada  y  henchida  de  deseo,  y  colmada  hasta  límites  que  no creía  posibles.  Aquel  hombre  podía  herirme  mucho  si  aquello  no  acababa bien.  Esperaba  que  lo  nuestro  fuera  definitivo,  que  fuera  el  hombre  que había esperado toda la vida, el padre de mis hijos, el marido que llenara mi existencia y que me hiciera sentir que era la mujer más importante para él, el hombre que me llenara por completo en todos los aspectos. Tenía muchos números  para  ser  él.  Lo  sentía.  Había  una  complicidad  cuando  nos mirábamos,  una  corriente  eléctrica  que  atravesaba  nuestros  cuerpos  cada vez  que  nos  tocábamos,  era  demasiado  fuerte  para  ser  solo  deseo.  Había más, pero yo me resistía a ponerle el nombre que se impondría poco a poco. 

Amor. Era demasiado pronto. ¿Podían enamorarse dos personas en apenas dos semanas? 



Era algo que me parecía harto improbable pero a lo mejor sí que existía el flechazo aunque yo no lo hubiera conocido hasta ahora. Dos personas que están hechas para estar juntas, que lo sienten en su piel, en sus miradas, en sus caricias, en sus besos, aunque tengan un terrible pasado a sus espaldas, dos personas que se necesitan para seguir adelante y que crean un vínculo enorme como el amor entre ellos. Dos personas que han nacido para amarse el resto de sus vidas. 



Quizás  sí  era  posible.  Nos  merecíamos  que  nos  pasara  algo  así,  ser felices después de tanto padecimiento. Sobre todo él. Él que había perdido a sus  hijos,  y  que  llevaba  consigo  el  estigma  de  haber  matado  a  su  propia esposa.  Él  no  era  un  asesino  como  cualquier  otro,  estaba  arrepentido,  le dolía  haber  hecho  aquello  en  un  momento  de  rabia  y  obcecación.  Veía  en sus ojos la llama de la esperanza cada vez que me miraba. Sus manos eran como terciopelo sobre mi piel cada vez que me acariciaba. Sentía que era del todo cierto lo que me había dicho, que se estaba enamorando de mí. Y

yo deseaba sentir lo mismo por él. 



Salí de la ducha y me vestí poniéndome un pantalón marrón de pana y un jersey beis ceñido que marcaba todas mis curvas. Me puse calzado cómodo y salí tras maquillarme ligeramente rumbo a la cocina donde Carlos estaba sirviendo  el  desayuno.  Ya  estaba  todo  en  la  mesa.  Me  senté  frente  a  él  y dimos buena cuenta del mismo. Después él desapareció para arreglarse y en media hora estábamos los dos alcanzando la puerta de la calle para pasar un día juntos en las calles de Roma que no olvidaríamos fácilmente. 



Tomamos  un  autobús  el  64  que  nos  dejó  al  lado  del  edificio  donde  se encuentran los museos vaticanos. Tuvimos que hacer un poco de cola para entrar  pero  una  vez  dentro  pasamos  allí  el  resto  de  la  mañana  mientras Carlos me hacía de guía por los museos y las diferentes salas enseñándome lo  más  interesante  porque  en  tres  horas  no  nos  daría  tiempo  a  verlo  todo. 

Cuando entré en la capilla Sixtina me quedé maravillada con los frescos de Miguel Ángel, las escenas del Juicio Final y las del libro del Génesis eran

impresionantes,  cubrían  todo  el  techo.  Me  quedé  sobrecogida.  Carlos  me observaba feliz de ver la cara que estaba poniendo. 



—Si pudieras verte la cara te quedarías sorprendida. 

—Debo estar embobada, esto es increíble. 

—Lo  es,  precioso.  Para  ver  todo  necesitaríamos  más  tiempo,  pero podemos volver otro día si te parece. 

—Claro, ¿y ahora qué haremos cuándo salgamos? 

—Entraremos en la basílica de San Pedro. 

—Estuve con tu hermano pero no me importaría volver a verla. 

—Bien,  después  iremos  a  comer  y  podemos  entrar  al  Castillo  de  San Angelo. 

—Sí, solo lo vi desde fuera. 

—¿Tienes hambre ya? 

—Puedo esperar, después de la Basílica. 

—Bien —me cogió de la mano y me llevó por un par de salas más hasta que se hizo la hora de cierre de los museos. Llegamos al Vaticano e hicimos cola  de  nuevo  detrás  de  una  horda  de  turistas  para  pasar  los  escáneres  y entrar a la basílica. Aquella ciudad embrujaba. La iglesia era muy hermosa con su baldaquino y la estatua de San Pedro. 



Cuando salimos nos concentramos en buscar un restaurante donde comer en los alrededores y comimos en una pequeña trattoria donde descansamos nuestros pies y alimentamos nuestros cuerpos para volver a la carga por la tarde. Estábamos sentados frente a frente con dos platos de pasta y bebiendo un lambrusco rosado cuando de pronto vi entrar en el restaurante a mi ex marido con su nueva mujer y un carrito con un bebé, su hijo. Su mujer no tendría más de treinta años, rubia, delgada, de ojos verdes y sonrisa dulce lo miraba arrobada mientras él le pedía mesa al camarero. ¿Cómo era posible tener  tan  mala  suerte?  ¿De  todos  los  sitios  posibles  tenía  que  estar  en Roma? No lo había vuelto a ver desde que firmé los papeles del divorcio, hacía un año y algo más, y estaba igual, parecía que un año no había hecho mella en él. Supongo que la juventud de su esposa lo mantenía a él joven también.  A  él  no  le  había  cambiado  mucho  la  vida,  había  sido  yo  la  que había sufrido con el divorcio. Y ahora lo tenía allí delante, por Dios que no me  viera.  No  tenía  intención  de  saludarle.  Pero  horror  me  había  visto.  Se

había quedado un poco sorprendido al principio, pero después reaccionó y avanzó hacia nuestra mesa. Y encima venía a saludarme. ¡Tendría cara! 

Puse sobre aviso a Carlos que se giró y lo vio. Tuvimos que levantarnos para saludar y yo hice las presentaciones. 



—Hola Clara. ¡Qué sorpresa! Tú en Roma. 

—Sí David, ¡qué sorpresa! —no se me ocurría qué más decir pero por fortuna Carlos reaccionó más rápido que yo y se presentó como mi pareja. 

Eso  lo  dejó  estupefacto  porque  se  le  notó  al  punto  el  asombro  en  la  cara como si yo no estuviera buenísima como para conseguir otro hombre en tan poco tiempo. Tendría rostro el cabrón. 

—Os  presento  a  mi  mujer  Leticia  y  a  mi  hijo  Rubén.  —Cuando  vi  al bebé  me  puse  lívida.  Era  perfecto,  rubito,  de  ojos  marrones,  era  precioso, una ricura. Qué culpa tenía la criatura de lo que estaba yo sintiendo en ese momento, Carlos lo advirtió y me tomó de la mano estrechándomela. Creía que el suelo se iba a abrir bajo mis pies. Me vino de golpe el recuerdo de la mañana en que aborté por su culpa. Aunque si yo hubiera sido más fuerte no  lo  habría  hecho,  no  debía  culparle  aunque  le  odiaba  por  ello.  Tuve  un mareo y tuve que sentarme de nuevo en la silla. 

—Perdonarme creo que no me encuentro bien. 

—Espero que no sea nada Clara. Me alegro de verte, y me alegro de que también hayas rehecho tu vida. 

—Sí, lo mismo digo, adiós —lo estaba invitando a marcharse porque de un momento a otro estaba segura de que iba a vomitar. Se fueron enseguida hacia  su  mesa  que  gracias  a  Dios  estaba  en  la  otra  punta  del  comedor. 

Carlos me dio mi copa para que bebiera un sorbo de vino y a ver si eso me apaciguaba  un  poco,  porque  sentía  en  mi  interior  una  mezcla  de  rabia contenida  y  de  estupor  por  lo  que  fui  capaz  de  hacer  por  él.  Al  ver  aquel bebé tan sano y fuerte me sentí tan mal por haber sido capaz de deshacerme de él que quería morirme allí mismo. Noté un sabor amargo en la boca, me había  subido  la  bilis  hasta  el  esófago  y  creí  que  iba  a  echar  lo  poco  que había comido hasta aquel instante, pero el vino hizo que se me asentara el estómago. 

—¿Estás bien cariño? 

—No, no lo estoy —estaba temblando y comencé a llorar, primero unas lágrimas  finas  y  luego  llovieron  lágrimas  a  raudales.  Carlos  me  dio  su pañuelo  y  me  las  sequé.  Me  levanté  y  acudí  al  baño  donde  intenté

recomponer  mi  maquillaje  y  relajarme  para  volver  a  salir  al  comedor. 

Cuando  regresé  volvió  a  levantarse  Carlos  y  se  sentó  una  vez  me  hube sentado yo. Aquel hombre era un primor. ¡Qué educado era! 

—¿Te sientes mejor ahora? 

—Ha sido difícil verlos juntos, pero el bebé, eso ha sido lo peor. 

—Lo  sé,  mi  amor,  lo  sé,  pero  estás  conmigo.  Estamos  juntos,  no  lo olvides, y tendremos un hijo, te lo prometo —le miré asombrada por lo que acababa  de  decir.  Lo  dijo  con  tal  seguridad  que  me  sentí  muy  feliz.  No habíamos  puesto  medios  en  ninguna  ocasión  y  si  no  tenía  yo  ningún problema de fertilidad como me constaba y él tampoco, probablemente me quedaría encinta en poco tiempo. Quería tener un hijo más que nada en el mundo,  pero  deseaba  tenerlo  con  él.  Le  sonreí  y  le  estreché  la  mano  por encima de la mesa. 

—Sí, tendremos un hijo, juntos. Lo deseo mucho ¿sabes? 

—¿Tener un hijo, o tenerlo conmigo? 

—Tenerlo contigo. Estoy segura de que fuiste un padre maravilloso con los tuyos, y ahora tendrás más tiempo libre para ocuparte de un niño. 

— Por el momento no pienso volver a trabajar durante un tiempo, si es que encuentro a alguien que quiera emplearme. 

—Aquí no te conocen. Podríamos empezar aquí, en Roma, me encanta esta ciudad. 

—¿Te quedarías aquí conmigo? 

—Sabes que sí Carlos. 

—No, no lo sé, pero acabas de decírmelo y eso significa mucho para mí. 

—Nos merecemos otra oportunidad, los dos. 

—Sí mi vida, tienes razón —se llevó mi mano a los labios para besarme el  dorso  de  la  misma  mientras  me  miraba  con  un  ardor  que  hizo  que  me temblaran las piernas. 

—Clara, ¿qué sientes por mí? 

—Carlos algo muy intenso, creo que empiezas a importarme mucho. 

—Y tú a mí cariño. Me haces muy feliz. Sigamos comiendo mi amor, tu ex no nos va a estropear el día. 

—No, no le dejaremos —continué comiendo mientras Carlos hacía dos tantos  de  lo  mismo  y  me  miraba  con  la  sonrisa  permanente  pegada  a  los labios.  Aquel  hombre  me  hacía  sentirme  tan  especial,  como  no  me  había sentido jamás con mi marido. Era tan cálido y dulce y podía ser tan sensual y apasionado que me hacía estremecer de emoción. 

 


Cuando terminamos de comer visitamos el Castillo de Sant Angelo y nos hicimos algunas fotos con la cámara digital que yo llevaba en el bolso. Eran nuestras  primeras  fotos  juntos.  Salimos  muy  bien,  gracias  a  un  turista japonés que nos hizo el favor de hacérnoslas. Dimos una vuelta por la zona y cogimos de nuevo el autobús y bajamos cerca de la Piazza Della rotonda para  ver  El  Panteón  donde  yacían  los  restos  del  pintor  Rafael  y  del  rey Víctor  Manuel  II.  Era  hermosísimo  y  magnífico.  Estuvimos  paseando  sin rumbo fijo y paramos en un caffé a tomar un capuchino. Nos sentamos en la terraza mirando a la gente pasar y observando cómo anochecía. Eran solo las seis y media y casi era de noche. 



Yo estaba un poco cansada y le sugerí que nos marcháramos a casa y así lo hicimos. Fuimos paseando tranquilamente cogidos de la mano hasta que pasamos por una calle estrecha y nada concurrida donde nos asaltaron unos extraños.  Jamás  olvidaré  ese  momento  en  el  que  dos  tipos  enormes  nos agarraron. Me pusieron una navaja en la garganta mientras nos amenazaban con violarme si él no se entregaba a la policía y confesaba el asesinato de su esposa.  ¿Quién  diablos  eran  aquellos  individuos  que  sabían  todo  aquello? 

¿Cómo  lo  habían  localizado?  Nos  estarían  siguiendo  durante  todo  el  día seguramente  y  aprovecharon  la  oscuridad  y  la  soledad  de  la  calle  para abalanzarse sobre nosotros. Eran tres tipos fornidos y malencarados. No me dio la seguridad de que saldría viva de allí. Temí de veras por mi integridad física y la de Carlos. 



—Soltadla, haré lo que me decís. Lo haré, lo juro —hablaba en italiano muy  deprisa  y  eso  es  lo  que  entendí.  Antes  de  soltarme  uno  de  aquellos hombres  me  manoseó  para  que  Carlos  viera  lo  que  hubiera  sido  capaz  de hacer. 

—No nos falles, sino volveremos a vernos las caras. 

—No lo haré, doy mi palabra —nos soltaron y desaparecieron como por ensalmo. Yo casi no podía respirar del susto, y Carlos lo primero que hizo fue  abrazarme  y  sacarme  de  aquella  calle  hasta  una  zona  más  iluminada. 

Pasaba  gente  por  nuestro  lado  mientras  Carlos  seguía  abrazándome temblando como un niño. 

—Mi vida, no dejaré que te hagan daño, jamás, ¿estás bien? 

—Estoy asustada, ¿quiénes eran? ¿los conoces? 

—No,  pero  creo  que  sé  quién  está  detrás  de  esto.  Hace  unas  semanas comencé a recibir unas cartas anónimas. Alguien aseguraba saber lo que yo había  hecho  y  me  amenazaba  con  hacer  daño  a  mi  familia  sino  me entregaba a la policía. Por eso no quería que salieras sola a la calle, estaba preocupado.  No  quería  que  te  hicieran  daño  y  ahora  también  estás involucrada.  Creo  que  es  Germán  el  hermano  de  Cecilia.  Nunca  nos llevamos muy bien y estaba convencido de que yo la había matado, de que los  había  matado  a  los  tres.  Quiere  vengarse.  Y  no  le  culpo.  Pero  no  creí que llegara tan lejos. 

—¿Y qué vas a hacer? 

—No  puedo  entregarme,  no  puedo  Clara.  Si  no  te  hubiera  conocido puede ser, pero ahora no quiero que me arrebaten lo que más necesito, a ti, estar contigo. 

Además  fui  absuelto,  no  pueden  juzgarme  por  el  mismo  delito  del  que fui absuelto, es la ley. 

—Lo sé, pero intentarán hacernos daño. A lo mejor deberíamos irnos a dormir a un hotel, dejar el piso. 

—No  lo  sé.  No  creo  que  se  atrevan  a  entrar  en  casa,  está  muy  bien vigilada  hay  un  guardia  de  seguridad  las  veinticuatro  horas  del  día  y  la puerta es acorazada. 

—¿Y si llamáramos a la policía? 

—¿Para qué? 

—Carlos nos han asaltado, deberíamos denunciarlo. 

—No me parece buena idea. 

—¿Por qué no? ¿Tienes miedo de volver a la cárcel? 

—Tengo miedo de todo, de perder mi libertad, de perderte a ti…

—Llamemos a Salvatore, él es abogado sabrá qué hacer. 

—No sé. 

—Vamos —saqué el móvil del bolso y busqué su número que me había dado hacía unas noches cuando nos conocimos. Pulsé la tecla de su número y llamé. Descolgó enseguida sorprendido supongo de que le llamara. 

—¿Pronto? 

—Ciao Salvatore, sono Clara, ¿come stai? 

—Bene, bellísima, mi piace molto scoltarti. ¿Che cosa sucede? 

—Tenemos  problemas.  Carlos  y  yo,  nos  han  asaltado  en  plena  calle. 

Tenemos que verte, necesitamos de tus servicios como abogado —pasé al castellano  porque  me  entendía  muy  bien  y  mi  italiano  no  era  tan  bueno

como  para  llevar  una  conversación  tan  larga.  Quedamos  a  cenar  en  un restaurante dos horas después donde nos encontraríamos. 

—Clara, no quiero meter a más gente en esto. 

—Salvatore nos asesorará, y seguro que te dice que habría que llamar a la policía. 

—No te niego que sería lo más lógico. Vamos a tomar algo, necesito una copa —me llevó hasta un bar muy chic que había a dos manzanas de allí y nos sentamos en una mesa tras pedir él un whisky con hielo y yo un martini con limón. Me tenía agarrada de la mano y no me soltaba. Me miraba con los ojos perdidos, abstraído en sus pensamientos. De repente me besó en la boca con absoluta desesperación, allí mismo, aunque no había mucha gente que  pudiera  mirarnos,  solo  el  barman  que  estaba  en  la  barra  y  otra  pareja más  joven.  Cuando  me  soltó  lo  miré  complacida,  necesitaba  aquel  beso como agua de mayo. Tranquilizó mis nervios. 

—No quiero que te pase nada malo mi amor, nunca, mataré si es preciso si te hacen daño. 

—No digas eso, nunca vuelvas a decirlo, jamás. No volverás a ensuciarte las  manos  así,  nunca.  No  quiero  que  vuelvas  a  hacer  daño  a  nadie,  ni siquiera por mí. 

—Te aseguro que si intentan lastimarte mataré con mis propias manos si es preciso. No me temblarán. Cuando se ha hecho una vez es más fácil —

me quedé anonadada de lo que acababa de escuchar. Parecía tan frío al decir esas palabras. Me estaba asustando. 

—Carlos,  ¿no  la  mataste  a  sangre  fría  verdad?  Dime  que  no  fue  algo premeditado. 

—¿Cómo  puedes  dudarlo?  Te  conté  cómo  sucedió  y  fue  así  como ocurrió, de ninguna otra manera. Me ofendes Clara —lo miré fijamente, de repente ya no tenía tan claro que lo que me había contado era la verdad de lo sucedido. Su frialdad de hace unos instantes me había puesto en guardia. 

Por un segundo tuve miedo, miedo de él, de que me estuviera engañando. 

—Clara, mírame a los ojos. No esquives mi mirada, ¿acaso no me crees? 

—Sí te creo, pero…

—No, no me crees, ¿por qué? 

—Hace un momento tu voz sonaba tan fría, ¿cómo puedo no dudar? 

—Me conoces. 

—No  te  conozco  apenas.  Hace  menos  de  un  mes  que  nos  conocemos, solo porque compartamos cama no significa que te conozca. 

—Pues te aseguro que me conoces mucho mejor que llegó a hacerlo mi esposa en diez años de matrimonio. Me siento tan comprendido por ti como jamás me sentí con ella. Tú eres mi alma gemela Clara, lo siento aquí —se señaló el corazón. Quería creerle, pero de pronto me asaltaron las dudas. ¿Y

si  era  un  gran  actor?  ¿y  si  tramó  su  asesinato?  La  odiaba,  le  había traicionado  con  su  mejor  amigo  y  quiso  matarla,  sacarla  de  su  vida  para siempre. 

—Yo también siento lo mismo Carlos, pero tengo miedo. Después de lo de hoy, estoy asustada. 

—No dejaré que te pase nada, te lo prometo, nunca. Te protegeré con mi vida  —volvió  a  besarme  y  me  sacó  de  allí  cogiéndome  de  la  mano  y llevándome al piso cerciorándose en cada esquina de que nadie nos seguía. 

Una vez entramos en casa me asaltó y tras cerrar la puerta con llave y pasar los cerrojos me besó con tal fiereza que me asustó. Comenzó a acariciarme los pechos por encima del suéter de una manera muy poco delicada y me bajó  la  cremallera  del  pantalón  para  meter  su  mano  allí  y  abrirse  camino hasta mi clítoris. No pude defenderme de su ataque y soporté sus terribles caricias, bruscas y violentas hasta que me quitó la ropa y me puso sobre la mesa del comedor para penetrarme con toda su rudeza. Sentí sus embestidas una  tras  otra,  intensas,  deliciosas  al  mismo  tiempo,  tenía  las  piernas temblando  y  sus  manos  me  manoseaban  los  pechos  de  una  manera  poco tierna. Estaba desahogando su miedo, la tensión vivida, en mi interior, y me sentía  absolutamente  viva  y  extrañamente  satisfecha  con  sus  envites  casi animales. 



Lo escuchaba gemir de un modo muy desinhibido, sin pudor alguno, y sentirlo así, casi brutal, sintiendo mi piel ardiendo y mi interior totalmente devastado por sus embestidas fue un alivio para el miedo que había sentido hacía solo unos instantes. Su fuerza, su rudeza me hacían no pensar más que en  los  dos,  en  nuestra  relación,  en  nuestro  presente,  en  lo  que  estaba percibiendo,  sus  violentas  caricias  y  su  pasión  arrolladora  que  me  estaba dejando  totalmente  indefensa  y  al  mismo  tiempo  empezaba  a  sentirme necesitada de su ternura. 



—Carlos, más despacio por favor. Te lo suplico, no puedo más. 

—Mi  vida,  perdóname,  lo  lamento,  ¿así  está  mejor?  —comenzó  a moverse  más  lentamente,  entrando  y  saliendo  con  más  suavidad  algo  que

agradecí porque mis piernas ya casi no me sostenían. 

—Abrázame  por  favor  —lo  hizo,  paró  un  momento  y  me  abrazó apoyando  su  cabeza  en  mi  espalda  y  deslizando  un  reguero  de  besos  por ella. 

—Gracias. 

—Estás  temblando,  las  piernas  casi  no  te  sostienen,  espera—  salió  de dentro de mí y me obligó a volverme para pedirme que me echara sobre la mesa del comedor. Lo hice, estaba muy fría cuando noté su dura superficie bajo mi espalda. Después fue él quien se echó sobre mí. Y sentí su cuerpo masculino caliente sobre mi piel y su mirada ardiente que se posaba en la mía sin remilgos. 

—Clara, creo que te amo. Esto que siento es demasiado fuerte. Lo que me  haces  sentir,  la  comunicación  que  hay  entre  nosotros,  esta  conexión sexual… Haces que me vuelva loco, que pierda el control y eso no me había pasado nunca. 

—Yo tampoco me había sentido así con mi marido. A él jamás le hubiera permitido  la  violencia  que  tú  usas  conmigo,  y  en  cambio  me  gusta,  me siento deseada con desesperación, y me haces arder literalmente. 

—Cariño,  cuando  necesites  que  vaya  despacio,  que  sea  tierno,  dímelo. 

No quiero hacer nada que no te guste. Sé que te lo hice pasar mal aquella noche  y  no  quiero  que  vuelva  a  suceder.  Quiero  que  te  sientas  a  gusto, quiero complacerte, amarte como mereces, como tú necesitas. 

—Nadie me había hablado con tanta ternura, y haces que mi corazón se derrita —le acaricie el rostro y le besé suavemente en los labios. 

—Tú  te  mereces  toda  la  del  mundo,  ¿estás  preparada?  —quería penetrarme de nuevo y yo separé las piernas para recibirle. 

—¡Cuánto te deseo mi amor! 

—Y  yo  a  ti,  sigue  así  mi  vida,  no  pares,  así,  este  ritmo  es  perfecto  —

continuó  moviéndose  en  mi  interior  mientras  yo  hacía  lo  mismo acoplándome  a  su  lentitud,  respirando  agitada  y  gimiendo  cada  vez  más fuerte hasta alcanzar el clímax. 



Nos abrazamos y nos quedamos así sobre la mesa durante unos minutos hasta que Carlos se levantó y decidió llamar a Salvatore para que acudiera al piso en vez de salir a cenar. 



—Creo que es más discreto hablar de esto aquí que no en un restaurante. 

—Sí,  tienes  razón  —volvió  todo  a  mi  cabeza  de  nuevo.  El  sexo  nos había  separado  de  la  cruda  realidad  durante  unos  instantes.  La  habíamos olvidado pero ahora volvía con toda su fuerza. Y volvía a sentir ese miedo paralizante que había sentido cuando aquellos tipos me habían agarrado y me habían puesto la navaja en la garganta. 

—Voy  a  preparar  la  cena  —le  dije  y  me  marché  para  la  cocina. 

Necesitaba ocupar mi mente en algo que no fuera lo que había sucedido en la calle. Preparar la cena me serviría por el momento. 



Media  hora  después  sonó  el  timbre  de  la  puerta  y  Carlos  tras  adoptar todo tipo de precauciones la abrió e invitó a pasar a nuestro abogado. Le di dos  besos  a  Salvatore  y  les  dije  que  pasaran  al  comedor  que  la  cena  ya estaba lista. 



Ellos hicieron lo que les decía mientras yo sacaba una ensalada y unos medallones de solomillo de cerdo en salsa con patatas fritas. Me senté junto a ellos y me dispuse a escuchar lo que le estaba contando Carlos. 



—Creo que Germán el hermano de Cecilia está detrás de esto. 

—Bien entonces ¿qué quieres hacer? Puedes denunciarlo a la policía o esperar a ver qué hace. 

—No quiero involucrar a la policía pero es peligroso sentarse y esperar. 

—¿Crees que sería capaz de hacerte daño? 

—Después de lo de esta tarde creo que sí. 

—Bueno, puedo ofreceros una solución. 

—¿Cuál? —pregunté yo. 

—Bueno, Clara soy abogado penalista. Defiendo a muchos miembros de la  mafia  y  de  la  camorra  napolitana,  con  una  llamada  tenéis  un guardaespaldas las 24 horas del día. 

—No  sabía  que  defendías  ese  tipo  de  casos  —le  miré  un  poco decepcionada. 

—No me juzgues Clara, con algo tengo que ganarme la vida —se había percatado de mi mirada. 

—Perdona  Salvatore,  no  era  mi  intención  hacerlo.  Solo  me  ha sorprendido. 

—Así puedo llevar el tren de vida que llevo, pagan muy bien. 

—Lo imagino, pero es dinero sucio. 

—Sabía que no lo entenderías. 

—Bueno, no estamos aquí para hablar de eso. Si eso puede ayudarnos no seré yo quién ponga pegas, ¿cuándo podrías disponer de esa persona? 

—Mañana  mismo.  Será  alguien  de  confianza,  no  os  preocupéis.  Me deben algunos favores. 

—Está bien gracias. 

—Pero  mientras  tanto  quizás  sería  conveniente  que  hablaras  con Germán. Intenta convencerlo que esto no lleva a nada y que tú no lo hiciste. 

—No creo que entre en razón, es muy cabezota y nunca le caí muy bien. 

—Lo importante es que hoy no ha pasado nada, pero desde mañana no saldréis de casa sin guardaespaldas. 

—Bien —terminamos de cenar y Salvatore se fue después del café. Nos quedamos solos y Carlos cerró la puerta de la calle a conciencia. Cerramos todas las ventanas a cal y canto y bajamos las persianas. Luego nos fuimos a dormir juntos. Esa noche lo necesitábamos más que nunca. Abrazarnos y darnos calor y seguridad el uno al otro. 
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Eran las doce del mediodía cuando apareció Salvatore en casa acompañado de  otro  hombre.  Era  altísimo  y  muy  corpulento.  Moreno  de  ojos  oscuros, casi negros, el pelo rizado y expresión adusta. Nos lo presentó como Pietro, no  nos  dijo  nada  más  sobre  él.  Llevaba  una  pistola  que  nos  mostró  y  nos dijo que a su lado no nos ocurriría nada. Que era de la máxima confianza. 

Yo estaba un poco asustada de tener que confiar en un pistolero a sueldo. 

Pero no quedaba otra. O eso, o nos podía pasar quién sabe qué. 



Esa  mañana  salimos  a  visitar  a  Eva  que  estaba  sola  en  casa.  Yo  le pregunté a Carlos si no sería poner a su hermana en peligro pero me dijo que  posiblemente  Germán  ya  conociera  dónde  vivía  cada  uno  de  los miembros de su familia. 



Quería darle la enhorabuena por su reciente embarazo ya que no había podido hacerlo la tarde que me visitara porque no me había hecho partícipe de  la  buena  nueva.  Y  necesitaba  la  compañía  de  otra  mujer.  Estar  con Carlos  estaba  bien  pero  a  veces  necesitaba  compañía  femenina.  En momentos como ese echaba de menos a mi amiga Pili. 



Cuando entramos en su piso que estaba decorado con mucho gusto nos acompañó  hasta  el  salón  y  nos  sirvió  unas  bebidas.  Nos  invitó  también  a comer ya que Fernando tenía trabajo y no podría comer con ella. 



Aceptamos encantados y estuvo hablándonos de lo que le había dicho el ginecólogo  y  de  los  cuidados  que  tenía  que  tomar  para  que  la  gestación fuera perfecta y no hubiera problemas. 

Estaba  muy  contenta  y  se  alegró  mucho  de  vernos.  Tenía  una  sonrisa permanente  en  el  rostro  diría  yo  que  era  la  felicidad  que  le  daba  estar encinta de su primer hijo. Sentí envidia. Sentí envidia de todos los cambios que ella estaba experimentando en su cuerpo y que yo ansiaba experimentar otra vez. El milagro de dar la vida a otro ser humano era lo más bonito que podía  pasarte.  Y  yo  lo  había  apartado  de  mi  vida,  a  mi  hijo,  lo  había desechado como si fuera basura. Sentí de repente que aquella situación me

sobrepasaba.  Estar  al  lado  de  Eva,  saber  que  estaba  embarazada,  me superaba. Necesitaba estar en otro sitio. No al lado de una mujer que pronto sería la feliz mamá de una criatura perfecta. Subió un sollozo a mi garganta y  tuve  que  levantarme  del  sofá  donde  me  encontraba  y  acercarme  a  la ventana  para  mirar  a  la  calle  haciendo  un  esfuerzo  por  recuperar  la compostura. 



—Clara  ¿te  encuentras  bien?  —preguntó  Carlos  desde  el  sofá  que  se había percatado de mis sentimientos. 

—Sí, claro, solo quería ver la vista desde aquí —logré decir, pero creo que  no  soné  muy  convincente  porque  se  levantó  y  se  acercó  por  detrás abrazándome delante de su hermana sin ningún pudor. 

—Cariño,  si  quieres  nos  vamos.  Sé  que  es  muy  duro  para  ti  ver  a  mi hermana encinta —me dijo al oído. 

—No,  no  importa,  tengo  que  acostumbrarme.  Estoy  bien  gracias  —me giré  y  vio  mis  ojos  preñados  de  lágrimas  no  derramadas  y  antes  de  que pudiera  darme  cuenta  de  lo  que  hacía  me  besó  con  mucha  dulzura  en  la boca. Eva nos miraba turbada desde el sofá. Pero parecía muy feliz por su hermano. 

—Está claro que estáis enamorados. Hacéis una pareja estupenda. 

—Clara es una mujer maravillosa, quiero que sepas Eva que es posible que pronto vayamos de boda. 

—¿Ah  sí?  ¡Cuánto  me  alegro!  —Contestó  Eva—.  Es  una  noticia fabulosa.  Tenemos  que  celebrarlo.  —Me  quedé  sin  habla.  Ni  siquiera  me había pedido en matrimonio y le estaba diciendo a su hermana que íbamos a casarnos.  Yo  no  le  había  dicho  que  le  amaba,  solo  que  empezaba  a importarme y él ya pensaba en boda. 

—Carlos, tenemos que hablar en privado. 

—Cualquier cosa que digas puedes decirla delante de mi hermana. 

—Ni siquiera me has pedido que me case contigo. 

—Es verdad, quizá me he precipitado —de repente se arrodilló delante de mí y sacó del bolsillo de su pantalón un pequeño estuche que me tendió. 

Lo abrí y vi el anillo más bonito que viera jamás. Era de brillantes y platino. 

Fue entonces cuando me hizo la gran pregunta. 

—¿Quieres  casarte  conmigo?  —creí  estar  soñando.  Apenas  nos conocíamos hacía mes y medio y estaba pidiéndome que me casara con él. 

Yo que tenía un mar de dudas en mi interior, sin saber si realmente había

asesinado a su esposa premeditadamente, pero sabiendo con certeza cuánto le deseaba y cuánto le necesitaba en esos momentos, me armé de valor para decirle que no delante de su hermana. Deseaba decirle que sí con toda mi alma,  pero  albergaba  demasiadas  dudas,  había  demasiadas  preguntas  sin respuesta, y todavía no sabía a ciencia cierta si le amaba lo suficiente como para dar un paso como aquel. Carlos se quedó inmóvil, aún de rodillas, con los  ojos  suplicantes  y  el  gesto  altivo  esperando  que  cambiara  de  opinión pero no lo hice y finalmente se incorporó del suelo y con un dolor tremendo en la mirada me interpeló:

—Quizás me he precipitado y es demasiado pronto. 

—Así  es  Carlos,  te  agradezco  el  gesto  pero  necesito  un  poco  más  de tiempo. Es una decisión muy importante y todavía no tengo claro si estoy preparada para casarme por segunda vez. 

—Lo entiendo. 

—Bueno, os conocéis hace muy poco. La reacción de Clara es normal, yo habría actuado igual. De hecho yo no le di el sí a Fernando la primera vez que me lo pidió. Tuvo que pedírmelo tres veces. 

—Pues si que tuvo paciencia contigo hermanita —dijo Carlos intentando parecer despreocupado y que no le había sentado mal mi negativa. 

—Bueno, vamos a comer, lo tengo todo a punto. —Ayudé a Eva a poner la  mesa  y  pronto  estuvimos  los  tres  comiendo  y  conversando amigablemente aunque yo sabía que a Carlos mi negativa le había sentado muy mal. Él estaba convencido de que se había enamorado de mí y parecía muy  seguro  de  sus  sentimientos.  Yo  en  cambio,  con  todo  lo  que  estaba pasando,  sabiendo  que  teníamos  a  unos  rufianes  persiguiéndonos  y  que podían  hacernos  a  saber  qué,  no  estaba  nada  tranquila  y  sentía  cualquier cosa menos seguridad por lo que sentía. Sabía que me importaba y que le necesitaba  con  toda  mi  alma,  si  eso  era  amor  es  posible  que  estuviera enamorada, pero también tenía miedo, no es que creyera que Carlos pudiera lastimarme pero me daba miedo la frialdad con la que dijo aquellas palabras en  aquel  bar.  “Cuando  se  ha  matado  una  vez  la  segunda  es  más  fácil”,  y estaba absolutamente confusa por la situación de encontrarme teniendo tras de  mí  todo  el  día  aun  guardaespaldas  que  cuidaba  de  nosotros  como  para sentirme tranquila y confiada. 



Miré una vez a los ojos a Carlos mientras tomábamos el café y vi que nadaba  en  aguas  turbulentas.  Su  mirada  era  desapasionada  pero  muy  fría, 

esa mirada me daba más miedo que el fuego que a veces veía en ella. No le conocía lo suficiente y podía conocer al Carlos frío que había sido capaz de matar a su mujer. Y eso me dio miedo de veras. Pasamos parte de la tarde con  Eva  hasta  que  marchamos  a  casa  con  Pietro  que  nos  esperaba  abajo desde donde había estado vigilando el portal del edificio. Con él pisándonos los talones cuando llegamos a casa eran las siete. Yo me metí en mi cuarto a escribir  y  Carlos  desapareció  dentro  de  su  dormitorio  sin  dar  ninguna explicación. 



Cuando se hicieron las diez dejé el portátil a un lado y salí del cuarto en dirección  a  la  cocina  para  preparar  la  cena.  Carlos  estaba  en  el  salón leyendo una novela. Después de hacer una tortilla de patata, puse la mesa en la cocina y le llamé para que acudiera a cenar. No se dio mucha prisa. Tardó más de cinco minutos en aparecer. Cuando lo hizo simplemente se sentó a la mesa sin ni siquiera un saludo y comenzó a comer. Sus ojos eran de una inexpresividad notable y parecía querer ignorarme a propósito. Yo no sabía qué decir, me encontraba muy violenta. Pero al fin decidí romper el silencio que me pesaba enormemente. 



—Carlos,  siento  no  haber  dicho  que  sí,  pero  todavía  es  muy  pronto. 

Apenas nos conocemos y no quiero cometer un error. 

—Para  ti  casarte  conmigo  ¿es  cometer  un  error?  Yo  creía  que  sería  lo más bonito del mundo, porque para mí lo es. No tengo dudas sobre ti. Sé lo que quiero, y sé que te quiero, sin ninguna duda. Quiero que seas mi esposa, la  madre  de  mis  hijos,  mi  amante,  mi  compañera  en  la  vida,  te  necesito tanto Clara —la voz se le quebró y sé que se odió por eso porque no quería mostrarse tan vulnerable ante mí después de haberle rechazado. 

—Carlos está sucediendo todo tan deprisa, y ahora esto, lo del hermano de  Cecilia.  Tengo  miedo,  estoy  aterrada  y  no  puedo  pensar  con  claridad. 

Necesito  algo  de  tiempo,  que  nos  conozcamos  más,  ¿no  podemos  seguir como hasta ahora? 

—Perdóname  si  me  retiro  a  mi  dormitorio.  Necesito  pensar.  Creo  que deberíamos irnos de Roma, aquí no estamos seguros. Tengo una casa en las afueras,  en  un  pequeño  pueblo.  Podríamos  irnos  una  larga  temporada  allí hasta que todo se calme. Quizás Germán cese en su empeño. Buenas noches

—salió sin siquiera darme un beso y se marchó a dormir, o a pensar como decía él. 

 

Aquella noche no pude dormir pensando en que no me había mirado en casi toda la cena, y en que no me había respondido. Necesitaba su mirada dulce posada en mis ojos, sus mimos, su ternura. Estaba tan confusa que el sueño no acudía a mi lado. 



Estuve  escribiendo  hasta  casi  las  cinco  y  como  continuaba  sin  poder dormir  mientras  pensaba  en  lo  que  había  sucedido  aquel  día  el  alma  me cayó  al  suelo.  Volví  a  sentir  esa  punzada  de  dolor,  había  fracasado  como esposa,  como  madre,  y  la  única  oportunidad  que  tenía  la  echaba  por  la borda rechazándole. Era un hombre bueno, estaba segura. 



Él  no  me  haría  daño,  me  amaba.  Pero  hubiera  deseado  que  aquella pregunta me la hubiera hecho en privado y no delante de su hermana. Quizá hubiera respondido de otra forma. Sentía una congoja en el pecho, la falta de aire, las lágrimas ardiendo en mis ojos y derramándose por mis mejillas y  los  sollozos  que  escapaban  de  mi  garganta  eran  tan  reales  que  no  pude hacer otra cosa que tirarme sobre la cama y desahogarme entre las sábanas. 

No me di cuenta cuando él entró en el dormitorio y se acercó a mí hasta que no lo sentí en mi piel. Me abrazó con suavidad hasta que me calmé y pude limpiarme las lágrimas que resbalaban por mis mejillas con el dorso de la mano. Le miré y su mirada había cambiado. No era el mismo hombre frío de  hacía  unas  horas,  volvía  a  ser  el  Carlos  del  que  me  había  enamorado, dulce,  cariñoso  y  atento.  Sí,  era  cierto,  estaba  enamorada  por  más  que intentara negarlo. Aquel hombre me hacía sentir por todos los poros de mi piel, hacía latir mi corazón desacompasado, y hacía vibrar de emoción mi corazón  cada  vez  que  me  acariciaba.  Quería  ser  su  mujer,  por  todos  los santos,  ¿cómo  podía  haberlo  dudado  siquiera  un  instante?  Le  amaba  y  le necesitaba como no había amado a mi marido. 



Y  no  pude  ocultarle  mis  sentimientos  por  más  tiempo.  Tuve  que decírselo. Necesitaba que lo supiera. 



—Carlos,  yo,  yo,  te  quiero,  y  quiero  casarme  contigo.  Lo  deseo muchísimo, no sé si será lo más acertado en este momento, pero es lo que siento. 

Quiero ser tu mujer, necesito que me cuides, necesito ser feliz a tu lado y necesito  hacerte  feliz.  Que  tengamos  un  hijo,  te  necesito.  —Me  sonrió levemente y me tomó la cara entre las manos para después depositar en mis labios  un  suave  beso  que  poco  a  poco  se  fue  haciendo  más  profundo  a medida  que  su  lengua  iba  avanzando  en  dirección  al  interior  de  mi  boca. 

Cuando se separó de mí me abrazó con mucha ternura diciéndome lo feliz que le había hecho al decirle que le amaba. Yo estaba temblando entre sus brazos  y  aunque  había  conseguido  detener  el  llanto  no  podía  dejar  de estremecerme mientras Carlos me decía cuánto me quería. 



—Clara mi amor, gracias. Me haces muy feliz. Aunque sé que estamos viviendo un momento un tanto extraño quiero que sepas que te amo, y que voy a protegerte siempre. No voy a dejar que nadie te haga daño. Creo que es mejor que salgamos de Roma en unos días. Hoy hablaré con Salvatore y se lo comentaré. Quiero que ponga a alguien a vigilar a mi familia, y tú y yo nos iremos a esa casita que te comenté. No tendremos muchas distracciones pero estaremos más seguros. 

—Me parece bien si crees que es lo mejor, pero ¿podemos esperar unos días?  Mañana  viene  mi  hermano  a  Roma  y  quiero  verlo.  Me  gustaría presentártelo. 

—Está  bien,  comprendo  que  quieras  verlo.  Nos  quedaremos  hasta  el jueves. ¿te parece suficiente? 

—Sí. 

—Entonces lo haremos así. Ahora métete en la cama e intenta dormir un poco. Sé que no has conciliado el sueño en toda la noche. 

—Ven conmigo. 

—Está  bien  —se  metió  entre  las  sábanas  a  mi  lado  y  me  abrazó.  Poco rato después me quedé dormida después de oír su respiración acompasada y escuchar unos leves ronquidos. Esa mañana nos levantamos muy tarde, eran casi la una y Francesca que había venido a limpiar no quiso despertarnos. 

Casi ni nos enteramos que había estado allí salvo por una nota y unas flores que había enviado alguien. Cuando vimos el ramo en un hermoso jarrón que estaba sobre la mesa del comedor nos quedamos extrañados. Pensamos que lo había traído ella pero luego nos percatamos que había un pequeño sobre encima de la mesa con una nota dentro. 

—¿Quién habrá enviado estas flores? 

—Eso parece una nota —abrió el sobre y la leyó. No puso buena cara y le  arrebaté  la  nota  con  brusquedad  para  leerla  porque  se  había  quedado blanco. 



“Estas  hermosas  rosas  son  para  la  flor  de  tu  jardín.  Igual  que  tú  me arrebataste a mi hermana yo puedo manchar de sangre su bonita piel. Estas rosas color sangre te recordarán que conmigo no se juega. Si quieres que no le pase nada reúnete conmigo en la estación Termini esta noche a las diez. 

Ve  solo,  ya  estoy  al  tanto  de  tu  guardaespaldas,  te  estoy  vigilando.  Ciao bella puede que nos conozcamos pronto.” 



Me quedé de piedra. Él estaba en Roma también. Si Carlos no hacía lo que le pedía me amenazaba directamente a mí. 

—Tengo que acudir a esa cita. 

—Carlos es peligroso. 

—Tú  te  quedarás  aquí.  Pietro  te  vigilará,  pero  subirá  a  casa.  Si  yo  no estoy no quiero que te quedes sola. 

—¿Y vas a ir solo? 

—Sí. 

—Puede hacerte daño, ¿y si aparece con sus matones? 

—Entonces pelearé. 

—No creo que puedas hacer mucho contra cuatro hombres. 

—Me subestimas, pienso ir armado. Si es necesario mataré para salvar mi vida puedes creerlo. 

—Carlos, estoy asustada. 

—No te preocupes, todo saldrá bien. Avisaré a Salvatore de la cita para que esté preparado por si algo no sale bien. 

—Carlos  no  digas  eso.  Tienes  que  volver  sano  y  salvo,  si  no  yo  me moriré ¿vale? 

—No te pongas trágica cariño, saldrá bien, ya verás. 

—Estoy muy asustada cariño, no quiero que te suceda nada. 

—Lo sé, mi vida, tranquila, confía en mí. 



El  día  pasó  lentamente  mientras  Carlos  hablaba  con  Salvatore  y  se disponía  para  prepararse  para  su  cita  con  su  posible  asesino.  Estuve escribiendo  para  despejar  la  mente  de  lo  que  me  preocupaba,  aquella  cita que podía salir mal. ¿Y si intentaba matarlo? ¿Y si el otro aparecía con sus

matones y le hacían una emboscada? Por mucho que Carlos fuera armado luchar  contra  cuatro  hombres  que  también  irían  armados  hasta  los  dientes no parecía muy seguro. Tenías todas las de perder. 



Cuando  llegó  la  tan  temida  hora  lo  vi  salir  de  casa  armado  con  una navaja que se guardó en el pantalón. Y eso era todo lo armado que iba a ir. 

Estaba aterrada. Le di un abrazo muy fuerte antes de irse y un beso colmado de ansia y desesperación por si era el último beso que le daba con vida. 



Me  acerqué  a  la  ventana  cuando  lo  vi  salir  del  portal  y  dirigirse caminando  a  su  cita.  Pietro  me  miraba  muy  serio  desde  el  quicio  de  la puerta  del  salón.  Su  expresión  era  imperturbable  pero  no  se  guardó  la opinión que le merecía lo que iba a hacer Carlos. 



—Señorita Cortés creo que está haciendo una tontería, debería haber ido con él. 

—Lo sé, no me gusta. Le puede tender una trampa y matarlo y dejarlo tirado en cualquier callejón. No estoy tranquila, ¿y si le seguimos? Sin que se entere. 

—Usted  correría  peligro  y  a  mí  me  cortarían  la  cabeza  por  no  haberla protegido. Si alguien tiene que hacerlo debo ser yo. 

—Pietro  lléveme  con  usted.  No  pasará  nada,  le  prometo  seguir  sus instrucciones. 

—No  debería,  pero  está  bien.  No  se  separe  de  mi  lado  en  ningún momento. Haga todo lo que le diga, 

—Se lo prometo. 



Y así fue como salimos de casa detrás de Carlos procurando seguirle los pasos  sin  que  se  diera  cuenta  de  nuestra  presencia.  A  medida  que  nos acercábamos a la estación el corazón iba latiéndome más deprisa pensando en lo que podría suceder. 



Fue  entonces  cuando  al  entrar  en  la  estación  vimos  a  Carlos  dirigirse hacia un hombre altísimo, por lo menos medía un metro noventa, rubio, de cabellos rizados y ojos intensamente verdes. Llevaba puesta una gabardina y tenía las manos en los bolsillos. Eso no era una buena señal. Podía ocultar un arma. La altura de aquel tipo y su imponente figura, era muy corpulento

y robusto, hacía menguar el metro setenta y cinco de Carlos. No las tenía todas conmigo. Se dirigieron hacia el exterior de la estación y les seguimos a una prudente distancia. Se pusieron a hablar en una esquina mal iluminada de  una  calle  a  la  que  se  salía  por  la  parte  de  atrás  de  la  estación.  Estaba desierta. No había ni un alma por allí a esas horas de la noche, y eso que no era  particularmente  tarde.  Me  mantuve  en  todo  momento  pegada  a  Pietro que  iba  delante  de  mí.  Lo  vi  coger  la  pistola  que  llevaba  y  quitarle  el seguro. Estaba muy tenso y alerta. Confiaba en aquel hombre. Parecía saber lo  que  hacía  aunque  fuera  un  simple  matón  a  sueldo  no  dejaría  que  nos pasara nada. Estaba segura. 



Vimos  cómo  los  dos  hombres  empezaban  a  discutir  y  aquello  no  me gustó nada. De repente Germán sacó una pistola del bolsillo de su gabardina y apuntó con ella a Carlos. Carlos intentó apartarse de su punto de mira e intentó  arrebatarle  el  arma  cosa  que  no  consiguió  y  la  pistola  se  disparó. 

Uno  de  los  dos  cayó  al  suelo  herido.  Era  Carlos.  El  otro  hombre  salió corriendo  y  lo  perdimos  de  vista  enseguida.  Corrimos  hacia  Carlos  que continuaba  tendido  en  el  suelo.  Cuando  llegué  a  su  lado  vi  que  le  había herido  en  el  hombro  pero  la  herida  parecía  limpia,  la  bala  había  salido  y sangraba profusamente cosa que me preocupó. 



—Carlos ¿estás bien? 

—¿Qué hacéis aquí? 

—Te seguimos, y si no llegamos a hacerlo… Mira lo que te ha hecho. 

—Estoy bien, me duele, pero estoy bien. 

—Tenemos que llevarte al hospital. 

—No, no es seguro. Harán muchas preguntas. 

—Yo le curaré esa herida y le daré unos puntos, no se preocupe. 

—¿Usted? —miré a Pietro. 

—Antes  de  trabajar  en  esto  fui  médico  en  la  marina,  puedo  coserle  la herida —los dos nos quedamos asombrados de esa declaración. ¿Cómo un médico militar terminaba siendo un esbirro de la mafia? 

—Vamos  —cogió  a  Carlos  del  otro  hombro  y  entre  los  dos  lo incorporamos  y  paramos  un  taxi  cuando  salimos  a  una  calle  más  grande. 

Antes de eso le hice un torniquete con la manga de mi blusa que se tiñó de sangre  enseguida.  Yo  había  estudiado  un  año  de  enfermería  antes  de inclinarme por la filología hispánica ya que mi padre era médico y aunque

nunca quise seguir su carrera si intenté ser enfermera pero no me iba mucho la vocación. Las letras me llamaban con mucha más fuerza. 



Pronto  llegamos  a  nuestro  destino  y  cuando  hubimos  traspasado  el umbral de nuestra casa llevamos a Carlos al cuarto de baño donde encontré todo  lo  necesario  para  lavarle  la  herida  y  vendarla.  Encontré  una  aguja  e hilo para coser. No era el material más adecuado para cerrar esa herida pero serviría. 



Observé  a  Pietro  trabajar  en  la  herida  mientras  se  la  cosía.  Carlos  fue valiente. Seguro que le dolía cosiéndosela a lo vivo sin anestesia ni nada. Le ofrecí un vaso de whisky pero no lo quiso. Aguantó la operación apretando los  dientes  y  mirándome  a  los  ojos.  Vi  cómo  tenía  los  ojos  brillantes  y parecía  que  quería  llorar  pero  finalmente  aguantó  como  un  hombre  hasta que Pietro dio las últimas puntadas. 



—Se ha portado bien. He visto a hombres más duros que usted llorar en una situación así. Ha sido valiente —le dijo Pietro a Carlos. 

—Quiero pensar que eso ha sido un cumplido. 

—No lo dude, lo ha sido. 

—Ahora será mejor que te acuestes y descanses. 

—Sí, estoy cansado y me duele. 

—¿Podríamos darle un analgésico? 

—Sí, paracetamol iría bien. 

—Gracias Pietro. 

—No hay de qué, me retiro. Me quedaré en el coche abajo a vigilar. 

—Creo  que  será  mejor  que  duerma  usted  aquí  esta  noche,  hace  frío,  y quizá nos proteja mejor desde dentro. 

—Si lo quieren así. 

—Clara muéstrale la otra habitación, que duerma allí. 

—Está  bien  —lo  conduje  a  su  habitación  y  luego  ayudé  a  Carlos  a meterse en la cama. 

—¿Estás cómodo así? 

—Sí, no te preocupes, y gracias mi vida por acudir. No sé qué hubiera hecho sin vuestra ayuda. 

—Eres  un  tozudo,  pero  yo  no  me  quedaba  tranquila  sabiendo  que  ibas solo a su encuentro. ¿Qué te dijo? 

—Que quería matarme como yo había matado a su hermana. Creo que volverá a intentarlo cuando sepa que no ha acabado conmigo. 

—En  cuanto  estés  mejor  nos  iremos.  Debes  recuperarte  un  poco  de  la herida. 

—Sí, no creo que sea bueno viajar en estas condiciones. 

—Bueno basta de charla, tómate esto y a dormir. Creo que es mejor que duermas solo podría golpearte el hombro sin querer. 

—Correré ese riesgo. No quiero dormir solo esta noche. Quiero sentirte a mi lado por favor. 

—De  acuerdo  —me  desvestí  y  fui  a  ponerme  el  camisón  pero  su  voz imperiosa me impidió que lo hiciera. 

—Ven aquí. Desnuda. 

—No creo que estés en condiciones de jugar. 

—No voy a tocarte, solo quiero mirarte —y lo hizo. Posó su mirada en cada una de mis curvas y pronto tenía su miembro erecto y tan duro como si hubiera  estado  largo  rato  acariciándolo.  ¡Qué  poder  ejercía  sobre  él!  Me encantaba. 

—Ven  aquí  y  acaríciame.  Esta  noche  tendrás  que  ser  tú  la  que  lo  haga todo. 

—Cariño no creo que sea prudente, te duele. 

—Me duele más no tenerte, ven —fue una orden. Tuvo que obedecerle, sobre todo porque estaba deseando hacerlo. 

—Estás loco, puedo hacerte daño. 

—No me importa, te necesito ahora. Tengo la polla tan dura que si no me tocas voy a estallar. Necesito que me alivies. 

—¿Ah sí? ¿y cómo quieres que lo haga? 

—Estás juguetona por lo que veo. 

—¡No sabes cuánto! —había estado a punto de perderlo y ahora lo que más  deseaba  era  unirme  con  él  para  sentir  que  estaba  vivo  y  a  salvo.  Le necesitaba tanto como él a mí. 

—Tócame mi amor. Hazme llegar al cielo con tus caricias, por favor —

me suplicó. Yo lo hice sufrir. Solo le di un ligero beso en los labios. Luego me aparté. 

—¿A dónde vas? 

—A ningún sitio, ahora vengo —me levanté de la cama y fui a la cocina a buscar algo en la nevera. Lo cogí y lo llevé a la habitación. 

—¿Qué es eso? 

—Sirope de chocolate. 

—¿Y qué piensas hacer con él? 

—¿Aún no lo sabes? 

—Bruja, ven aquí —me acerqué a él y le embadurné los labios con un poco de sirope para después besarlo y saborear el chocolate con mi lengua. 

Tracé una línea de sirope desde su garganta hasta su ombligo y comencé a lamerlo.  Él  se  volvió  loco  al  sentir  mi  lengua  acariciando  su  piel.  Estaba estremecido por la pasión. 

—Tú quieres matarme esta noche ¿verdad cariño? 

—Voy a matarte de placer. 

—Dios estoy loco por ti. Ven aquí, no te vayas otra vez —me alejé un poco para levantarme y regar su cuerpo al completo con el sirope menos en su sexo. Lo lamí y acaricié también con los dedos. Después seguí lamiendo el chocolate y luego volví a besarlo para que sintiera el sabor en mi lengua. 

Me cogió de la nuca con la mano que podía mover para acercarme más a él y profundizar el beso. Me mordisqueó los labios y me pidió más. 

—Acaríciame por favor, tú sabes dónde…

—¿Aquí? —le toqué el pene con suavidad. 

—Sí mi amor, ahí. 

—Espera, aún no —era muy consciente de que él estaba ardiendo tanto por el placer que le estaba ofreciendo como por el miedo que había pasado esa  noche.  Me  necesitaba  para  olvidar  que  podía  haber  muerto  en  aquel callejón. 

—¿Qué haces? —me llené los pechos de sirope y los acerqué a su boca. 

No tardó en lamerlos y succionarlos hasta que sentí una corriente que me atravesaba entera y un placer delicioso entre las piernas. Se llenó los labios de chocolate y me los ofreció. Volví a besarle y saboreé el chocolate de su lengua y sus labios hasta casi perder el sentido. 

—Mi vida acaríciame ahí, ya no puedo más. 

—Espera —lo acaricié con lentitud, y luego lo llené de chocolate hasta decir basta. 

—Para, creo que ya me has puesto suficiente. 

—¿Tú crees? Soy muy golosa. 

—Dios,  esta  noche  creo  que  voy  a  explotar,  nena.  Me  encanta  que  te pongas tan juguetona. ¡Dios cómo me excita verte así! 

—Y  todavía  no  has  visto  nada  —me  miró  arqueando  una  ceja sorprendido esperando qué pasaría a continuación. Le lamí el sexo desde la

punta hasta la base, me lo metí en la boca para saborear mejor su textura y el delicioso sirope que corría por su piel. La mezcla de su sabor con el dulce era una explosión en mis papilas gustativas que lo paladeaban como si fuera el mejor postre que hubieran probado nunca. 

—Clara, creo que esta noche voy a morir de gusto. Sigue así mi amor, oh Dios  mío,  cariño  no  pares,  no  pares,  por  esto  vale  la  pena  que  a  uno  le peguen  un  tiro.  —Finalmente  llegó  la  auténtica  explosión,  la  de  su excitación.  Se  corrió  en  mi  boca  y  saboreé  su  líquido  seminal  entre  el chocolate que aún quedaba pegado a su piel. Fue delicioso. La mezcla de los dos sabores era increíblemente sabrosa. 

—¿Te ha gustado? —le pregunté entre inocente y seria. 

—Creo que nadie ha hecho que me sienta así nunca, y jamás me habían puesto chocolate ahí ni ninguna otra cosa. 

—Pues hay muchas cosas, la nata también es muy dulce, sabes que me encanta el dulce —le dije jugando un poco. 

—Cuando esté bien te voy a llenar de nata y de lo que quieras nena, y te voy a lamer como no te han lamido nunca —estaba muy excitado todavía. 

Lo notaba en su voz, era más osado, más atrevido, y tenía un timbre más ronco de lo habitual. 

—Ven,  todavía  no  he  terminado  contigo  —me  dijo.  Me  puse  entre  sus piernas, él estaba sentado en la cama apoyado contra el cabezal. 

—Quiero follarte, ponte aquí, así —me besó y guio su miembro hacia la entrada de mi vagina. Solo fue un roce, ligero como el de una pluma para notar  la  humedad  que  había  entre  mis  piernas.  Después  comenzó  a juguetear  con  su  miembro  acariciando  con  él  mi  clítoris.  Era  excitante  y morboso. Pero yo necesitaba más. Cogí su mano e introduje su dedo índice para que acariciara la tersura de mi punto sensible y pronto empezaron los fuegos  artificiales  para  mí.  ¡Cómo  conseguía  excitarme  aquel  hombre! 

Perdía  toda  mi  cordura  ante  sus  insistentes  y  torturadores  roces  que  me hacían perder el control y el pudor por completo. Mis gemidos debía oírlos hasta Pietro si no se había dormido ya pero me daba igual. Aquel placer era indescriptible. 

—Sigue  así  mi  vida,  gime  así,  me  encanta  escucharte.  No  dejes  de mirarme mientras te corres cariño. Quiero ver cómo te corres. 

—Sí, mi amor, te estoy mirando. Por favor, no pares, no pares, me estás torturando, pero que deliciosa es esta tortura…

—Ya estás llegando lo noto en tu mirada —sí, estaba llegando al clímax. 

No  cesaba  de  arquearme  contra  sus  dedos  que  cada  vez  eran  más persistentes  en  sus  caricias,  y  cada  vez  que  sentía  sus  roces  oleadas  de placer subían vertiginosas por todas las terminaciones nerviosas de mi sexo. 

Exploté. Tenía todo el cuerpo repleto de gotas de sudor. Estaba tan caliente que  aunque  hiciera  algo  de  frío  en  el  dormitorio  no  lo  notaba.  Grité.  No pude evitarlo y me corrí entre sus dedos que recibieron con mucha alegría el fruto de mi excitación. Luego pasó sus dedos húmedos por mis labios y los embadurnó de mi flujo. Después me besó y los lamió con suma dulzura. 

—Tu sabor es increíble, podría reconocerlo en cualquier parte. 

—¿Te gusta? 

—Es delicioso, y ahora ven. Vas a dejar que te penetre, porque lo estoy deseando  desde  hace  mucho  y  no  puedo  más  —observé  su  miembro poderoso y duro de nuevo. Me hizo volverme de espaldas a él y me sujetó por  la  cintura  mientras  yo  le  ayudaba  a  introducirlo  dentro  de  mí.  Poco  a poco comenzamos una danza erótica balanceándonos el uno contra el otro, hasta llegar a la cima del éxtasis. Cuando todo terminó nos acostamos en la cama  y  me  miró  de  una  manera  febril  y  casi  salvaje.  Sus  ojos  grises parecían  un  mar  embravecido,  había  lujuria,  fuego,  pero  no  la  calma  que esperaba  ver  después  de  aliviarnos  el  uno  al  otro.  Parecía  no  haberse quedado del todo aliviado. Quería más. 

—Clara,  nunca  imaginé  que  pudiera  sentirme  así  con  ninguna  mujer, pero tú estás haciendo que quiera arder en el infierno por toda la eternidad. 

Aún  tengo  ganas  de  ti.  Normalmente  me  habrías  saciado  pero  esta  noche estoy hambriento, necesito más. 

—¿Te duele la herida? 

—Solo un poco, ¿tienes ganas de más? Porque yo, yo ahora mismo estoy ardiendo por ti —le besé en los labios, los acaricié con mis dedos, lo besé de  nuevo  y  lo  tenté  con  múltiples  roces  de  las  yemas  de  mis  dedos  que acariciaron todo su rostro. Fui muy tierna. 

—Cariño, ¿puedo pedirte una cosa? 

—¿Qué? —pregunté curiosa. 

—Me gustaría que te masturbaras delante de mí. 

—¿Lo dices en serio? 

—Completamente. 

—Nunca he hecho eso delante de nadie. 

—Mucho mejor, será la primera vez. Solo para mí. 

—Me da vergüenza. 

—Tonta, no tienes de qué avergonzarte. 

—Bueno, pero no me mires muy descaradamente, a lo mejor me corto y no puedo hacerlo. 

—Empieza el espectáculo mi amor, lo estoy deseando —le di lo que me pedía.  Me  toqué  cómo  solo  lo  hacía  a  solas  en  mi  dormitorio.  Pero  era plenamente consciente de que no estaba sola. Sus ojos del color del mar en una tempestad me miraban sin perderse un solo detalle. Deleitándose en mis caricias, en mis gemidos, en mis mejillas arreboladas por la vergüenza. Era un  bribón.  Cuando  yo  estaba  a  punto  de  llegar  al  clímax  vi  cómo  se masturbaba  él  mientras  me  miraba  directamente  a  los  ojos.  No  estaba  a punto  cuando  yo  llegué  y  me  pidió  después  que  continuara  yo.  Lo  hice  y conseguí darle lo que necesitaba. Correrse de nuevo. Tenía la frente perlada de sudor cuando lo miré después de alcanzar su clímax. Le besé. 

—Ahora creo que deberíamos dormir, mañana viene mi hermano y creo que deberíamos descansar. 

—Está bien, cariño. Te amo. 

—Y yo a ti mi vida. Buenas noches. 

—Buenas noches. 
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Estaba  terminando  de  vestirme  cuando  sonó  mi  móvil.  Era  mi  hermano. 

Acababa de llegar al centro donde radicaba su hotel. Me dijo que vendría él a visitarme ya que le tuve que contar que no era cierto que estaba con una amiga sino con Carlos. Que estaba enfermo y no quería dejarlo solo. Más tarde tendría que contarle la verdad. 



Desayuné con Pietro en la cocina y le comenté que tendríamos una visita en un par de horas. Después acudí al dormitorio de Carlos con una bandeja con su desayuno. Parecía que aún dormía. Me acerqué y me senté en una esquina de la cama y me puse a observarle. Llevaba una sombra de barba de varios  días  y  su  expresión  era  cándida  y  adorable  mientras  dormía.  Se movió un poco cuando le besé en la mejilla y abrió los ojos perezosamente. 

Me  miró.  Intentó  incorporarse  olvidándose  de  que  tenía  una  herida  en  el hombro y gimió de dolor cuando la costura le tiró en la carne. 



—Dios, cómo duele, había olvidado la herida. 

—No  te  preocupes,  espera  ya  te  ayudo  a  incorporarte.  —Le  puse  la almohada detrás de la espalda y le peiné el cabello con los dedos. 

—Me siento totalmente inútil. 

—No seas tonto. Espera toma la taza con cuidado, quema un poco. Te he hecho unas tostadas y un zumo. Imagino que estarás hambriento, al final no cenamos anoche. 

—Sí, el estómago me ruge, ¿no lo oyes? 

—Come. Mi hermano ya está en Roma, a las doce vendrá a vernos. 

—¿Qué te ha dicho cuándo le has dicho que estás conmigo? 

—Le  he  contado  que  no  estaba  con  una  amiga  como  les  dije,  sino contigo,  pero  no  sabe  nada  de  nuestra  relación.  Prefiero  contárselo  en persona. 

—Está bien, como quieras. —Se terminó el desayuno y le ayudé a ir al baño. 

—Clara crees que debería afeitarme ¿verdad? 

—No vas a poder con el brazo derecho inmóvil, llamo a Pietro y él te ayudará. 

—De acuerdo —se lo dije y acudió enseguida contento de hacer algo útil porque estaba leyendo el periódico y parecía algo aburrido. Yo comencé a preparar  la  comida  ya  que  mi  hermano  se  quedaría  a  comer.  Se  pasó  la mañana muy rápido y pronto escuché el timbre de la puerta. Pietro acudió a abrir  junto  conmigo  y  me  indicó  que  mirara  por  la  mirilla  para  que comprobara si era mi hermano, asentí y abrí la puerta. 

—Hola cariño, ¡qué contenta estoy de verte! 

—Y  yo  hermanita.  Te  he  echado  de  menos  aunque  no  lo  creas  —nos abrazamos y nos dimos dos besos. Le presenté a Pietro y le conduje hasta el salón. 

—Tengo algunas cosas que contarte Jaime. Puede que te quedes un poco sorprendido, siéntate. 

—¿Ocurre algo malo? 

—No exactamente. Bueno un poco sí. 

—Explícate. 

—Ahora  conocerás  a  Carlos.  Está  en  la  cama  echado  porque  ayer  le pegaron un tiro. 

—¿Qué? ¿De qué hablas? —se lo expliqué todo. Mi hermano no salía de su asombro. 

—Clara, ¿cómo es posible que te hayas enamorado de un asesino? Por Dios mató a su mujer. Tienes que estar loca. 

—Jaime por favor, intenta comprenderlo. Le quiero, me trata como a una reina. Es encantador, educadísimo, y me hace disfrutar enormemente en la cama. 

—Así que se trata de eso, folla genial ¿no? 

—No, no es solo eso. Nos compenetramos muy bien, me entiende. Lo ha pasado muy mal. 

—Lo imagino pero no deja de ser un asesino, y encima está libre. 

Y ahora por su culpa te ves envuelta en este embrollo. Es una situación muy peligrosa cariño. Tú te vienes conmigo de vuelta a casa, no me hace gracia que te quedes con él ¿y si te pasara algo? 

—Jaime no voy a ir contigo. Ni lo sueñes. Quiero estar a su lado, ahora me necesita mucho. 

—Pues que alquile una canguro Clara, me niego a que te quedes con él. 

—Jaime, no tienes autoridad sobre mí. Yo soy la mayor y soy mayor de edad por si lo habías olvidado. 

—Tú has perdido la cabeza. 

—Le quiero Jaime ¿puedes entenderlo? 

—Puedo  entenderlo  pero  no  me  hace  ni  puñetera  gracia,  ¿no  podías haber escogido un tipo más normal? ¿tenía que ser él? Entiendo que puedes escribir la novela mejor si lo tienes al lado puede que te ayude a inspirarte, pero enamorarte de él ha sido una tontería —su voz cada vez subía más de tono. Estaba enfadado como no lo había visto hacía años. 

—Le rogaría que bajara el tono de voz en mi casa —Carlos acababa de entrar por la puerta del salón y le espetó eso a mi hermano. Mi hermano se quedó lívido. 

—Supongo que usted es Carlos. Le ruego me disculpe si he elevado el tono de voz, pero estoy muy disgustado con mi hermana. 

—Le entiendo perfectamente. Clara quizás tu hermano tenga razón y sea mejor que te vayas a casa. 

—Eso ni lo sueñes. Pienso quedarme contigo. 

—No  quiero  que  te  suceda  nada,  y  yo  a  lo  mejor  no  puedo  protegerte como debería, no así —se señaló el hombro. 

—Tenemos  a  Pietro,  es  nuestro  guardaespaldas  —le  aclaré  a  mi hermano. 

—Sigo pensando que es mejor que vuelvas a casa conmigo. 

—Jaime es mi vida, y voy a quedarme. Te guste o no. 

—Bien, siempre has sido una cabezota. 

—Vas a quedarte a comer ¿verdad? —le pregunté algo insegura porque los dos hombres no parecían caerse bien. 

—Claro, ¿y perderme uno de tus guisos? Ni hablar. 

—Me alegro porque he cocinado tu plato favorito. 

—Gracias cielo —le abracé. 

—Siéntate  Carlos,  estarás  más  cómodo  en  el  sillón.  —Se  dirigió  a  su asiento y nos miró a los dos muy serio. No parecía contento de conocer a mi hermano. Lo miraba con expresión de disgusto y Jaime hacía dos tantos de lo mismo. Qué situación más incómoda. 

—¿Cómo va todo por casa? —pregunté intentando distender el ambiente que de repente se había vuelto muy tenso. 

—Como siempre ya sabes. Desde que papá se ha jubilado no hace más que  volver  loca  a  mamá,  aunque  el  otro  día  le  dio  una  sorpresa  y  se  van juntos de crucero al caribe. 

—Eso es estupendo, lo pasarán muy bien. 

—Sí,  seguro.  —De  súbito  escuchamos  el  timbre  de  la  puerta.  ¿Quién sería? No esperábamos a nadie más. Acudí a la puerta junto con Pietro y me sorprendió ver a Isabella tras ella. 

—Puedes abrir Pietro es la prima de Carlos. 

—Hola Isabella —le di dos besos cuando entró en la casa. 

—No te esperábamos. 

—Lo sé, pasaba por aquí y pensé en subir a saludar. 

—Carlos está en el salón con mi hermano que ha venido a visitarnos. 

—Estupendo, estarás contenta…

ؙ— Mucho, ahora te lo presentaré. 

—Hola a todos —dijo Isabella cuando entró en el salón. Se acercó a su primo y le besó en la mejilla. 

—Hola cariño ¿qué haces por aquí? 

—Pasaba por aquí y pensé en subir a saludar —Carlos era muy cariñoso con su prima. Se llevaban muy bien. Y eso me molestaba un poco. Porque ella era muy bonita y aunque fuera su prima me sentía un poco insegura. 

—Isabella te presento a mi hermano Jaime. 

—Encantado Isabella. 

—Igualmente —se dieron dos besos. 

—Siéntate, tengo que contarte algo. 

—¿Sucede algo Carlos? 

—Anoche Germán me disparó y consiguió herirme en el hombro. 

—¿Qué dices? ¿Estás bien? 

—Es él el que me enviaba los anónimos. 

—Creo que deberías ir a la policía. 

—No puedo bella. Ya has conocido a Pietro, es nuestro guardaespaldas. 

Tuve que acudir a Salvatore, la otra noche nos agredieron en la calle unos matones de Germán. 

—Se está volviendo muy peligroso, y estás poniendo en peligro no solo tu vida sino la de Clara. 

—¿Crees que no lo sé? Prefiero morir antes que a ella le hagan daño. 

—Clara  creo  que  deberías  volver  a  España,  aquí  solo  te  puede  ocurrir algo  malo,  no  me  gusta  esto  —Isabella  parecía  estar  al  tanto  de  todo.  Le había contado lo de los anónimos antes que a mí. 

—Debéis iros de aquí. Roma no es segura. 

—Ya lo había pensado nos iremos el jueves. 

—Bien, no quisiera que os pasara nada. Germán es peligroso. 

—Hablas como si le conocieras. 

—Y le conozco, demasiado bien. Estuve casada con él. 

—¿Qué? 

—Nos presentó Carlos. Fue un flechazo. Estuve casada con él tres años pero nos separamos. No soportaba sus celos y era violento. 

—¿Te maltrató? 

—Puedes estar segura. Carlos fue un gran apoyo para mí. 

—¡Ojalá no os hubiera presentado nunca! 

—Ya no se puede cambiar el pasado. 

—¿Te ha vuelto a molestar? 

—Me llama por teléfono algunas veces, pero no ha incumplido la orden de alejamiento. 

—Eso espero, sino se las verá conmigo. 

—¿Quieres quedarte a comer? 

—Gracias Clara, me gustaría. 

—Pues no se hable más, comeremos juntos. Tengo la comida preparada, cuando os apetezca podemos comer. 

—Aún es pronto, no son ni las dos —dijo Jaime. 

—¿Os apetece un pequeño aperitivo? 

—Sí, claro. 

—Ahora  vuelvo  —los  dejé  a  los  tres  charlando  y  fui  a  la  cocina  a  por unas  bebidas  y  unos  snacks.  Cuando  volví  Jaime  observaba  a  Carlos  y  a Isabella que hablaban todavía sobre el tema. Me fijé en cómo mi hermano la miraba a ella. Le gustaba lo que veía, eso estaba claro. La observaba con mucho descaro. Tuve que llamarle la atención con la mirada. Y él se sonrió al verse pillado en falta. 

—Bueno cuéntame qué tal en el trabajo —le pregunté a mi hermano. 

—Bien, voy a estar cuatro días aquí y luego voy a Milán. 

—¿Y cómo va tu relación con Mercedes? 

—¿No te lo he dicho? 

—No. ¿Qué? 

—Lo hemos dejado. 

—¿Cómo? 

—Tuvimos un pequeño altercado. La pillé en la cama con otro. 

—¿Qué dices? Pero si os ibais a casar esta primavera. 

—Ya ves, no estaba tan enamorada como parecía. 

—¿Estás bien? 

—Sí  no  te  preocupes.  Lo  pasé  un  poco  mal  al  principio,  pero  bueno, mejor saberlo ahora que cuando estuviéramos casados. 

—Ya veo —Carlos e Isabella nos miraban. 

—Me estaba poniendo al día con mi hermano. 

—Ya  lo  veo  —dijo  Isabella  sonriendo  quien  por  lo  visto  había  estado atenta  a  la  conversación  y  miró  a  mi  hermano  con  una  calidez  que  me asombró.  ¿Estaba  pasando  algo  entre  aquellos  dos  o  solo  lo  estaba imaginando? Miré a Carlos y este a su vez me sonrió y los miró a los dos. 

Por lo visto él también había captado algo. 



Al  cabo  de  un  rato  nos  sentamos  a  comer  y  pasamos  una  tarde  muy agradable. Pietro nos estuvo contando anécdotas de su vida en la marina y yo no cesaba de observar a mi hermano que no hacía más que coquetear con Isabella y esta coqueteaba con él con sumo descaro. Cuando fui a la cocina a dejar los platos Carlos me siguió y me cogió de la cintura para acercarme más a él. Me besó en la boca hasta que me dejó sin respiración. 



—Basta cariño que no puedo respirar. 

—No puedo evitarlo. Hacía mucho rato que no te tocaba. 

—Me gusta mucho que me beses, pero pueden vernos. 

—¿Y qué? No es ningún secreto lo nuestro. Te quiero mi amor. 

—Y yo a ti, ¿te has fijado en tu prima y mi hermano? 

—¿En qué se gustan? 

—Sí. 

—Es bastante evidente, coquetean descaradamente. 

—¿Te ha caído mal mi hermano? 

—No,  pero  no  me  ha  gustado  que  te  levantara  la  voz.  Sé  que  esto  le parece una locura, nuestra relación y yo pensaría lo mismo en su situación y sé  que  se  comporta  contigo  como  lo  haría  un  hermano  pero  no  soportaría tenerte  lejos.  No  sé  lo  que  puede  hacer  Germán.  Si  estás  lejos  no  puedo protegerte, puede que aquí estés más expuesta, pero puedo cuidarte. Si estás lejos de mí no sé qué puede intentar. 

—¿Tienes miedo? 

—Claro que lo tengo, pero haré cualquier cosa por protegerte. No dejaré que ese malnacido te toque un pelo te lo prometo. 

—Confío en ti mi amor, sé que cuidarás de mí. 

—Te amo Clara, no dejaré que nadie te haga daño. 

—Gracias mi vida. Volvamos fuera, se estarán preguntando qué hacemos tanto rato aquí. 

—Que se pregunten lo que quieran, ven aquí —volvió a besarme justo en el momento en que Jaime traía unos platos a la cocina. Se quedó en la puerta mirándonos. No nos dimos cuenta de que estaba en el quicio de la puerta  observándonos  mientras  Carlos  me  besaba  apasionadamente  y  me abrazaba posesivamente. 

—Veo  que  hay  mucha  pasión  entre  vosotros  —Carlos  me  soltó  de inmediato  en  cuanto  escuchó  su  voz.  Yo  me  aparté  de  Carlos  un  poco avergonzada de que nos hubiera visto en tan íntima postura. 

—Amo  a  tu  hermana  y  ella  a  mí.  Tendría  que  ser  de  hielo  para  no desearla, es preciosa. 

—Lo es, espero que la cuides como se merece y que la hagas feliz, sino tendrás que vértelas conmigo. 

—No te preocupes, pienso hacerla muy feliz, ella se merece lo mejor y voy a dárselo. 

—Jaime, vamos a casarnos. No ahora, cuando todo se aclare en España. 

Quiero que sepas que lo nuestro va en serio. 

—Lo sé, de otra manera no habrías aceptado que esto llegara tan lejos. 

Te conozco, me alegro por los dos. 

—Gracias Jaime —abracé a mi hermano. 

—Carlos ¿puedo hacerte una pregunta? 

—La que quieras. 

—¿Sabes si Isabella sale con alguien? 

—No, ¿crees que coquetearía así si lo hiciera? No es esa clase de mujer. 

—Me alegra saberlo. Si la invito a cenar esta noche ¿aceptará? 

—Estoy seguro. Creo que le gustas mucho. 

—Bien, a mí también me gusta mucho. 

—Es una mujer muy especial, espero que la trates bien. 

—Lo haré, no te preocupes. 



A media tarde Jaime e Isabella se fueron juntos y quedamos en que nos veríamos dos días más tarde porque Jaime iba a estar muy ocupado con un montón  de  reuniones  de  negocios  y  así  nos  despediríamos  antes  de marcharnos al campo. 



Dejé a Carlos jugando al ajedrez con Pietro mientras yo me dedicaba a escribir un poco. Tenía muchas ideas para la novela, de repente la situación peligrosa  en  la  que  nos  encontrábamos  me  había  inspirado  para  continuar escribiendo. Cuando eran ya las nueve preparé la cena y cenamos los tres en el comedor. Nos fuimos pronto a dormir después de cambiarle el vendaje a Carlos para que lo tuviera limpio y de ponerle un poco más de betadine para que se le secaran los puntos. 



Aquella  noche  Carlos  estaba  muy  cansado  pero  no  conseguía  dormir. 

Estaba  intranquilo.  Se  movía  mucho  al  menos  todo  lo  que  podía  moverse con  el  hombro  herido.  Tampoco  yo  podía  conciliar  el  sueño  pensando  en todo lo que estaba ocurriendo, en la visita de mi hermano, en cuál sería el próximo paso que daría Germán. Tenía miedo. No podía evitarlo. 



—Carlos cariño ¿no puedes dormir? 

—No, ¿te he despertado? 

—No, yo tampoco puedo dormir. ¿Te apetece hablar un rato? 

—Claro, ven aquí —me acurruqué contra el hombro que tenía sano y me quedé allí disfrutando de su calor y de su presencia masculina tan vibrante. 

Necesitaba  hablar  con  él,  que  me  contara  qué  pensaba,  qué  sentía  con respecto a todo lo que estaba sucediendo. 

—Carlos, ¿crees que volverá a intentarlo? 

—¿Germán? No te quepa duda. Tengo miedo de que te haga daño, quizá no fue una buena idea que te invitara a venir conmigo. 

—Sino no nos habríamos enamorado. 

—Tienes razón, por esa parte no me arrepiento en absoluto. 

—¿Puedo preguntarte cómo os conocisteis tu mujer y tú? 

—Ya lo has hecho. Fue en una fiesta en la embajada de Italia en Madrid. 

Yo acompañaba a mi padre y Cecilia a su hermano, no te lo he contado pero es el cónsul de España en Roma ahora mismo. 

—¿Es diplomático? 

—Sí, aunque ya ves lo violento que puede ser. Solo sabe ser diplomático en su trabajo. Fue un flechazo, ella era muy hermosa, bailamos juntos unas cuantas veces y le pedí el teléfono. Casi de inmediato comenzamos a salir y nos casamos unos meses después. 

—Todo fue muy rápido por lo que veo. 

—Sí, se quedó encinta enseguida y tuvimos a nuestro primer hijo, Iván, al año siguiente de nuestra boda. Fui muy feliz con ella los primeros años hasta que llegó Javier nuestro segundo hijo. Empezaron allí los problemas. 

Él era algo especial, tenía un pequeño retraso, y mi mujer no lo supo llevar. 

Lo llevamos a los mejores centros especializados en su problema y poco a poco  iba  adaptándose  a  todo  y  era  muy  feliz.  Pero  su  madre  nunca  supo aceptar  que  su  hijo  no  estuviera  completamente  sano.  Era  un  sol  de  crío. 

Tan cariñoso. —La voz se le quebró unos instantes y dejó de hablar. Creí que  estaba  llorando  pero  solo  estaba  muy  emocionado.  Lo  abracé intentando darle ánimos para seguir. 

—Yo amaba a mis hijos con locura, y les querré mientras viva, fueron lo mejor  de  mi  matrimonio.  Ella  poco  a  poco  se  fue  alejando  de  mí. 

Discutíamos mucho. Era muy narcisista, era complicado vivir con ella, era muy exigente, necesitaba mucha atención, y era muy posesiva Yo siempre he sido algo celoso, lo reconozco pero ella me ganaba. Cada vez que salía de viaje por trabajo cuando volvía me acusaba de haberme acostado con mi secretaria o con quien fuera. Jamás le fui infiel, cierto que salí unas cuantas veces con aquella mujer que te conté pero nunca llegué acostarme con ella. 

Los últimos años ninguno de los dos éramos felices pero nos negábamos a ver que habíamos fracasado, hasta que yo le pedí el divorcio y sucedió todo aquello. Y eso es todo más o menos. 

—Siento que no fueras feliz. Mereces serlo. 

—Desde  que  te  conozco  soy  más  feliz  de  lo  que  nunca  lo  fui  con  ella Clara. Tú me llenas tanto. 

—Y tú a mí. 

—¿Y cómo fue tu matrimonio? 

—Nos  conocíamos  desde  el  instituto.  Cuando  nos  casamos  después  de terminar la carrera ya llevábamos diez años de novios. Al principio todo fue bien  pero  luego  yo  empecé  a  sentirme  insegura  porque  mis  amigas  me contaban que lo habían visto en compañía de otras mujeres. Poco a poco fui distanciándome de ellas porque no quería ver lo que me decían. No quería creerlas, hasta que una noche lo pillé en la cama con otra mujer, en nuestra cama.  Fue  horrible,  quise  morirme.  Le  perdoné  entonces,  creí  que  no volvería  a  hacerlo.  ¡Qué  ingenua  fui!  Y  lo  hizo  quién  sabe  cuántas  veces más… volvía muy tarde por las noches. Su ropa olía a perfume de mujer. 

Encontraba huellas de carmín en el cuello de sus camisas, notas, mensajes de  móvil…  tenía  muchas  pruebas.  Aún  no  entiendo  por  qué  no  le  dejé

entonces. Luego llegó una noche y me dijo que salía con una mujer muy en serio, que la había dejado embarazada y que quería casarse con ella. Le di el divorcio, y le puse las maletas en la puerta esa misma noche. Lo pasé muy mal. 

—Lo siento mi amor, ese hombre no se mereció nunca tu cariño. 

—Bueno ya es agua pasada, pero aún duele. 

—Yo voy a ayudarte a olvidar, te lo prometo. 

—Gracias  mi  amor  —esa  noche  después  de  hablar  largo  rato  sobre nuestro pasado terminamos durmiéndonos el uno en brazos del otro. 



Pasaron  los  dos  días  muy  rápido.  Aquella  mañana  tras  despedirnos  de Jaime y de Isabella, de su familia ya lo hizo por teléfono, nos encaminamos con  el  coche  de  Pietro  hasta  San  Gambino  que  estaba  a  doscientos kilómetros  de  Roma.  Pasamos  parte  de  la  mañana  en  el  coche  hasta  que llegamos a nuestro destino. 



El  pueblo  en  cuestión  era  encantador.  No  tenía  más  de  trescientos habitantes. Allí se conocía todo el mundo. Las casas eran de dos pisos, de diferentes colores, con persianas verdes de estilo mallorquín. Hacía un día precioso. El sol caldeaba el ambiente aunque ya estábamos a principios de diciembre. Hacía un poco de frío pero se estaba bien si estabas al sol. No nos costó mucho encontrar la casita de Carlos. No era muy grande, diría yo que  era  de  las  más  pequeñas  del  lugar.  Tenía  también  dos  pisos.  Era  de piedra, daba a una pequeña huerta que estaba totalmente desatendida. Esa huerta  necesitaba  cuidados.  Quizás  podría  entretenerme  un  poco arreglándola. 



Dejamos  el  coche  en  la  entrada  y  metimos  las  maletas  en  la  casa. 

Después nos distribuimos las dos únicas habitaciones que había. La cocina daba a la huerta. No era muy grande pero me apañaría para cocinar. Había un pequeño cuarto de baño en la planta de abajo con el que se quedó Pietro y  nosotros  nos  instalamos  en  la  parte  de  arriba.  El  baño  de  arriba  era  un poco más amplio aunque tampoco demasiado. Había una pequeña salita que hacía las veces de salón y un comedor minúsculo con una mesa cuadrada, de madera, donde comeríamos todos los días. 



Fuera había un pequeño patio, a la entrada con unos árboles y una mesa de terraza con unas sillas donde podríamos instalarnos a tomar un poco el sol  los  días  de  buen  tiempo.  Me  gustaba.  Era  bonito.  Sencillo,  pero precioso. 



—¿Te gusta? —me preguntó Carlos. 

—Mucho, creo que me encontraré muy a gusto aquí. 

—Me alegro. 

—¿Conoces mucha gente aquí? 

—Sí, conozco al alcalde, a la dueña del único caffé que hay, al panadero, hacía mucho tiempo que no venía por aquí. Pero Cecilia y yo pasábamos los veranos aquí con los niños, les gustaba mucho esto. 

—Lo imagino, es encantador. Es un sitio ideal para perderse si uno no quiere que le encuentren. ¿Germán conoce este sitio? 

—No, Cecilia y él no se llevaban muy bien. Diferencias de carácter. Esta casa  la  compré  hace  seis  años.  Pasamos  los  cuatro  últimos  veranos  aquí. 

Hacía dos que no venía por aquí. 

—El verano pasado estabas en la cárcel. 

—Y el anterior cada uno lo pasó por su lado. Ella se llevó a los niños con sus abuelos y yo pasé mis vacaciones en casa de un amigo en Mallorca. 

—Ya. 

—Considera esto como nuestras primeras vacaciones juntos. 

—Bien, eso haré. Deberíamos ir a comprar provisiones. 

—Sí,  será  mejor  que  vayamos  a  la  tienda  de  Ornella.  Es  el  único ultramarino del pueblo y cierra por las tardes si no recuerdo mal. 



Nos  dirigimos  hacia  allí  dejando  a  Pietro  al  cuidado  de  la  casa. 

Recorrimos  el  pueblo  a  pie.  ¡Era  tan  pintoresco!  Solamente  tuvimos  que andar veinte minutos para llegar al centro del mismo. En la plaza mayor se encontraban el ayuntamiento, el caffé y el ultramarino. Primero entramos al caffé  a  tomarnos  un  capuchino  y  saludamos  a  su  dueña.  Sofía.  Era  una mujer bastante joven, no me la había imaginado así. Tendría unos cuarenta años, bajita, delgada pero con una delantera que quitaba el hipo. Era muy atractiva  con  esos  ojos  verdes  que  te  miraban  curiosos.  Carlos  la  abrazó como si la conociera de toda la vida y ella se tiró en sus brazos con enorme alegría. 

—Ciao bella, come stai? 

—Ciao Carlo, ma quanto tempo fa che no ti vediamo per qui? 

—Due anni. 

—Troppo tempo. 

—Sí. 

—E la tua moglie dove e? 

—E morta. Sono vedovo, ma ti presento a la mia fidanzata, Clara. 

—Piacere signora. 

—Piacere. 

—¿Che cosa ha suceso? 

—Un accidente, con la machina. 

—Mi dispiace tanto. 

—Grazie. 



Estuvieron  largo  rato  hablando  entre  ellos  como  si  yo  no  estuviera delante. Menos mal que lo entendía todo y podía seguirles la conversación. 

Nos sirvió dos capuchinos y lo puso al día de los cotilleos del pueblo. Que Ornella  se  había  casado  con  el  alcalde  después  de  divorciarse  este  de  su mujer  porque  los  pilló  una  noche  dándose  el  lote.  Que  si  el  hijo  de  Don Lázaro  había  montado  una  consulta  de  médico  después  de  estudiar  la carrera en Roma, que si se había liado con la hija de Marguerita y la había dejado  embarazada  y  se  habían  tenido  que  casar  rápidamente.  Bueno, aquella mujer tenía cháchara para rato, yo desconecté y salí fuera del caffé mientras los dejaba hablando. Me apetecía respirar aire puro. Me dirigí a la tienda  de  comestibles  y  pegué  una  vuelta  por  dentro  para  ver  qué  podía comprar. En media hora hice la compra y salí con cuatro bolsas en dirección al  caffé.  Cuál  no  sería  mi  sorpresa  que  la  mitad  del  pueblo  se  había congregado en torno a Carlos y le estaban haciendo mil preguntas. 



Tuve  que  esperar  a  que  me  presentara  porque  estaba  muy  ocupado hablando  en  franca  camaradería  con  toda  aquella  gente.  Me  presentó  al alcalde, un hombre de cincuenta años. Al médico, el que se había casado de penalti.  Un  hombre  de  unos  treinta  años  muy  atractivo  si  tenía  que  ser sincera. Su mujer estaba a su lado con una barriga prominente a causa del embarazo,  ya  tenía  que  estar  por  lo  menos  de  siete  meses.  Al  lado  estaba Giulio, el dueño de la tienda de antigüedades. ¿Para qué narices habría allí una tienda de antigüedades? Se me explicó que en verano venían muchos veraneantes a pasar las vacaciones y solían comprar suvenires y cosas así y

algunos se llevaban piezas de artesanía que él creaba. Vamos que no era una tienda  de  antigüedades  propiamente  dicha,  sino  una  especie  de  tienda  de recuerdos.  El  hombre  me  miraba  francamente  curioso  y  muy  descarado. 

Tendría  algunos  años  más  que  Carlos,  era  moreno,  de  ojos  negros  y  piel cetrina. Era un hombre interesante. Me miraba con la insolencia propia de quien se cree muy guapo. Le devolví la mirada muy fija y no la apartó ni un segundo.  Pero  qué  tipo.  Le  sonreí.  Me  devolvió  la  sonrisa  y  me  comentó que  tenía  que  ir  a  ver  su  tienda,  que  seguro  encontraría  algo  allí  que  me gustara. Le dije que iría alguna tarde que no tuviera nada que hacer. Carlos se  dio  cuenta  de  cómo  nos  mirábamos  y  frunció  el  ceño.  Pero  él  había estado muy ocupado con Sofía y casi ni me había mirado un segundo. Que se fastidiara. 



—Tenéis que venir a comer a casa —nos dijo el alcalde. 

—Sí, ¿mañana os va bien? —preguntó Carlos. 

—Mañana sería perfecto —contestó Giacomo, el alcalde. 

—¿Os quedareis mucho tiempo? —preguntó el médico. 

—Sí,  tenemos  unas  largas  vacaciones  por  delante,  venimos  con  un amigo, ya os lo presentaré. 

—¿Soltero?  —preguntó  Sofía  que  por  lo  visto  se  había  separado  de  su marido hacía un año. 

—Soltero sí. Cuarenta y cinco años, moreno, alto, y varonil —respondí yo. 

—No creía que te habías fijado tanto en él —me respondió Carlos. 

—Tengo ojos en la cara, no estoy ciega y es muy interesante. Fue militar, además es médico. 

—Tenéis que presentármelo —dijo Sofía haciéndosele la boca agua. 

—No  sabes  disimular  las  ganas  que  tienes  de  hombre  —le  soltó  algo seco  Giulio.  Se  conocían  de  toda  la  vida.  Habían  nacido  allí  y  eran  muy buenos amigos. Pero me parecía que a él le había molestado que ella tuviera tanto interés en conocer a Pietro. A lo mejor había algo más que una simple amistad por lo menos por parte de él. 

—No sé qué puedes tu decir al respecto. Llevo un año separada y creo que tengo derecho a rehacer mi vida, como tú no te has decidido a pedirme que  me  case  contigo  tengo  que  buscar  otras  posibilidades  —eso  le  soltó delante de todo el mundo. Yo no me había equivocado. Entre aquellos dos

se cocía una pasión muy fuerte. Todos se echaron a reír salvo el aludido que la miró con ganas de estrangularla. 

—Te pediré que te cases conmigo el día que dejes de coquetear con todo bicho  viviente,  me  niego  a  ser  un  cornudo  como  tu  marido  —tortazo.  Le acababa de dar un tortazo de esos de película. Por lo visto se había separado porque le había puesto los cuernos al marido. ¿Con quién? No tardaría en averiguarlo  porque  el  aludido  era  nada  menos  que  el  quiosquero.  Un hombre algo mayor, con el que no sé cómo ella pudo liarse. Por lo visto ya no  había  nada  entre  ellos  solo  una  buena  relación  de  vecinos.  Estaba alucinando. La estancia en aquel pueblo iba a ser muy entretenida. 

—No vuelvas a ponerme la mano encima o no respondo —casi le chilló Giulio a Sofía. 

—Y tú no vuelvas a insultarme. Soy una dama. 

—Sí, eso serás el día en que los burros vuelen. 

—Giulio, por favor, cálmate —le pidió Carlos. 

—Me pone enfermo. 

—Lo  que  te  pasa  es  que  te  jode  que  no  te  haya  hecho  un  sitio  en  mi cama. 

—No me hace falta un sitio en tu cama. Tengo a quien quiero y cuando quiero, no eres la única mujer sobre la tierra. 

—Puede  que  no,  pero  sí  la  única  mujer  soltera  de  tu  edad  que  estaría dispuesta a calentar tu cama, sobre todo con todas esas cicatrices —se había pasado tres pueblos. Luego me enteré que Giulio había sido militar y había dejado  el  ejército  por  culpa  de  la  explosión  de  una  mina  en  Yugoslavia. 

Tenía el cuerpo lleno de cicatrices y aún tenía metralla en una pierna de la que cojeaba. 

—Figlia de putana —eso le soltó. Y después de decirlo se fue con pasos airados del caffé. Me quedé alucinada. Carlos me lo explicó todo y yo me quedé sin habla. En aquel pueblo la gente no se cortaba un pelo. Sofía se quedó helada con el insulto y comenzó a llorar. La mujer del médico trató de  consolarla  mientras  todos  los  demás  continuaban  parloteando  como  si allí no hubiera sucedido nada. 

—Carlos, toda esta gente es muy temperamental. 

—No lo sabes tú bien. Acostúmbrate a esto. Es el pan de todos los días. 

No te vas a aburrir. 

—No, desde luego. 

—¿Has comprado la comida? 

—Sí, ¿quieres ir a saludar a Ornella? 

—Sí, vamos. Ya llevamos mucho tiempo aquí y luego nos vamos a casa, tengo hambre. 



Salimos del caffé en dirección al ultramarino que ya estaba cerrando su dueña. Eran solo la una y media del mediodía. Su dueña era una mujer de unos sesenta años con el pelo ya lleno de canas y unos ojos vivarachos de color azul violeta que era lo que más destacaba de su rostro ajado. Sonrió cuando vio a Carlos. 



—Che fai tui per qui? Fa troppo tempo que non ci vediamo. 

—De vacaciones Ornella —la besó en ambas mejillas y le explicó que se había quedado viudo y que yo era actualmente su prometida. 

—Buena elección —creí entender que le contestó ella. 

—Dove sono i bambini? 

—Murieron con Cecilia en el accidente. 

—Mi dispiace tanto. Come stai? 

—Estoy  bien,  tranquila.  Ha  sido  duro  pero  gracias  a  Clara  lo  estoy superando —pasó a hablar en español. 

—Poco a poco. ¿Vendréis a casa a comer? 

—Sí Ornella, tu nuevo marido nos ha invitado. 

—Ya lo sabes que nos hemos casado. 

—Sí,  las  noticias  vuelan.  En  cuanto  entré  en  el  caffé  Sofía  me  contó todas las novedades. 

—Sí, es un pueblo pequeño, se sabe todo. 

—Nos vamos a casa pero mañana nos veremos. 

—Genial, cuídalo mucho —me dijo mirándome a mí y haciéndome un guiño. Me caía bien esa mujer. Carlos me cogió de la cintura y regresamos caminando a casa donde nos esperaba Pietro que ya había puesto la mesa. 

—Ya has puesto la mesa. ¡Qué bien! Ahora preparo la comida. —Pietro agarró las bolsas y las llevó a la cocina donde fue llenando la nevera y la despensa  con  su  contenido.  Carlos  abrió  un  par  de  cervezas  y  preparó  un aperitivo. Nos pusimos los tres a hablar en la cocina mientras yo guisaba un plato  de  pasta,  algo  rápido  porque  eran  ya  las  dos  y  media  y  todos estábamos hambrientos. Habíamos salido temprano de Roma y no habíamos hecho  ninguna  parada  por  el  camino.  No  habíamos  comido  nada  desde  el desayuno. 

—Cuando conozcas a la gente de este pueblo vas a alucinar —le dije a Pietro. 

—Son italianos, qué esperas. Gente temperamental, como yo. 

—¿De dónde eres? 

—Sicilia. 

—Te pega mucho, de la mafia y siciliano. 

—Creo que te has hecho una idea equivocada de mí Clara. 

—¿Ah si? 

—Yo no pertenezco a la mafia. Conozco gente en ese mundo, solo estoy haciéndole un favor a un amigo que a su vez le debía un favor a Salvatore. 

—¿Quieres decir que no te dedicas a esto? 

—Soy  escolta  de  políticos  y  personalidades.  Ahora  estaba temporalmente sin empleo, por eso cuando me llamaron enseguida dije que no había ningún problema. 

—¿Por qué dejaste el ejército? 

—Mi mujer murió de cáncer. Dejé el ejército y la medicina porque se me hizo muy duro vivir sin ella. Pasé dos años muy mal hasta que comencé a trabajar de guardaespaldas. 

—Lo siento. 

—No pasa nada, ya estoy mejor. 

—¿Qué edad tienes? 

—Cuarenta y dos. 

—Pensé que tendrías más. Unos cuarenta y cinco. 

—No, solo cuarenta y dos. 

—¿No has pensado en rehacer tu vida? 

—No, no hasta ahora. 

—¿Qué quieres decir? 

—Al veros a los dos, he sentido envidia. 

—Pues  creo  que  en  este  pueblo  hay  unas  cuantas  mujeres  que  podrían estar interesadas en conocerte. 

—¿Y eso por qué? 

—Clara habló de ti en el pueblo, que estabas soltero y sin compromiso. 

—Sofía, por ejemplo. 

—No, no lo creo. Sofía hace tiempo que está enamorada de Giulio. 

—Lo  sé  —dije  yo—.  Se  nota  que  los  dos  lo  están  pero  son  un  par  de idiotas por perder el tiempo. Habría que hacer algo con esos dos. 

—No intentes meterte por en medio. 

—No,  pero  me  encanta  hacer  de  casamentera.  Voy  a  buscarte  novia Pietro. 

—No hace falta, puedo hacerlo solito. 

—¿Qué otras mujeres hay? 

—La hija de Giacomo, creo que sigue soltera. No es muy guapa si tengo que  ser  sincero,  pero  es  una  mujer  muy  inteligente,  y  sería  una  buena madre, eso sí, tiene el carácter difícil. 

—¿Y eso? 

—La  dejaron  plantada  ante  el  altar  hace  cuatro  años,  y  desde  entonces odia a los hombres. 

—¡Qué putada! —dije yo. 

—La conoceréis mañana, comemos en casa del alcalde. 

—Por lo visto vamos a hacer vida social. 

—Sí y mucha. No nos dejarán en paz mientras estemos aquí. Son muy hospitalarios. 

—Me gusta este pueblo. Es tranquilo, aunque su gente es muy ruidosa. 

—Te acostumbrarás, los italianos somos gente hospitalaria y ruidosa —

me  dijo  Pietro  acercándoseme  por  detrás  para  ponerme  el  delantal.  Ese gesto  no  le  gustó  nada  a  Carlos,  lo  percibí  en  cómo  alzaba  una  ceja repentinamente. 

—Te vas a manchar. 

—Gracias Pietro —le sonreí. Parecía un buen hombre. Estaba dispuesta a  encontrarle  pareja.  Si  no  me  iba  a  aburrir  mucho  en  ese  pueblo. 

Necesitaba hacer algo que me distrajera. 



La tarde pasó muy deprisa y tras cenar nos acurrucamos en la cama y nos arrebujamos  entre  las  mantas.  Hacía  mucho  más  frío  que  en  Roma.  Claro que  encima  no  contábamos  con  calefacción,  solo  con  una  chimenea  en  el piso  de  abajo  y  el  calor  no  llegaba  hasta  allí.  Tuve  que  sacar  todas  las mantas  que  encontré  y  ponérnoslas  sobre  la  cama  porque  estaba  helada. 

Carlos  me  abrazaba  fuerte  para  que  entrara  en  calor.  No  tardamos  en dormirnos porque habíamos madrugado mucho para llegar pronto. 
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Estaba en la cocina cuando vi pasar por el patio a una joven muy alta que no  habría  llegado  todavía  a  los  treinta  en  bicicleta  y  la  vi  pararse  ante nuestra puerta. Me sequé las manos porque estaba fregando los platos del desayuno y salí a su encuentro. Los hombres estaban en el salón jugando al ajedrez. 



Abrí la puerta principal y la traspasé hasta llegar a la verja de la entrada. 

Llevaba una cesta llena de fruta y verduras. Tenía los ojos negros y el pelo color azabache. La piel del rostro era muy blanca. Era muy alta pero estaba llena de curvas. Llevaba unos vaqueros y un jersey de cisne muy gruesos debajo de la chaqueta de pana. Me sonrió cuando yo me acerqué. 



—Usted debe ser Clara, la novia de Carlos. 

—¿Y usted es? 

—Lucia, la hija de Giacomo. 

—Ah  claro,  me  hablaron  de  usted  anoche.  Carlos  me  comentó  que  su padre tenía una hija soltera. 

—Sí, estoy soltera, no me lo recuerde —lo dijo con una voz pesarosa y se le borró la sonrisa de los labios. 

—¿Le apetece pasar y tomar un café? 

—Venía a traerles esto de parte de Ornella, es de nuestra huerta. 

—¡Qué amable! No tenía por qué molestarse. 

—Si no es molestia. A Carlos se le quiere mucho aquí. 

—Lo creo, se hace querer. Pase por favor y hágame compañía. 

—De acuerdo. 



Entramos  las  dos  en  la  cocina  y  dejé  la  cesta  sobre  la  encimera.  Hice café  y  se  lo  puse  delante.  Nos  sentamos  en  la  mesa  de  la  cocina  frente  a frente. 



—Por favor tutéeme somos muy jóvenes. 

—Gracias. 

—Llegamos ayer, con un amigo. 

—Sí  ya  me  han  comentado.  Hace  mucho  que  no  venía  por  aquí.  Me enteré de lo del accidente, y cuánto lo siento. 

—Fue hace un año y medio. Lo ha pasado mal, nosotros nos conocimos hace poco. 

—¿Si? 

—Sí,  estoy  escribiendo  un  libro  y  me  invitó  porque  no  conseguía inspirarme en España. Le acompañé y surgió el amor. 

—¡Qué bonito! ¡Ojalá me pase eso a mí algún día! 

—¿Y por qué no? 

—Aquí  no  hay  muchos  jóvenes  solteros  interesantes  y  tampoco  me apetece ir a Roma a vivir. Me gusta esto, la tranquilidad. Hace tiempo me enamoré pero no salió bien. 

—Eso me han dicho. 

—¿Quién te lo ha contado? 

—Carlos, quién si no. 

—Me dejó plantada, literalmente en el altar. No acudió a la iglesia, me dejó  por  teléfono,  por  otra  mujer  más  mayor  que  yo.  Gracias  a  Dios  se fueron a vivir a Roma y no tengo que verlos juntos. 

—¡Qué imbécil! Con lo guapa que eres. 

—No, no soy guapa. Soy normalita. Demasiado grande, abulto mucho. 

—En absoluto, tienes unas medidas perfectas —dijo una voz masculina en  perfecto  italiano.  Me  giré  hacia  la  voz  que  estaba  en  el  quicio  de  la puerta  mirándonos  con  una  sonrisa  de  oreja  a  oreja.  Era  Pietro.  El  muy granuja. Se acercó a nosotras. Y se presentó él directamente. 

—Soy Pietro, amigo de Carlos y Clara —fue a darle dos besos pero ella le tendió la mano algo insegura. Él se la estrechó. Parecía un poco cohibida ante su presencia. Quizá la culpa la tenía el piropo que le había echado. 

—Yo soy Lucia. 

—¡Qué nombre más bonito! —estaba empezando a tejer las redes de la seducción en torno a ella. Le había gustado lo que veía e iba a seducirla sin miramientos. Era un poco joven para él pero él estaba encantado. 

—¿A qué te dedicas? —le preguntó él. 

—Soy maestra, la profesora del pueblo vamos. 

—Deben gustarte entonces mucho los niños. 

—Sí, me encantan. 

—¿Puedo preguntarte qué edad tienes? 

—Cumplo treinta el mes que viene. 

—Eres muy joven —dije yo más para Pietro que para ella. 

—Ya no lo soy tanto. Pronto seré una solterona con un montón de gatos viviendo en casa. Todo el mundo me tiene lástima en el pueblo. 

—¿Y eso por qué? 

—Ya lo sabes, por lo de mi ex novio. 

—¡Qué tontería! —dijo él. 

—Todas las mujeres de menos de treinta están casadas. Soy la única que permanece soltera. 

—Quién sabe si pronto no estarás casada y rodeada de niños —sugirió Pietro en un tono muy incitante. 

—Eso será el día que los burros vuelen. 

—Esa frase me resulta muy conocida. 

—Creo  que  conociste  ayer  a  mi  hermano  Giulio.  Bueno  solo  somos hermanos por matrimonio. 

—Ah por eso me sonaba. Os lleváis muchos años ¿no? 

—Casi quince. Pero es un encanto, nos llevamos muy bien, aunque está un poco amargado desde que volvió de Yugoslavia. 

—Sí, me enteré ayer de lo de la explosión de la mina. 

—Parece que no encuentra pareja por lo de sus cicatrices —insinué yo. 

—Lleva  toda  la  vida  enamorado  de  Sofía  y  es  un  orgulloso  por  no pedirle que se case con él ahora que ella está libre. 

—Sí  me  pareció  que  algo  se  cocía  entre  ellos,  pero  no  hacen  más  que discutir por lo que vi ayer. 

—Sí, son como niños. 

—¿Es cierto que Sofía se lio con el quiosquero? 

—Sí, pero fue solo una noche. Nada duradero. Creo que se arrepintió al instante. Ella también está enamorada de él me lo ha confesado más de una vez, pero es muy orgullosa para ir y decírselo a él en persona. 

—Creo que deberíamos hacer algo por ellos. 

—¿Ahora te has vuelto una casamentera? 

—Ay Pietro, ¡soy una romántica que le voy a hacer! 

—Eres un peligro me parece. 

—Bueno  me  voy  a  ir.  Os  veré  luego  en  casa  de  mis  padres.  También estarán Giulio y Sofía. 

—Pues esperemos que no se maten porque ayer él la insultó delante de medio pueblo. 

—¿Qué le dijo? 

—La llamó figlia de putana. 

—¿Mi hermano le dijo eso? 

—Sí. 

—¡Dios mío! Mi hermano jamás ha sido tan maleducado. 

—Pues lo fue. 

—Me voy, decidle a Carlos que lo veré luego. 

—Está en el salón, ¿no quieres pasar a saludarle? 

—Luego lo veo. Tengo que hacer algunos recados y se me está haciendo tarde. 

—Pues hasta luego. —Cogió su chaqueta que había dejado colgada de la parte de atrás de la silla de enea donde estaba sentada y se fue. Me quedé mirando a Pietro que a su vez se había quedado mirando embobado por la ventana de la cocina cómo salía Lucía de la propiedad. 

—Despierta Romeo. 

—¿Qué dices? 

—Que dejes de mirar por la ventana. Ya se ha ido. 

—Es un bombón. 

—No  lo  dudo.  Tiene  unas  curvas  de  escándalo.  Hasta  yo  me  he  dado cuenta. 

—Me gusta. 

—¿No es un poco joven para ti? 

—No me importa en absoluto. Tiene unos ojos preciosos, del color de la noche, y una boca que…

—Señor, creo que te has enamorado. Esto ha sido un flechazo. 

—Es un poco tímida, pero creo que muy apasionada. 

—¿Y eso cómo lo sabes? 

—Con ese cuerpo tiene que serlo —le había dado fuerte. Lo cierto es que Lucia llevaba los vaqueros muy ajustados y el jersey que llevaba encima le marcaba  cada  curva.  Tenía  los  pechos  grandes  y  eso  me  parece  le  había encantado a Pietro. 

—¿No tienes nada que hacer aparte de quedarte mirando la ventana toda la mañana? Porque yo voy a ordenar un poco la casa. 

—Te ayudo. No puedo jugar más al ajedrez Carlos es demasiado bueno, me gana siempre. 

—¿Qué está haciendo? 

—Lo he dejado encendiendo la chimenea. Creo que después iba a dar un paseo, está un poco nervioso. 

—¿Crees que pueden habernos seguido? 

—Podría  ser,  pero  no  lo  creo.  Tomamos  toda  clase  de  precauciones, hemos cambiado de coche a mitad de camino…

—Este pueblo está muy apartado. Estaremos seguros aquí ¿verdad? 

—Según mi opinión sí. 



Le  sonreí.  Aquel  hombre  me  daba  seguridad.  Era  un  profesional.  No dejaría  que  nos  ocurriera  nada.  Estaba  segura.  Salió  a  la  terraza  y  con  un trapo limpió las sillas y la mesa y barrió después el patio. Yo me ocupé del piso de arriba. Teníamos que adecentarla un poco si íbamos a vivir allí un tiempo. 



Nos  pasó  la  mañana  como  una  exhalación  y  pronto  nos  vimos caminando  rumbo  a  la  casa  del  alcalde.  Se  parecía  mucho  a  la  nuestra, aunque  estaba  más  cuidada  y  le  habían  dado  una  mano  de  pintura recientemente.  Por  dentro  era  mucho  más  espaciosa  y  daba  más  calor  de hogar.  La  chimenea  estaba  encendida  y  la  mesa  del  comedor  ya  puesta. 

Giacomo nos pidió que nos sentáramos en una pequeña salita mientras su mujer  terminaba  la  comida.  Yo  les  dejé  allí  y  me  acerqué  hasta  la  cocina para  ayudar  a  las  mujeres.  Lucia  y  Ornella  cocinaban  codo  con  codo.  Me dieron  la  bienvenida  y  preparé  un  aperitivo  mientras  ellas  terminaban  de hacer el segundo plato. Pollo a la cazadora. Oímos el timbre de la puerta. 

Era  Sofía.  Entró  en  la  cocina  acompañada  por  una  enorme  bandeja  de pasteles. Nosotros habíamos traído vino. La ayudé con la bandeja y la puse en la nevera. Estaba guapísima ese día. Llevaba un vestido tipo pichi con un jersey de lana grueso y unas medias igual de gruesas con unas botas hasta la rodilla. 



Nos dimos dos besos. De pronto apareció Giulio por la cocina a quien no había visto aún. Parece ser que estaba trabajando arriba en la buhardilla que le servía de estudio. Era pintor, escultor y quien sabe qué cosas más y todo lo que hacía lo vendía en su tienda. 



—Hola, bienvenida —me dio dos besos. 



Miró  a  Sofía  que  le  miraba  con  ojos  de  tigresa  a  punto  de  echársele encima y se acercó a ella en son de paz. También le dio dos besos pero me

pareció que se demoraba en sus mejillas más de lo habitual. Ella después le hizo una tímida sonrisa y él le correspondió con otra igual de tímida. Giulio salió de la cocina y dijo que nos esperaba fuera. Al cabo de un rato salimos todas  y  nos  dirigimos  donde  estaban  los  hombres.  Tomamos  con  ellos  el aperitivo y luego nos sentamos a la mesa a comer. 



No  conocía  a  todas  aquellas  personas  de  nada  pero  me  sentía terriblemente a gusto en su compañía. Todo el mundo empezó a hablar sin orden ni concierto. Interrumpiéndose unos a otros, aquello era un guirigay pero enormemente divertido. Los miraba a todos y los observaba hablar y comer  mientras  yo  solo  me  dedicaba  a  escuchar  las  conversaciones  que había a mí alrededor y pronto tuve que unirme a ellos porque Giacomo le preguntó  a  Carlos  por  su  mujer  y  los  niños  y  tuvo  que  explicar  lo  del accidente.  Me  interpeló  a  mí  para  saber  de  mi  propia  mano  cómo  nos habíamos conocido y se lo conté. 



—Me  alegro  que  os  conocierais  se  nota  que  os  queréis  y  hacéis  muy buena pareja —nos sonrió a los dos. 

—Gracias,  al  igual  que  Sofía  y  Giulio,  ellos  también  harían  una  buena pareja  —los  interpelados  me  miraron  con  cara  de  asombro  y  vi  cómo  les subía el color a las mejillas. Ninguno de los dos contestó. 

—Cierto tienes mucha razón —dijo Ornella—. No sé qué haces hijo que aún no le has pedido una cita a Sofía. —El aludido casi se ahoga mientras estaba a punto de beber un poco de vino y comenzó a toser violentamente. 

Pietro  que  estaba  a  su  lado  tuvo  que  darle  unos  golpecitos  en  la  espalda porque se puso encarnado y parecía que se iba a asfixiar de verdad. 

—Métete en tus asuntos Ornella —le contestó un poco agria Sofía. 

—No  te  enfades  muchacha.  Es  que  una  chica  como  tú,  sin  marido,  y teniendo a mi Giulio al lado…

—Mamá  yo  tampoco  tengo  marido  y  no  pasa  nada  —Lucia  acudió  al rescate de su amiga y esta se lo agradeció con la mirada. 

—Lo tuyo es distinto hija. Sofía es más mayor. 

—Madre, te prohíbo que sigas hablando del tema —le escupió su hijo. 

—No sé por qué. Nos conocemos de toda la vida, y creo que hace mucho tiempo que no sales con una mujer y es momento ya de que lo hagas. Se te va a pasar el arroz. 

—Madre  no  te  metas  en  mi  vida  personal  te  lo  he  dicho  un  millón  de veces, 

—Me preocupas hijo —el caso es que Giulio era hijo de Ornella y Lucia de Giacomo y aunque no eran hermanos se comportaban como tal porque se conocían  de  toda  la  vida.  La  madre  de  Lucia  se  había  casado  con  otro hombre  y  se  había  marchado  del  pueblo  por  lo  que  Ornella  se  había convertido en su madre ya que Lucia y su madre biológica no se llevaban nada bien. 

—Soy mayorcito madre para arreglarme solo. No necesito que nadie me de consejos. 

—Y  Ornella  seré  yo  quien  escoja  a  mi  futuro  marido,  y  tengo  ya  unos cuantos candidatos —soltó Sofía algo enfadada. 

—¿Ah si? —preguntó sorprendido Giulio. 

—Sí, tengo dos pretendientes y ambos me han pedido matrimonio. 

—¿Quiénes? —preguntó Lucia. 

—Máximo y GianCarlo. 

—¿Tú te has vuelto loca? Si son muy mayores, podrían ser tus padres —

le soltó Giulio. 

—Y qué. Me ofrecen seguridad a cambio de compañía. 

—¿No habrás aceptado? 

—Por ahora no. Les dije que me lo pensaría. 

—No  encontrarás  mejor  partido  que  mi  hijo  en  este  pueblo  Sofía  y  lo sabes. 

—¿Queréis  dejarme  en  paz?  Si  llego  a  saberlo  no  vengo  a  comer  —se levantó de un salto de la silla y fue a coger su abrigo y marcharse cuando Giulio la retuvo cogiéndola por la muñeca. 

—Espera,  termina  de  comer  y  luego  si  quieres  te  vas,  por  favor  —la mirada que le dirigió y el tono suave con el que se lo dijo más suplicándole que otra cosa hizo que ella recapacitara y volviera a sentarse. Me arrepentí de haber sacado el tema porque parecía que la reunión se estaba empezando a calentar y sentía haber sido yo la culpable de ello. 

—Cambiemos  de  tema  por  favor  —sugerí  yo.  Se  pusieron  a  hablar  de cotilleos del pueblo, de gente que todavía no conocía y observé que Giulio y Sofía se miraban subrepticiamente mientras comían. Casi no intervinieron en la conversación pero sus ojos se cruzaban muy a menudo por encima de la mesa. 

—Pietro  ¿y  usted  está  casado?  —preguntó  de  repente  Ornella.  Aquella mujer no iba a parar hasta conseguir unir a alguno de sus hijos con alguna persona que estuviera sentada a la mesa. Volvía a la carga. 

—No, soy viudo. 

—Lo siento mucho, pero ¿sale con alguien? 

—Ahora  mismo  estoy  libre  como  el  viento  —qué  tipo,  se  lo  estaba haciendo fácil porque quería tener una aliada en Ornella. Y desde luego la tendría  porque  tras  la  comida,  mientras  la  ayudaba  a  fregar  los  platos,  no cesó de decirme lo agradable y guapo que era Pietro y en cómo le gustaba para su Lucia. 



Me  parecía  que  no  sería  la  única  en  caer  en  las  garras  de  cupido,  su hermano  lo  haría  y  más  pronto  que  tarde.  Después  de  tomar  café  Sofía anunció que se iba y Giulio la acompañó hasta su casa. No volvieron hasta el anochecer porque la misma Lucia me lo contó al día siguiente cuando me la encontré en correos al ir a echar una carta. 



Estaba yo entregándole la carta al funcionario de correos cuando asomó la  cabeza  por  la  oficina  Lucia  que  traía  unas  cartas  para  enviar.  Salimos afuera y dimos un paseo hasta el centro del pueblo donde nos reunimos con Sofía  en  su  caffé.  Por  el  camino  me  contó  lo  de  Giulio  y  estaba  muy contenta por los dos porque se merecían ser felices. 



Sofía nos sirvió dos capuchinos y nos sentamos en una mesa junto a ella. 

En ese momento no había nadie más que nosotras. Así que nos sentamos y pudimos chismorrear a gusto. 



—Bueno Sofía, ¿qué pasó ayer con mi hermano? Volvió muy tarde. 

— Nada, fuimos a dar un paseo. Eso pasó. 

— ¿Hasta las diez de la noche? 

— Mira que eres curiosa. 

— Yo también quiero saberlo. 

— Pues que nos acostamos, eso pasó. 

— ¿Te lo llevaste al catre? 

—Sí, eso hice, y luego me pidió matrimonio. 

—¿Y qué contestaste? 

—Que tenía que pensarlo. 

—¿Qué  coño  tienes  que  pensar?  —interrogó  Lucia—.  Es  el  mejor hombre  que  encontrarás  por  los  alrededores  y  está  loco  por  ti  desde  ni  se sabe. 

—Solo le estoy haciendo sufrir un poquito, le diré que sí muy pronto. 

—¿Seguro? 

—Sí tonta, yo también le quiero mucho, ¿y qué hay del viudito? 

—¿Qué quieres decir? 

—¿No te has fijado en cómo te mira? 

—¿A mí? ¡Qué dices! ¡Estás soñando! Además es muy mayor. 

—¿Te parece atractivo? —le pregunté yo. 

—Bueno, sí, pero me lleva doce años. Son muchos. 

—¿Y qué? 

—Pues  que  yo  quiero  un  chico  joven.  Ese  hombre  tiene  demasiada experiencia para mí. Ha estado casado. 

—¿Y qué problema hay? Creo que le gustas —le dije yo. 

—Pues que yo no estoy preparada para un hombre como ese. Me siento estúpida y no sé de qué hablar con él, es muy elegante y guapo —eso era cierto. Pietro vestía casi mejor que Carlos y eso era ya casi imposible. Tenía muy  buen  gusto  para  la  ropa  y  parecía  mucho  más  chic  de  lo  que  daba  a entender cuando abría la boca. Se movía con elegancia y parecía un poco estirado al principio pero cuando lo oías hablar te dabas cuenta que solo era una pose, en el fondo era un tío muy campechano y sencillo. 

—Pues lo has dejado prendado. No paraba de mirarte cuando te fuiste de casa, se quedó embobado mirando por la ventana. 

—¿En serio? 

—Completamente. 

—No sé, no estoy segura. Me intimida. 

—Es un hombre muy bueno. Te cuidaría mucho, y además creo que debe ser un buen amante. 

—¿Tú crees? 

—Me  dijo  que  parecías  una  mujer  muy  apasionada  y  que  tenías  un cuerpazo. 

—¡Pero tendrá morro el tipo ese! 

—Es un cumplido, no te lo tomes a mal. 

—Todos los tíos piensan con la polla —soltó Lucia. 

—Son hombres querida —dijo Sofía. 

—No seas tonta y déjate querer. Creo que quiere ir en serio. 

—Ese no iría en serio en la vida, solo quiere sexo. 

—¿Y no te gustaría probar? —la incitó Sofía. 

—Sabes que yo soy muy anticuada, hasta que me case no pienso hacer nada. 

—¿Qué dices? ¿Hablas en serio? ¿Eres virgen todavía? 

—Sí, ríete si quieres. 

—No me voy a reír. 

—Pero estoy segura de que sería un amante muy cariñoso y delicado. No sabes lo que te estás perdiendo. 



Sofía y yo nos miramos y con esa mirada las dos nos comprometidos a unir a Lucía con Pietro porque algo me decía que Pietro había encontrado la horma de su zapato y ella era perfecta para él, solo que no esperábamos que Lucia fuera tan reacia a los halagos y cumplidos de Pietro ni que llegara a ser  grosera  y  discutiera  con  él  a  cada  momento  que  él  se  le  acercaba  o intentaba  ser  amable  con  ella.  Aquella  chica  tenía  un  carácter  difícil  y parecía que después de lo de su antiguo novio no le iba a poner fáciles las cosas a ningún hombre que estuviera dispuesto a casarse con ella. 



Cuando volví a casa Carlos estaba muy ocupado escribiendo unos mails y Pietro estaba delante de la chimenea leyendo el periódico. Me dedicó una sonrisa en cuanto me vio entrar y me invitó a sentarme a su lado. Lo hice y estuve observándole largo rato fijándome en sus encantos masculinos. Voz grave  y  ronca,  ojos  oscuros,  a  ratos  negros  a  ratos  marrones  según  la  luz que le diera en el rostro. Labios bien cincelados y carnosos, nariz aguileña, y  una  perpetua  sonrisa  grabada  en  el  rostro.  Sonreía  más  a  menudo  que Carlos  y  era  más  bromista.  Superada  la  timidez  de  los  primeros  días  de conocernos  dejó  de  ser  el  guardaespaldas  callado  y  serio  al  que  nos habíamos habituado y comenzó a mostrarnos su lado vivaracho y abierto. 



Se dio cuenta de que lo miraba muy fijamente y tuvo que preguntarme a que se debía esa inspección tan detallada. 



—Perdona  pero  no  he  podido  evitarlo.  He  estado  con  Lucia  y  Sofía tomando un café y saliste en la conversación. 

—¿Y de qué hablasteis? ¿Cosas buenas espero? 

—Sí,  cosas  buenas.  Parece  que  a  Lucía  le  has  producido  mucha impresión. 

—¿Ah  sí?  ¿qué  ha  dicho?  —dejó  el  periódico  sobre  la  mesa  camilla  y me prestó atención completamente. 

—Parece que te interesa el tema. 

—Ya te dije que me gustaba. Hace tiempo que no conozco una mujer que me impresione tanto. 

—Creo  que  le  gustas,  pero  le  intimidas  un  poco.  Dijo  que  no  sabía  de qué hablar contigo y que le parecías muy sofisticado y guapo. 

—¿Eso dijo? 

—Sí. 

—Gracias por decírmelo. 

—Aunque le pareces demasiado mayor. 

—No soy tan mayor. 

—Le llevas doce años creo que es una diferencia considerable. 

—Me  parece  una  mujer  muy  ingenua,  quizás  es  por  eso  que  me  gusta tanto. 

—Lo es Pietro, más ingenua de lo que te imaginas. 

—¿Qué quieres decir? 

—Es virgen aún, no lo hará hasta que se case. 

—Te estás burlando de mí. 

—No,  como  te  lo  cuento.  Está  un  poco  chapada  a  la  antigua.  —Lo  vi sonreír de una manera que advertí que saberlo le intrigaba y le encantaba al mismo tiempo. 

—Me consta que te encantaría ser el primero en desflorar a esa criatura. 

—No  te  equivocas,  me  encantaría,  pero  también  sería  el  último  que  lo haría. No dejaría que otro la tocase después, la quiero para mí. 

—¡Qué posesivo! Creo que te gusta de verdad. 

—Es  adorable.  Es  el  tipo  de  mujer  con  el  que  volvería  a  pensar  en casarme. 

—Entonces no pierdas el tiempo y sedúcela. Creo que caerá en tus redes más  pronto  de  lo  que  piensas.  Hasta  yo  lo  haría  si  no  estuviera  ya enamorada de otro. 

—¿Qué  es  lo  que  harías  cariño?  —entró  en  ese  instante  Carlos  por  la puerta  del  salón  y  me  miró  ceñudo.  Había  alcanzado  a  oír  más  de  lo  que creía. 

—Nada mi amor, solo hablábamos de Lucía. 

—Eso espero —dijo grave y mirando con cara de malas pulgas a Pietro. 

—Carlos tú conoces más a esa chica ¿qué podrías contarme de ella? 

—Es una buena chica, muy especial, con mucho carácter y como habéis dicho  bastante  ingenua  —lo  había  escuchado  todo.  Este  hombre  parecía estar en todas partes. No podía tener secretos para él. 

—Espero que tus intenciones sean serias porque ya la han hecho sufrir bastante y no quisiera que la hicieras daño. 

—Son serias. Hace mucho tiempo que no me sentía atraído por nadie. La verdad es que no esperaba sentirme atraído por una mujer tan joven, pero es lo que siento. 

—Ve con cuidado, ahora mismo no confía mucho en los hombres. No te va a resultar fácil conquistarla. 

—No me importa. Cuanto más difícil más constante soy. Soy un hueso difícil de roer, y la encuentro preciosa. 

—Entonces sé paciente con ella. No la atosigues demasiado puede que no le guste. 

—¿Dónde se fue cuándo la dejaste? 

—Lucía  me  dijo  que  trabajaría  un  rato  en  la  huerta  como  hoy  tienen cerrado el colegio por una epidemia de gripe hoy no ha trabajado

—Bien, pues volveré para comer. Voy a ver qué hace. 

—Que tengas suerte donjuán —cogió su chaqueta y cerró la puerta tras de sí. Carlos se acercó a mí y me abrazó por detrás. 

—No te atrevas nunca a ponerle ojitos a ese, eres mía, ¿lo sabes verdad? 

—Qué celoso eres, solo era una forma de hablar. No lo decía en serio. 

No me gustan los celos Carlos. Quiero a mi lado a un hombre que confíe en mí. Que no sea inseguro. 

—Te parece atractivo y no me gusta. 

—Pero me gustas mucho más tú. 

—Más te vale, porque puedo llegar a las manos si coqueteas con él. Ni se te ocurra, no intentes darme celos jamás. 

—No  lo  haré,  pero  quiero  que  tengas  claro  que  si  quieres  que continuemos juntos yo no voy a soportar esos celos patológicos que tienes. 

Son enfermizos. 

—Soy así. Cecilia me convirtió en eso. Cuando se acostaba con unos y con otros me volví inseguro, no sé si tengo lo suficiente para que te quedes a mi lado. 

—Carlos cuando te digo que te quiero es verdad. Puedes confiar en mí. 

Soy leal, fiel. Nunca le puse los cuernos a mi marido a pesar de que él lo hiciera con todas. 

Quiero a un hombre que no piense lo peor de mí. Si quieres que estemos juntos debes prometerme que irás a terapia para superar esos celos. 

—Lo  prometo.  Por  ti  haré  lo  que  sea.  Te  amo  y  no  podría  soportar perderte. 

—¿Me lo prometes? 

—Por el alma de mis hijos. 

—De acuerdo. 

—Ahora que estamos solos podríamos aprovechar la ocasión. 

—¿Qué me estás pidiendo? 

—Lo sabes bien. No te hagas la sueca. 

—No, no lo sé —se dispuso a darme una muestra de lo que quería de mí y al poco rato estábamos en la cama haciendo el amor. 



En  el  huerto  de  Lucía  ella  estaba  plantando  unos  tomates  mientras tarareaba  una  canción.  Pietro  se  acercó  sigiloso  hasta  ella  mientras  la observaba hacer. No quería asustarla porque parecía muy concentrada en lo que  estaba  haciendo.  Llevaba  una  coleta  y  una  chaqueta  bastante  gastada que  seguro  usaba  para  aquellos  menesteres.  Unos  guantes  cubrían  sus manos  y  se  estaba  retirando  un  poco  de  tierra  que  le  había  caído  en  el regazo.  Cuando  vio  una  sombra  que  se  cernía  sobre  ella  dio  un  brinco  y cayó al suelo. Estaba hasta el momento en cuclillas y cayó de culo. Cuando se recuperó de la sorpresa miró hacia arriba y vio a Pietro que le tendía la mano para ayudarla a incorporarse. 



—Menudo susto me ha dado. 

—No  pretendía  asustarte.  Solo  te  miraba  mientras  plantabas  esos tomates. En mi casa, en Sicilia, cuando era niño ayudaba a mi padre con la huerta. 

—Ya, ¿qué hace aquí? 

—Venía a verte. Quería invitarte a dar un paseo. 

—Ahora estoy ocupada, tendrá que perdonarme. 

—¿Quizá esta tarde después de comer? 

—Me temo que tengo que corregir exámenes. No voy a poder. 

—No  voy  a  rendirme,  puedo  ser  muy  persistente,  ¿te  gustaría  cenar conmigo algún día de esta semana? 

—Disculpe, no estoy interesada. Dedíquele a otra sus esfuerzos. 

—¿Por qué me rehúyes? ¿No te resulto atractivo? 

—¿Tiene  que  parecérmelo?  Me  gustan  más  jóvenes  —eso  le  dolió  a Pietro.  Sintió  que  lo  estaba  llamando  viejo  a  la  cara.  Y  se  puso repentinamente furioso. 

—No  creo  que  ninguno  de  los  jóvenes  que  te  gustan  pudiera  hacerte sentir lo que puedo hacerte sentir yo. 

—¿Ah sí? ¿y qué puede hacerme sentir? Ilústreme —le plantó cara con expresión adusta. 

—Puedo  hacerte  sentir  la  mujer  más  hermosa  del  planeta,  la  más deseada, y puedo complacerte como ningún otro te haya complacido jamás. 

—Se  lo  tiene  usted  muy  creído  ¿no  es  cierto?  No  me  interesan  sus proposiciones. No es usted mi tipo. Váyase a complacer a otra a otra parte

—Lucia lo miraba con desprecio y rabia. Estaba nerviosa. No sabía cómo comportarse con él, la intimidaba y la atraía al mismo tiempo. 

—Antes de lo que crees caerás rendida en mis brazos y suplicarás por mi cariño, hasta entonces buenos días. —Pietro se dio la vuelta y desapareció por la calle estrecha que daba al resto de casas del pueblo. Estaba furioso por cómo ella se le resistía y por cómo le había hablado, sin ningún tipo de cortesía  cuando  él  había  sido  amable  y  educado.  ¿Qué  coño  le  pasaba  a aquella mujer? ¿Tenían que pagar todos los hombres por lo que hiciera su ex novio? La deseaba con locura, deseaba conocerla y ella no quería darle ninguna oportunidad cuando él era el hombre más guapo que había en toda la  contornada.  Puede  que  fuera  algo  mayor  para  ella  pero  era  un  hombre muy atractivo y podía hacerla feliz. Estaba seguro de ello. 



Volvió a casa enfadado y cuando llegó cerró la puerta dando un sonoro portazo. Lucía continuó plantando tomates en su huerto mientras respiraba profundamente porque mientras Pietro estuvo allí casi se le había olvidado respirar. Tal era la impresión que le producía aquel hombre. Era tan guapo y tenía tanta seguridad en sí mismo que ella se sentía poca cosa a su lado y no entendía  que  había  visto  en  ella.  Ella  que  era  tan  alta  y  desgarbada,  que tenía una cara tan normal, lo más bonito eran sus ojos y sus labios pero no tenía  un  rostro  precisamente  bello.  Puede  que  su  cuerpo  fuera  bonito, sensual,  pero  ella  se  encontraba  demasiado  grande  y  alta.  Aunque  aquel

hombre  era  lo  suficientemente  alto  como  para  mirarlo  hacia  arriba  y  no hacia abajo como tenía que hacer normalmente. La ponía tan nerviosa… Y

la miraba con tanto descaro que la confundía. No sabía cómo comportarse a su lado y hacía que se comportara inadecuadamente con él siendo irascible y antipática cuando desearía caerle bien. ¿Era aquel el hombre que Dios le había  destinado?  Si  lo  era  esperaba  no  estropearlo  con  su  mal  genio  y deseaba que él tuviera mucha paciencia con ella. Todavía se sentía herida por  su  antiguo  novio  y  necesitaba  grandes  dosis  de  autoestima  para  creer que un hombre tan interesante se había fijado en ella. 



En  casa  cuando  Pietro  cerró  la  puerta  dando  un  portazo  yo  estaba preparando  la  comida  y  Carlos  me  ayudaba.  Asomamos  la  cabeza  hacia fuera para saber qué pasaba y Pietro nos miró enfurruñado. 



—¿Qué diablos pasa? —preguntó Carlos. 

—Esa mocosa me ha rechazado. No quiere aceptar ni cenar conmigo, ni dar un paseo, nada de nada…

—¿Te ha rechazado? —dije yo zumbona. 

—Sí y parece que te hace gracia. 

—No  tonto,  lo  que  me  hace  gracia  es  lo  en  serio  que  te  has  tomado conquistarla, y lo jodido que estás ahora. te ha dolido. 

—Pues sí, estoy dolido. En la vida me habían rechazado aunque suene poco modesto. 

—Siempre hay una primera vez. 

—Pero no me voy a rendir. Acabará en mis brazos lo quiera o no. 

—¿No irás a forzar la situación? 

—No  te  preocupes,  vendrá  por  propia  voluntad.  Se  enamorará  de  mí  y suplicará, como me llamo Pietro Modigliani. —No pude evitar reírme al ver la expresión de Pietro que estaba francamente enfadado. Rechazado por una chiquilla que ya no lo era tanto. Le había herido en su vanidad masculina. 

Sería  un  buen  acicate  para  querer  conquistarla.  Él  era  de  ese  tipo  de hombres  que  cuando  encontraba  más  resistencia  más  ahínco  ponía  en  la conquista. Lucía estaba apañada. Se lo iba a hacer pasar mal, estaba segura. 

Carlos y yo nos miramos divertidos y no le dijimos nada más porque estaba bien enfurruñado. Mejor no hurgar en la herida. Aquella tarde después de comer  Carlos  y  yo  salimos  a  dar  un  paseo  y  cuando  regresamos  estuve escribiendo  un  rato  mientras  ellos  jugaban  al  ajedrez  y  a  las  cartas.  La

noche fue tranquila, conforme pasaban las horas Pietro estaba más calmado y ahora conseguía reírse de su anterior ataque de mal humor. Lo cierto era que aquel hombre era muy divertido, nos hacía reír mucho con sus bromas y  su  carácter  extrovertido.  Si  lo  hubiera  conocido  antes  que  a  Carlos  era muy  probable  que  me  hubiera  seducido  de  verdad.  Era  muy  atractivo  en todos los aspectos. 



Estaba  terminando  de  desayunar  con  Pietro  porque  Carlos  aún permanecía en la cama cuando llamaron a la puerta. Era Lucia, cosa que me sorprendió  después  de  la  conversación  que  tuvieron  el  día  anterior.  Traía una  cesta  llena  de  huevos  frescos.  Tenían  un  gallinero  y  como  tenían  un excedente de huevos nos los trajo como regalo. 



—Buenos días. Pasa, ¿qué te trae por aquí? 

—Pues os traía unos huevos. Son bien frescos, recién puestos. 

—Muchas gracias, pasa y toma un café. 

—Gracias, hace frío esta mañana. 

—Buenos días —le dijo Pietro. 

—Buenos días —le contestó ella toda ruborizada y sin mirarle a los ojos. 

—Toma.  El  café  está  recién  hecho.  Entrarás  en  calor  —le  puso  la  taza delante y se sentó frente a ella. 

—¿Te apetece un cornetto? 

—No gracias, he desayunado bien antes. Con el café está bien —no se atrevía a mirarle a la cara parecía que le rehuía la mirada después de lo del día anterior. 

—¿El colegio sigue cerrado? 

—Sí,  los  pocos  niños  del  pueblo  la  mayoría  están  enfermos  y  no podemos arriesgarnos a abrir hasta que la epidemia haya pasado. 

—¿Cuántos niños tienes en clase? —le pregunté yo. 

—Unos veinte. 

—Pensaba que habría menos. 

—No, lo cierto es que últimamente ha habido muchos nacimientos. Con la crisis mucha gente del pueblo que había emigrado a Roma ha vuelto al pueblo. Mucha gente trabaja en los pueblos más grandes de los alrededores. 

—Es bueno entonces que haya gente joven. 

—Sí, porque hace unos años solo veías gente anciana. Era un poco triste. 

—Lo imagino. 

—Me  dijiste  el  otro  día  que  eras  escritora.  Me  preguntaba  si  habrías traído algún libro tuyo para que pudiera leerlo. 

—¿Hablas español? 

—Lo estoy estudiando. Puedo entenderte si hablas, aunque no hablarlo muy bien. Me gustaría practicar contigo. 

—Creo que he traído alguno si te gustan las novelas románticas. 

—Me encantan por eso no hay problema. 

—Ahora vuelvo y te lo traigo. 

—Gracias  —se  quedaron  a  solas  y  no  escuché  ni  un  solo  murmullo mientras  subía  al  piso  de  arriba  y  regresaba  con  el  libro.  Cuando  hice aparición Pietro la estaba mirando muy fijamente y ella estaba pasando un mal  rato  impresionante.  Tenía  los  ojos  brillantes  y  las  mejillas completamente  arreboladas.  Pobrecilla.  Creo  que  hasta  suspiró  de  alivió cuando me vio entrar por la puerta de la cocina. 

—Toma, si tienes un diccionario te ayudará bastante. 

—Gracias. 

—Con que escribes novelas románticas, debí suponerlo —dijo Pietro—. 

Te va mucho. 

—¿Y se puede saber por qué? 

—Esa  vena  romántica  que  tienes  y  casamentera  debía  venir  de  algún lado. 

—Pues se venden muy bien. 

—No  lo  dudo,  tienen  su  público.  Un  público  de  mujeres  románticas insatisfechas  con  sus  vidas  personales  y  quinceañeras  que  sueñan  con  su hombre ideal. 

—Perdona  mi  público  es  mucho  más  amplio.  Te  sorprenderías…

También  las  leen  algunos  hombres  y  las  mujeres  no  tienen  por  qué  estar insatisfechas  con  sus  vidas  personales  para  leerlas.  Simplemente  buscan olvidarse de su realidad personal, leer algo que les divierta y las entretenga. 

No hace falta leer siempre libros densos y pesados. 

—Te ha molestado, ¿no es cierto? 

—Pues un poco. 

—No pretendía molestarte, perdona. 

—Me  gano  la  vida  con  esto  ¿sabes?  Y  para  ello  solo  necesito  estar  en casa, calentita y escribir en un ordenador, no necesito jugarme la vida como tú  —me  había  dolido  su  crítica.  Y  dije  algo  que  no  debería  haber  dicho estando Lucía delante. Pero no pude evitarlo. 

—¿A qué te dedicas? —preguntó ella que las cogía todas al vuelo. 

—Soy escolta —pensé que se inventaría algo pero fue sincero. La miró a los ojos esperando su reacción. 

—¿Escolta de políticos y cosas así? 

—Sí. 

—Es un poco peligroso. 

—Sí, lo es, pero estoy pensando en dejarlo. He ahorrado suficiente para montarme un negocio. 

—¿Qué clase de negocio? 

—Un restaurante, un bar, algo así. 

—Ya  —se  miraron  intensamente  y  fue  Lucía  la  que  bajó  primero  la mirada. 

—Perdona Pietro no quería —lo miré intentando disculparme. 

—No pasa nada, no es un secreto, ya no. Quiero que lo sepa. 

—¿Y ahora estás de vacaciones? 

—Sí, algo así. Estoy en paro, pensando qué hacer con mi vida. 

—Ya. ¿Y ya lo has pensado? ¿Lo tienes claro? 

—Algunas  cosas  sí.  Por  ejemplo  que  estoy  buscando  esposa,  y  que  tú serías  una  buena  candidata  —casi  me  atraganto  con  el  café  que  estaba tomando. Pobre chica, se puso roja como la grana. Y se le cayó la taza de las  manos.  Menos  mal  que  ya  había  terminado  el  café  y  la  loza  no  se rompió porque cayó sobre la mesa. Pietro devolvió la taza a su lugar y la miró. Las manos le temblaban y parecía haberse quedado pegada a la silla y muda  de  la  impresión.  Él  la  sonrió  cálidamente  y  le  cogió  una  mano  que tenía sobre la mesa. Y se la llevó a los labios. Después de eso Lucía saltó como un resorte de la silla, murmuró una disculpa y salió corriendo de la casa. 

—¿Ves lo que has conseguido? La estás asustando. Vas muy de prisa. 

—Me encanta ver lo confusa que está, y se pone colorada. 

—Es un criatura, no te pases, aunque tenga treinta años me parece una mujer muy niña si sabes lo que quiero decir. 

—Lo sé, esa ingenuidad me desarma. Ninguna mujer se había puesto tan nerviosa a mi lado. 

—Pues ya ves. 

—Eso significa que le gusto. 

—Si ya te dije que sí, lo que pasa es que la pones nerviosa y se siente insegura. Creo que tiene la autoestima por los suelos. 

—Pues yo pienso subírsela. 

—No lo dudo, pero procura ser un poco más sensible. La estás acosando un  poco  ¿no  crees?  —le  dije  apoyándome  en  sus  hombros  y  sonriéndole descaradamente. 

—No creo que tú consideraras esto como acoso. 

—Bueno puede que yo no, pero he estado casada y ella no tiene ninguna experiencia. No creo que haya pasado de unos cuantos besos y un poco de magreo con su novio. 

—Es una pena que no estés libre. 

—¿Por qué? 

—Porque te habría tirado los trastos de inmediato, me gustas mucho. 

—Pues será mejor que la olvides si no quieres que te meta un puñetazo en la cara —era la voz de Carlos que estaba en la puerta de la cocina recién levantado, en bata y con la cara sin afeitar. Los ojos le echaban chispas. Y

tenía el puño apretado contra el vano de la puerta. 

—Puedes estar tranquilo Carlos, eso no va a hacer falta. Ya he fijado otra meta distinta a tu novia no te preocupes. 

—Más te vale, a Clara ni la toques. 

—¡Qué posesivo! Clara me temo que nuestro romance tiene que terminar antes de que haya empezado. No quisiera que se rompiera la mano tratando de darme un puñetazo, bastante tiene con el hombro. 

—¿Crees que no podría darte una paliza? 

—Creo que no, soy más alto que tú y más fuerte por si no lo has notado. 

— ¡Chulo de mierda! —no esperaba que Carlos se lanzara contra Pietro y  le  diera  un  puñetazo  que  le  pilló  desprevenido.  Le  alcanzó  en  plena mejilla aunque no consiguió tumbarlo en el suelo. 

—Pero,  ¿de  qué  coño  vas  Carlos?  —le  preguntó  cabreado  Pietro acariciándose la mejilla golpeada. 

—Como  la  mires  de  más,  la  toques  o  coquetees  con  ella  te  las  verás conmigo. 

—¿No me digas? ¿Y si te digo que Clara y yo nos hemos besado? ¿Qué harás? —lo dijo para cabrearlo porque no era cierto. 

—Esto —y le lanzó otro derechazo a la otra mejilla. Pietro ya no aguantó y  le  devolvió  el  golpe  y  Carlos  sí  que  acabó  en  el  suelo.  Comenzaron  a pegarse con saña y yo no sabía qué hacer para que parasen. Estaba asustada. 

Pietro  era  más  grande  y  Carlos  acabaría  bastante  magullado  aunque  se  lo merecía.  Estaba  harta  de  sus  celos  enfermizos  y  de  su  posesividad.  Que

hubiera llegado a las manos con Pietro me daba buena cuenta de hasta qué punto era violento. No podía continuar una relación con un hombre así que cada  vez  que  viera  otro  varón  cerca  de  mí  se  pusiera  violento  y  celoso. 

Había  tomado  una  determinación.  Lo  nuestro  se  terminaba  ahí.  No  sería feliz con alguien así. ¿Y si alguna vez se le escapaba la mano conmigo? 



—Carlos, Pietro dejadlo ya —les grité a los dos. Ambos se soltaron y me miraron a la cara. 

—Carlos  lo  nuestro  se  acaba  aquí.  No  puedo  estar  con  alguien  tan violento y celoso como tú. 

—¡No puedes hablar en serio! —se incorporó del suelo y me interpeló directamente. 

—Es  lo  que  acabo  de  decidir.  Vivir  contigo  sería  un  continuo  infierno. 

No estoy dispuesta a amargarme la vida porque no sepas controlar tus celos. 

Se acabó. 



Salí  de  la  cocina  por  la  puerta  que  daba  al  patio  y  atravesé  la  verja  de entrada  para  perderme  por  el  pueblo  porque  estaba  tan  indignada  que  no quería que me viera llorar. Al cabo de una hora me adentré en el pueblo y me tomé un café con Sofía. Acabé contándole lo que había pasado porque se notaban todavía las huellas de las lágrimas. Tenía los párpados hinchados y enrojecidos y casi no podía hablar del impacto que me había causado ver que  era  capaz  de  llegar  a  las  manos  con  alguien  como  Pietro  que  era totalmente inofensivo para él. Fue muy comprensiva y me abrazó. Me dijo que  me  calmara.  Pero  yo  no  podía  perdonarle  esto.  ¿La  próxima  vez  qué haría? ¿Pegarme a mí? Estaba asustada y herida en lo más hondo. Cuando conseguí  volver  y  ya  me  había  serenado  un  poco  encontré  a  Pietro cocinando y Carlos había desaparecido. 



—¿Cómo estás? —me preguntó solícito. 

—Dolida, enfadada. Es muy violento. No puedo estar con él aunque le ame. 

—Puedo imaginarlo, pero también le quieres mucho, así que será mejor que habléis de esto y lo solucionéis. 

—No hay nada que solucionar. Quiero irme de aquí. 

—Clara, sabes que no puedes. Estás en peligro, pueden encontrarte. 

—Me da igual. 

—Ese tipo es peligroso, no es para tomárselo a broma. Aquí estás más segura. 

—¿Tú  crees?  ¿Para  que  me  pegue  cuando  se  crea  con  derecho  de hacerlo?  Si  te  ha  pegado  a  ti  que  solo  estabas  bromeando,  ¿qué  podría hacerme a mí? No confío en él. 

—Te entiendo, ven aquí —me ofreció sus brazos y yo le eché los brazos al cuello. 

—Tranquila venga. Se ha arrepentido de inmediato, estaba hecho polvo cuando te fuiste. Y me pidió disculpas. 

—Sí,  eso  hacen  todos  los  maltratadores  empiezan  con  una  bofetada  y luego te matan. 

—No pienses eso, no volverá a suceder. 

—¿Dónde está? 

—Se ha ido a dar una vuelta. Estaba conmocionado por lo que ha hecho. 

Te  aseguro  que  está  muy  arrepentido.  Nunca  había  pegado  a  nadie  y  él mismo se ha asustado de su propia reacción. Te quiere mucho. 

—Yo no lo tengo tan claro. Hay amores que matan. 

—Tranquila, todo se solucionará. 

—No lo creo. Esto se ha terminado. 



Aquel  día  Carlos  y  yo  no  volvimos  a  dirigirnos  la  palabra.  Él  intentó disculparse durante la comida pero yo no quise hablar con él. Cuando llegó la noche le pedí que durmiera en el sofá del saloncito que no quería volver a compartir la cama con él. Me miró muy dolido pero hizo lo que le pedía. 

Cogió su almohada y bajó a la planta baja. 



Sabía que iba a echarle de menos pero mi orgullo me impidió dormir con él y perdonarle. Estaba asustada por su reacción. Había matado a su mujer, ahora  pegaba  a  Pietro,  ¿qué  sería  lo  próximo?  ¿Maltrató  también  a  su esposa? ¿En qué lío me había metido? En el fondo tenía razón mi hermano. 

¿Cómo  podía  confiar  en  un  hombre  como  él?  No  sabía  qué  pensar.  Le amaba, eso estaba claro, pero a veces el amor no era suficiente para salvar ciertos obstáculos. Tenía demasiadas dudas. ¿Por qué se me habría ocurrido viajar  con  él  a  Roma?  ¿No  tenía  suficientes  dificultades  en  mi  vida  para tener otra más todavía? ¿Qué iba a hacer ahora? No tenía ni idea. 



Necesitaba  volver  a  España  con  los  míos.  Pero  ¿estaba  a  salvo  si  me marchaba? ¿Germán intentaría hacer daño a Carlos a través de mí? Todas estas  preguntas  acudían  a  mi  mente  y  no  me  dejaban  conciliar  el  sueño. 

Pasé una noche toledana. No pude pegar ojo. 
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Aquella  mañana  hice  una  visita  a  la  tienda  de  Giulio.  Quería  ver  con  mis propios ojos las obras que él creaba. Salí muy temprano de casa porque no quería toparme con Carlos que aún dormía en el salón. No quería mirarle a la cara, no lo soportaría. 



Cuando  entré  en  la  tienda  Giulio  estaba  haciendo  inventario  sobre  el mostrador.  Se  alegró  mucho  de  verme  y  dejó  lo  que  estaba  haciendo  para atenderme. Llevaba un jersey de cuello cisne marrón sobre unos pantalones de  pana  beis.  El  pelo  peinado  hacia  atrás  con  gomina  y  la  barba  bien rasurada.  Estaba  muy  atractivo.  Lo  cierto  que  los  hombres  italianos  que había conocido hasta el momento estaban todos de infarto. Iba a recrearme la vista todo lo que pudiera. En Valencia no se veían hombres así todos los días. 



—Buon giorno Clara. 

—Buon giorno Giulio, venía a conocer tu tienda. 

—No  has  podido  venir  en  mejor  momento,  estaba  muy  aburrido haciendo inventario. 

—Me alegro, enséñame esto. 

—Por supuesto, ven por aquí —me hizo un recorrido por la tienda que era  más  grande  de  lo  que  parecía  desde  fuera.  Estuvo  mostrándome  los objetos que él había creado, y otros que le traían de un artesano de Roma. 

Todo  era  muy  bonito  y  decidí  comprar  algunas  cosas  para  mi  familia  y algunos  regalos  para  Pietro  y  Carlos  para  navidad.  Quedaba  solo  una semana para nochebuena y todavía no sabía cómo íbamos a celebrarlo hasta que Giulio me dijo que nos esperaban a cenar en casa del alcalde esa noche, que  en  absoluto  cenaríamos  solos  los  tres.  Se  lo  agradecí  porque  sino  la cena iba a ser muy aburrida, y yo no sabía qué hacer con respecto a Carlos, me sentía muy herida y confusa y no sabía si sería capaz de perdonarle esa ofensa. Pero quería olvidarle por un rato y me dediqué a prestar atención a Giulio  cuando  me  contaba  cómo  había  decidido  montar  ese  negocio después de volver de Yugoslavia y tras terminar de mostrarme la tienda y

cobrarme  los  regalos  puso  un  cartel  de  vuelvo  en  media  hora  y  me acompañó hasta el caffé para tomar algo. 



En cuanto Sofía nos vio entrar se acercó a nosotros y nos puso sendos capuchinos. Se sentó a nuestro lado y le dio un beso a Giulio en la boca. 



—¿Qué os trae por aquí? 

—He comprado unos regalos en su tienda y nos apetecía tomar un café. 

—Estupendo, ahora no hay mucha gente y puedo hacer un alto, ¿cómo va  todo?  —me  miró  de  una  forma  muy  sutil  pero  enseguida  comprendí  a qué se refería. 

—Seguimos enfadados —respondí. 

—¿Tú y Carlos? —preguntó Giulio. 

—Sí. 

—No será más que una riña de enamorados. 

—No, es más serio. Es muy celoso y Pietro y yo estuvimos bromeando y coqueteando en broma, se enfadó y se enzarzó con él en una pelea. 

—¡Mamma mía! No imaginaba que Carlos fuera tan violento. 

—Normalmente no, es la primera vez. 

—Pero temes que pueda volver a hacerlo. 

—Sí. 

—Ya te dije que seguro que está muy arrepentido. 

—Sí.  Pietro  habló  con  él  y  por  lo  visto  lo  está  pero  me  da  miedo perdonarle y que vuelva a suceder. 

—Si no lo haces no lo sabrás, ¿le quieres no es cierto? 

—Mucho. 

—Entonces  no  tienes  otra  que  perdonarle  y  darle  una  asegunda oportunidad. 

—Contigo se le ve muy feliz. Su mujer era muy distinta a ti, muy fría y altiva, nunca nos cayó muy bien. 

—Sofía no seas tan sincera por favor— le recriminó él. 

—No pasa nada. No llegué a conocerla, tampoco a los niños. 

—Ha sido una lástima lo de los niños, Carlos los adoraba. 

—Lo  sé,  los  echa  mucho  de  menos.  Tiene  muchas  ganas  de  volver  a tener hijos. 

—Puedo imaginarlo, ese hombre es todo un padrazo. 

—Y  a  ti  seguro  que  te  gustaría  complacerlo,  teniendo  un  hijo  juntos quiero decir. 

—Sí Giulio, es lo que más deseo en esta vida, tener hijos— les conté por encima el fracaso de mi matrimonio y lo que deseaba tener descendencia. 

—¿A vosotros no os gustaría tener hijos? 

—Yo ya soy un poco mayor para eso, acabo de cumplir cuarenta. 

—Tonterías hoy en día se tienen hijos aún con más edad, si os pusierais ya pronto podrías estar encinta —se miraron a los ojos con una intensidad que me deslumbró. Parecía que lo deseaban. 

—A mí me gustaría —dijo Giulio. 

—A mí también, con mi ex no tuve hijos, él no podía. 

—Pero yo sí —afirmó Giulio. 

—¿Y eso cómo lo sabes? 

—Lo sé. 

—Espero que no hayas dejado algún bastardo por Yugoslavia —le dijo ella en tono de chanza. 

—No te preocupes, no es el caso. 

—Bueno  chicos  os  dejo,  tengo  que  preparar  la  comida  y  escribir  un ratito, nos vemos en otro momento. 

—Va bene, arrivederci. 

—Arrivederci  —los  dejé  haciéndose  arrumacos  aprovechando  que  los abuelos que estaban en la mesa del fondo se marchaban a jugar al dominó a casa de uno de ellos. Caminé lentamente hasta la casa y entré por la cocina donde me encontré a Carlos desayunando. Se quedó mirándome muy serio y  me  dijo  buenos  días.  Yo  le  respondí  a  mi  vez  lo  mismo  pero  no entablamos  conversación.  Subí  arriba  a  dejar  los  regalos  y  regresé  a  la cocina donde Carlos estaba fregando los platos de su desayuno. Me quedé parada en la puerta sin saber qué decir y en ese momento Carlos se giró y me miró muy fijamente. 



—¿Dónde has estado? —me preguntó con la voz muy suave. 

—Fui  al  pueblo  a  visitar  la  tienda  de  Giulio.  He  comprado  algunos regalos. La semana que viene es navidad. 

—Tienes  razón,  no  me  acordaba,  ¿has  pensado  qué  haremos  en nochebuena? 

—Nos han invitado a cenar en casa del alcalde. Hablaré con Ornella me gustaría llevar algo, hacer un postre o algo así. 

—Es una buena idea. Clara, tenemos que hablar, por favor. 

—No creo que tengamos nada que decirnos. 

—Sabes que eso no es verdad. Siento mucho lo que sucedió ayer. No fue mi intención golpear a Pietro. No suelo pegar a nadie, pero cuando te veo bromear con otro hombre me vuelvo irascible y los celos me comen cuando miras a cualquier otro. Te ruego me perdones por favor, te prometo que no volverá a suceder. 

—¿Y quién me garantiza eso? ¿Tú? 

—Sí, yo. Te amo Clara, y lo que menos quiero en el mundo es lastimarte. 

Te necesito, no soporto estar un minuto enfadado contigo. Esta noche te he echado mucho de menos, te necesitaba a mi lado, necesitaba el calor de tu cuerpo, necesitaba saber que me amas a pesar de todo. 

—Para  tu  información  sí  te  amo,  pero  no  creo  que  esta  relación  nos conduzca  a  ninguna  parte.  Cuando  llegue  el  momento  volveré  a  España  a mi vida y tú regresarás a la tuya. No creo que tengamos futuro. 

—Eso no lo dices en serio. 

—Lo  digo  totalmente  en  serio  Carlos.  No  sé  cómo  he  podido enamorarme  de  ti.  Eres  peligroso.  Eres  un  asesino,  y  quién  sabe  si  puedo estar segura contigo. 

—Puede  que  sea  un  asesino,  pero  juro  que  no  volveré  a  pegarme  con nadie. 

—No puedo. 

—Clara, te lo juro, te necesito. No puedes dejarme ahora, no puedes…

—Puedo y lo he hecho. Permaneceré aquí mientras sea necesario, luego volveré a Valencia. —Y diciendo esto me marché de allí dejándolo con la palabra  en  la  boca.  Subí  de  nuevo  las  escaleras  para  coger  mi  portátil  y ponerme  a  escribir  pero  cuando  alcancé  la  habitación  Carlos  ya  estaba detrás de mí y me empujó dentro cerrando la puerta con llave tras él. Estaba furioso, lo veía en su mirada. 

—Nadie me deja con la palabra en la boca ¿entiendes? Vas a escuchar todo lo que tengo que decir. 

—Carlos déjame y sal de mi habitación. 

—Te recuerdo que estás en mi casa. 

—Y yo te recuerdo que me voy, pienso largarme de aquí ya, no aguanto un  minuto  más  tu  presencia.  Eres  tan  arrogante,  tan  prepotente,  crees  que tengo que hacer lo que tú quieras. Pues no, esta vez no vas a conseguir tus propósitos, te he dicho que no quiero volver contigo y es que no. —Todo

esto  lo  dije  muy  alterada  casi  chillando.  Pero  Carlos  no  se  inmutó  ni  un ápice.  Lo  miré  directamente  a  los  ojos,  aquellos  ojos  plateados  echaban chispas  y  tenían  una  determinación  que  me  asustaba.  No  hacía  más  que avanzar  hacia  mí  y  yo  retrocedí  hasta  dar  con  la  pared.  Puso  los  brazos sobre mí apoyados en la pared para acorralarme pero no me amilané. No lo conseguiría. 

—Tú me perteneces. Eres mía, te lo dije una vez y volveré a repetírtelo hasta que lo comprendas. Desde el día en que te poseí por primera vez tú me perteneces, no puedes marcharte, no irás a ningún sitio sin mí. Soy tu dueño y señor, y tú eres de mi propiedad. ¿Te ha quedado claro? —lo dijo con un tono sumamente frío y desapasionado que me asustó aún más si cabe que si lo hubiera dicho enfadado y gritando. 

—Y a ti no te ha quedado claro que yo no soy de nadie. Ni de ti ni de nadie. Puede que no te hayas dado cuenta, pero con esta actitud machista y déspota lo único que consigues es que te odie. Entiendo por qué tu mujer te engañó tantas veces, estaba harta de ti. La asfixiabas con tu posesividad y tus celos enfermizos —súbitamente se separó de mí y regresó al otro lado del  dormitorio.  Me  miró  con  una  mirada  que  decía  muchas  cosas.  Había dolor, angustia, una pasión incurable que solo podía aliviar yo. 

—Es  posible  que  tengas  razón,  pero  es  la  única  forma  que  conozco  de amar. Es lo que siento. No puedo vivir sin ti. Tú me has devuelto la ilusión de  vivir,  y  sin  ti  ya  nada  vale  la  pena.  Si  tu  decisión  es  irrevocable  será mejor que te vayas. No puedo soportar verte todos los días y saber que no puedo tenerte. 

—Está  bien,  mañana  mismo  me  iré.  Pietro  me  acompañará,  y  luego regresará contigo. 

—De acuerdo pues —abrió la puerta y salió cerrándola tras de sí. Sentí una opresión en el pecho que me impedía respirar. No volver a verle era tan duro. Yo también le necesitaba a él. Necesitaba sus abrazos, sus besos, sus caricias, su deseo y su pasión. 



Me  eché  a  llorar  sin  poder  evitarlo.  ¿Cómo  iba  a  poder  continuar viviendo si no lo tenía a mi lado? Lo amaba con desesperación. La noche anterior había sido terrible. No pude dormir pensando en él, en que dormía abajo y no lo tenía entre mis brazos. Necesitaba sentir su calor, su fuerza, su dulzura.  ¿Era  la  mejor  decisión  alejarme  de  él?  ¿Me  estaba  quitando  la única  oportunidad  de  ser  feliz  que  se  me  presentaría?  ¿Y  si  era  un  error

abandonarlo? ¿Y qué pasaría si me quedaba? No lo sabía pero seguro que sería  más  infeliz  lejos  de  él.  No  pude  mantenerme  firme  y  abrí  la  puerta corriendo buscándole por toda la casa. Pietro me dijo que había salido y yo salí a la calle a buscarlo. Las lágrimas corrían por mis mejillas y yo corría por  la  calle  buscándole,  no  sabía  dónde  había  ido.  Lo  encontré  en  los viñedos  de  Carlo  Castiglione  el  terrateniente  del  pueblo,  que  tenía  la extensión  de  tierras  más  amplias  de  toda  la  zona  y  que  se  dedicaba  a  la producción  de  un  chianti  bastante  bueno.  Estaba  delante  de  la  tapia  que separaba  los  viñedos  del  huerto  de  verduras  de  Lucia.  Estaba  como  loco golpeándose los puños contra la tapia. Se estaba haciendo daño. 



—Carlos para por favor. Te vas a hacer daño —al oír mi voz se giró y vi su  rostro  surcado  por  las  lágrimas.  Los  párpados  hinchados  y  los  ojos enrojecidos. Tenía los nudillos despellejados y había sangre en ellos. 

—Carlos  no  voy  a  irme,  no  puedo.  No  puedo  vivir  sin  ti,  te  amo  —se quedó mirándome muy serio, como si no creyera lo que le estaba diciendo. 

—Es  mejor  que  te  vayas  Clara.  Te  haré  daño  de  nuevo,  y  no  quiero hacerlo. No quiero volver a lastimarte. 

—¿Qué quieres decir? 

—Hablo  de  hacerte  daño  sentimentalmente.  No  quiero  verte  sufrir  por mi culpa. Soy muy celoso, no puedo evitarlo. No soporto que bromees con otros hombres o que te miren como yo lo hago porque me creo solo yo con ese  derecho.  Mi  mujer  me  engañaba  con  unos  y  otros,  coqueteaba  con todos…yo  no  era  así  antes  de  conocerla.  Te  amo  Clara,  pero  quizá  será mejor así. 

—No  Carlos,  no  voy  a  rendirme  tan  pronto.  Los  celos  se  pueden controlar. Te llevaré a un especialista que te ayude, pero yo te necesito y no puedo irme ahora. Te quiero dentro de mí cada noche, quiero ser tu mujer, la madre de tus hijos, lo quiero todo, y no voy a esperar más para tenerlo. 

—Entonces tendrás que arriesgarte conmigo. 

—Pienso hacerlo. Te quiero a mi lado. 

—Y yo te adoro y no puedo dejarte marchar —se echó a mis brazos y me dio un beso absolutamente apasionado y lleno de ternura. Después me abrazó largamente y luego me levantó la falda y me rasgó las bragas y las medias. Se bajó los pantalones y me levantó y me puso sobre su erección. 

—No puedo esperar más mi vida, perdóname —la primera embestida fue desgarradora. No estaba preparada para tanto ímpetu. Después fueron más

suaves hasta que él ya no pudo más y la violencia se impuso sobre mí. Sus envites eran largos y profundos, entraba profundamente para luego salir y después volver a entrar. Y luego fue cada vez más rápido hasta que los dos empezamos a gemir y a gritar sin poder contenernos, sin importarnos quien pudiera  oírnos  o  vernos.  Solo  nos  importaba  estar  así,  unidos, refregándonos  el  uno  contra  el  otro,  dándonos  lo  que  nos  habíamos prohibido la noche anterior. Cuando alcanzamos el orgasmo fue como llegar al  cielo.  Al  mismo  tiempo,  juntos,  fue  la  experiencia  más  deliciosa  de  mi vida.  Me  sujetó  por  la  cintura  fuertemente  para  que  no  me  cayera  y  me mantuvo apretada contra sí cuando salió de mi interior. 

—Mi amor te amo. No puedo vivir sin ti, lo eres todo para mí. 

—Carlos  te  adoro,  necesito  esto  todos  los  días  de  mi  vida.  Sentirte  así me hace tan feliz. 

—Lo  sé  mi  amor,  ha  sido  maravilloso.  Te  necesitaba  mucho,  te  eché tanto de menos anoche…

—No te dejaré nunca mi amor, jamás. 

—Ni yo a ti mi vida. Nunca, pase lo que pase estaremos juntos. 

—Cariño, me has destrozado las bragas y las medias…

—Lo siento, soy un bruto. Vamos a casa antes de que alguien nos vea. 

—Tengo que curarte los nudillos, tienes sangre. 

—No me había dado cuenta. 

—Espero  que  no  nos  haya  visto  nadie,  u  oído,  detrás  está  el  huerto  de Lucia. 

—Bueno y si lo han hecho ya no hay remedio. 

—Es la primera vez que he hecho el amor al aire libre. 

—Pues  no  será  la  última  te  lo  garantizo.  Me  gustaría  hacértelo  en  una playa, de noche, es muy romántico. 

—Y excitante imagino. 

—Sí, anda vamos —estábamos allí parados mirándonos y no nos dimos cuenta  que  Lucía  pasaba  caminando  por  el  otro  lado  de  la  carretera mirándonos como alucinada. Después nos enteramos que habíamos tenido testigos aunque solamente auditivos. Ella estaba detrás escuchando muda de asombro  nuestros  gemidos.  Casi  me  muero  de  vergüenza  cuando  me  lo confesó.  Nos  pusimos  en  marcha  y  regresamos  a  la  casa,  hacía  frío,  y Carlos  me  abrazó  fuerte  de  la  cintura  para  que  entrara  en  calor.  Cuando llegamos teníamos visita. Lucía en persona estaba tomando un té con Pietro

en  el  salón.  Me  extrañó  verla  allí  habida  cuenta  de  lo  sucedido  el  día anterior. 



—Hola, ya habéis llegado. 

—Sí, hace un frío que pela fuera. 

—Sentaos, ¿os apetece un té? 

—No nos vendría mal, ya veo que estás atendiendo a Lucía. 

—Claro, hay que ser amable con las visitas. 

—¿Cómo  estás  Lucia?  —le  preguntó  Carlos  dándole  un  beso  en  la mejilla. 

—Muy bien, sin trabajo. No parece que quieran abrir el colegio, y así se va a juntar con las vacaciones de navidad. 

—Bueno pues tendrás más días de vacaciones. 

—Eso seguro, aunque me aburro un poco la verdad. Últimamente estoy trabajando mucho en el huerto para matar el tiempo. 

—Es una distracción desde luego. 

—¿No estarías hace un momento allí verdad? 

—Pues da la casualidad que sí. Hay que ver lo distraídos que estabais. 

— Mierda nos oíste. 

— Era un poco difícil no hacerlo. Gemíais que daba gusto. 

—¿Quién gemía? —preguntó Pietro que regresaba con dos tazas de té. 

—Ellos, hace un momento detrás de la tapia de mi huerto, haciendo… —

se puso colorada y no pudo seguir. 

—Ya veo entonces que os habéis reconciliado. 

—Sí, y de la mejor forma posible —contesté yo un poco ruborizada. 

—Me alegro. 

—Disculpadme  un  momento.  Voy  a  cambiarme.  Creo  que  me  pondré unos pantalones, tengo frío —los dejé en el salón y yo subí a toda prisa a cambiarme de bragas y a ponerme unos pantalones que me abrigaran más. 

Aún  me  temblaban  las  piernas  después  de  aquel  ejercicio  inesperado apoyada en aquella tapia. Cuando bajé seguían charlando animadamente. 



—Le estaba diciendo a Lucía que se quedara a comer. 

—Me parece genial. 

—¿Qué comemos hoy? 

—Pues no tengo ni idea, no lo había pensado. 

—¿Me dejáis que prepare yo la comida? ¿Una buena comida italiana? 

—La cocina es toda tuya Lucía. Te ayudaré. 

—¿Sabes cocinar? —le preguntó Pietro. 

—Muy bien por cierto. 

—Esa  es  una  cualidad  que  admiro  mucho  en  una  mujer  —dijo  como quien  no  dice  nada  pero  ocasionando  en  su  interlocutora  el  efecto  que deseaba, volvió a ruborizarse pero esta vez de placer. 

—Os vais a chupar los dedos. 

—Eso esperamos —dijo Carlos. 



Ella  se  metió  en  la  cocina  y  después  de  ver  los  alimentos  de  los  que disponíamos  se  metió  de  lleno  en  faena  y  con  un  delantal  comenzó  a cocinar. Yo la ayudaba, le hacía de pinche. En una hora nos había preparado una sopa minestrone y unos escalopines al limón que estaban buenísimos. 



—Está todo buenísimo —dijo Pietro mirando a Lucia a los ojos. 

—Gracias, me alegro que os guste. 

—Serías una buena esposa y ama de su casa, ¿lo sabías? —Volvía a la carga  pero  esta  vez  Lucía  lo  miró  a  los  ojos  y  no  se  ruborizó.  Aceptó  la afirmación como un cumplido nada más. Y de pronto Lucia preguntó algo inesperado. 

—Pietro ¿te gustan los niños? 

—Sí, ¿por qué lo preguntas? 

—¿Te gustaría tener hijos propios? 

—Claro que sí, ¿me estás haciendo una proposición? 

—No, solo era curiosidad —respondió ella un poco colorada. 

—¿Y a ti te gustan? 

—Trabajo con ellos, claro que me gustan. Me encantaría tener un bebé, hace tiempo que se me despertó el instinto maternal. 

—¿De verdad? —pregunté yo. 

—Cuando  Cosme  y  yo  íbamos  a  casarnos  hacíamos  planes  de  cuántos hijos tendríamos y esa clase de cosas, luego me dejó y ya casi había perdido la ilusión. 

—Solo tienes treinta años cielo —le dijo Carlos. 

—Supongo que aún tengo tiempo para tener hijos pero no puedo evitar pensar en ello, hasta había pensado que si en un año o dos no encuentro a alguien es posible que me haga una inseminación artificial. 

—¿En serio? —preguntó Pietro alucinando. 

—Sí, es algo que deseo más que ninguna otra cosa. 

—Te entiendo perfectamente —le dije yo. 

—¿Crees que podrías prestarte voluntario para que yo pudiera quedarme embarazada? —le preguntó a bocajarro a Pietro quien por una vez se quedó mudo y con la cara más pálida que había visto nunca. Estaba empezando a asustarse. 

—No tienes que contestar ahora. Puedes pensarlo y en unos días me das una respuesta. 

—Tengo que pensarlo —contestó aunque parecía que le temblaba la voz e inmediatamente encendió un cigarrillo. Lo había puesto nervioso. Lo que me iba a reír yo en su cara en cuanto Lucía pisara la calle. 

—Bueno, ¿os apetece un café? —pregunté yo porque de pronto todos se habían quedado callados y nadie parecía querer continuar la conversación. 

—Sí,  genial.  Te  acompaño  —dijo  Pietro.  Pobrecito,  estaba  cagado  de miedo y tenía que hablar conmigo enseguida sino explotaba. 

—Vale, ven así me ayudas. —Desaparecimos tras la puerta de la cocina y mientras buscaba la cafetera y él preparaba las tazas me abordó. 

—¿Se  ha  vuelto  loca  o  qué?  Me  ha  preguntado  si  quiero  dejarla embarazada. 

—No  te  equivoques,  solo  quiere  tu  semilla.  Mejor  que  sea  de  alguien conocido. 

—No sé si estoy preparado para esto. 

—Tú te lo has buscado. Tanto presionarla mira lo que has conseguido. 

—Dios mío, y no es porque no quiera prestarme voluntario… Dios sabe que  lo  deseo  con  todas  mis  fuerzas  pero  ¿tener  un  hijo  sin  apenas conocernos? 

—Bueno ahora tienes la oportunidad de hacerlo. Juega bien tus cartas y a lo  mejor  ganas  la  partida  y  ella  consigue  lo  que  quiere  además  de  un marido. 

—¿Estás hablando de que me case con ella? 

—Sabes que ella no te aceptaría si no hubiera matrimonio de por medio. 

Es muy tradicional, y creo que también su familia. 

—No  creas  que  no  he  pensado  en  ello.  Casarme  con  ella  y  montar  un pequeño negocio y vivir aquí juntos. Es un pueblo ideal, no está demasiado lejos de Roma, y nuestros hijos crecerían en un ambiente familiar. 

—¿No tienes familia Pietro? 

—No, mis padres murieron cuando tenía quince años, en un accidente. 

Se ocupó mi abuela de mí hasta que cumplí la mayoría de edad y entré en la marina.  Estudié  medicina  mientras  trabajaba  y  pude  ejercer  mi  profesión durante  casi  doce  años.  Cuando  murió  mi  esposa  decidí  que  aquello  se había  terminado.  Estuve  mucho  tiempo  deprimido.  Lo  cierto  es  que  si tuviera  hijos  me  agradaría  que  pudieran  crecer  junto  a  sus  abuelos,  en  un lugar como este. 

—Te gusta mucho ella, y crees que podríais ser felices juntos. 

—Eso creo, pero no nos conocemos mucho, y me ha sorprendido tanto con lo de que quería inseminarse…

—Y más aún cuando te ha pedido que fueras tú el voluntario —me puse a reír, la situación era surrealista. Estaba sumamente perturbado o más bien conmocionado por lo que ella había sugerido aunque en el fondo él ya había fantaseado  con  casarse  con  ella  y  tener  descendencia,  lo  cual  quería  decir que Lucia le gustaba muchísimo. 

—No te rías de mí, anda, no seas mala. 

—No  me  río  de  ti,  es  que  ha  sido…  —escuchamos  un  pitido.  Era  la cafetera que nos anunciaba que el café ya estaba listo. Saqué una bandeja y dispuse las tazas en la misma y el café en una jarra. Volvimos al comedor sin decir palabra. Cuando regresamos Carlos y Lucía seguían charlando de los veranos que pasara él con sus hijos allí. Estaba recordando a sus hijos con  una  voz  sumamente  ronca  y  emocionada.  Sabía  que  cada  vez  que  se acordaba de ellos se emocionaba mucho. 



—El café ya está listo. 

—Perfecto, sentaos. 

—Carlos  y  yo  recordábamos  el  último  verano  que  pasó  aquí  con  los niños. 

—Ya  veo  —le  estreché  la  mano  porque  le  brillaban  mucho  los  ojos. 

Sabía  que  le  faltaba  el  aire  y  tenía  ganas  de  llorar  de  nuevo.  Me  lo agradeció estrechándome a su vez la mía. 

—Lucia —era Pietro el que había tomado la palabra, ¿le iría a dar ya una respuesta? 

—Dime. 

—Me presto voluntario con una condición. 

—¿Cuál? 

—Que te cases conmigo. —Se hizo el silencio en la habitación. Carlos y yo nos miramos interrogativamente esperando a ver qué contestaba ella. Me había sorprendido que respondiera tan pronto. Pensaba que necesitaría unos cuantos días para consultarlo con la almohada. Pero por lo visto ya lo había pensado bastante. Lo tenía decidido. Lucía se había quedado callada y los dos se miraban fijamente a los ojos. Parecía muy sorprendida y parecía no encontrar las palabras para responderle. Se retorcía las manos sin saber qué hacer ni qué decir. 

—¿No me contestas? —preguntó Pietro ansioso por una respuesta. 

—Apenas nos conocemos, no puedo decirte que sí, no todavía. 

—¿Pero sientes algo por mí no es verdad? 

—No puedo negarlo. Me siento muy atraída por ti, pero eso no significa que vaya a casarme contigo. 

—No  hace  falta  que  sea  ahora.  En  unos  meses,  cuando  nos  hayamos conocido lo suficiente. Me gustas mucho. 

—¿Sueles pedirle matrimonio a las mujeres que te gustan? 

—Hacía  mucho  que  no  me  gustaba  una  mujer,  pero  tú  haces  que  mi corazón  lata  con  fuerza  cada  vez  que  te  veo.  Es  la  primera  vez  que  me planteo  casarme  después  de  la  muerte  de  mi  esposa  —hice  una  señal  a Carlos y nos levantamos de improviso para desaparecer por la puerta de la cocina y dejarlos un momento a solas. Se estaba declarando. No necesitaban testigos.  Oíamos  sus  voces  desde  la  cocina  pero  al  menos  no  estábamos delante como pasmarotes. 

—Lucía,  si  te  casas  conmigo  quiero  montar  un  negocio  aquí  o  en  los alrededores, tener hijos contigo, comprar una casita donde podamos formar una familia y vivir felices cerca de la tuya. 

—¿Y tu familia? 

—No tengo. Mis padres murieron hace más de veinte años y mi abuela falleció hace diez. No tengo hermanos. 

—Lo siento. 

—No pasa nada. Ocurrió hace mucho. Sé que te llevo doce años, pero si a ti no te importa yo te prometo que te cuidaré y te haré la mujer más feliz sobre la tierra. 

—No puedo contestarte aún, necesito que nos conozcamos más. 

—Entonces  cena  conmigo  esta  noche.  Me  han  hablado  de  un  pequeño restaurante en el pueblo de al lado. 

—Bien, cenaremos juntos. 

—Genial, voy a cortejarte como Dios manda. 

—Carlos, Clara ya podéis volver —regresamos junto a ellos y los vimos muy  felices.  Pietro  estaba  con  una  sonrisa  de  oreja  a  oreja  y  ella  sonreía tímida y miraba a Pietro de una manera más abierta sin la vergüenza de días atrás. Aquella pareja era posible que pronto pasara por el altar, aunque no imaginábamos que quien antes lo haría seríamos nosotros y aquella misma navidad. 



Al cabo de un rato desaparecieron los dos por la puerta, juntos, y Carlos y  yo  recogimos  los  restos  de  la  comida  y  lavamos  los  platos.  Estábamos secándolos cuando Carlos me cogió de la cintura y me estrechó contra sí. 

Me dio la vuelta y me puso de cara a él y me dio un beso. Después se hincó de rodillas en el suelo y me pidió formalmente que me casara con él. 



—Clara, ¿quieres casarte conmigo? 

—Carlos ya te dije que sí, claro que quiero. 

—Pues pongamos una fecha. 

—Esperemos a que termine todo esto, cuando estemos a salvo. 

—No, quiero casarme ya mi amor, quiero que seas mi mujer. 

—Cariño, no sé…

—¿Por qué no nos casamos aquí? El alcalde puede casarnos. 

—¿Por qué tanta prisa? 

—Porque  te  amo  con  toda  mi  alma  y  quiero  hacerte  mi  esposa,  ¿no  es suficiente motivo? 

—Está bien, ¿qué te parece el primero de enero? 

—Me  parece  estupendo.  Nos  casamos  en  año  nuevo,  tengo  que  hablar con Giacomo, ahora vengo. 

—¿A dónde vas? 

—A hablar con él, no puedo esperar. 

—Está  bien.  Yo  escribiré  un  rato,  dame  un  beso—  me  lo  dio  y  se  fue todo contento. Escuchar a Pietro y a Lucía le había dado la idea. Me había sorprendido,  sobre  todo  porque  me  hubiera  gustado  casarme  en  Valencia con mi familia de testigo. Cogí el teléfono y llamé a mi hermano y a mis padres. Se sorprendieron muchísimo pero me dieron su bendición. Después llamé  a  Pili  y  a  Enrique.  Pili  se  alegró  mucho  pero  Enrique  parecía disgustado. No le hacía ni pizca de gracia que me casara con él. Le dije que le quería y que era mi decisión y que no iba a cambiar de opinión porque a

él no le gustase. Me llamó obstinada y me deseó lo mejor aunque sé que no se quedaba tranquilo. Más tarde estuve trabajando en la novela hasta que se hicieron las siete y Carlos aún no había regresado. Estaba preocupada. 



¿Necesitaba  tanto  tiempo  para  hablar  con  Giacomo?  Decidí  acercarme hasta allí porque solo había quince minutos de camino. Me puse un grueso chaquetón y una bufanda y los guantes y salí de la casa cerrando con llave. 

Cuando llegué allí y me dijeron que Carlos no había estado allí me dio un vuelco el corazón. Me despedí rápidamente y les dije que Lucía estaba con Pietro. Caminé a paso rápido hasta nuestra casa y cuando llegué llamé con el móvil a Carlos. No contestaba. Llamé a Pietro y este me dijo que en diez minutos  estaba  allí.  Los  dos  llegaron  enseguida  y  les  conté  la  situación. 

Pietro no quería que Lucía supiese nada pero al final le contamos la verdad de toda la historia. Se quedó alucinada. 



—Le he llamado varias veces y no contesta. Estoy preocupada y no pasó por tu casa Lucia —les conté lo de la boda. 

—Esto  no  me  gusta,  vuelve  a  llamarle  —lo  hice  y  continuaba  sin contestar. 

—No  contesta,  ¿crees  que  Germán  nos  ha  localizado  y  que  lo  tiene retenido? 

—Puede  ser,  pronto  tendremos  noticias.  No  creo  que  se  conforme  solo con él, querrá hacerte daño a ti también, sentémonos y tranquilicémonos —

lo  hicimos.  Lucia  nos  miraba  verdaderamente  impresionada  por  nuestras revelaciones. 

—Lucia —era Pietro el que hablaba—. Nada de esto puedo salir de aquí por favor, te ruego discreción. 

—La tendré no te preocupes. No importa lo que Carlos haya hecho. Aquí le apreciamos mucho, es una buena persona a pesar de todo. 

—Gracias  Lucia  —le  dije  apretándole  una  mano—.  Gracias  —

repentinamente sonó mi móvil. Todos nos pusimos en guardia y en tensión. 

—Cógelo, seguro que es él. 

—¿Diga?  —casi  no  me  salía  la  voz.  Estaba  aterrada  de  que  pudiera hacerle daño. 

—Hola Clara, soy Germán. Supongo que sabe quién soy. 

—Supone bien ¿dónde está Carlos? 

—Aquí conmigo. 

—¿Le ha hecho daño? 

—Todavía no, pero si no vienes se lo haré. Reúnete con nosotros en la casa que está abandonada al final del pueblo. 

—Enseguida estoy allí. 

—Ven sola, si viene tu guardaespaldas le mataré. 

—Vendré sola, no te preocupes. 

—Estoy  impaciente  por  verte  —y  colgó.  Su  voz  tenía  un  deje atemorizante. No me gustaba aquella voz. Me helaba la sangre. 

—Pietro tú quédate aquí con ella. Debo ir sola. 

—Ni loca, os matará a los dos. Voy contigo. 

—No quiero que te pase nada. 

—Yo tampoco quiero que os pase nada a ninguno de los dos. 

—Bien,  pues  procura  no  entrar  conmigo.  Mantente  lo  suficientemente apartado para que no te vea pero cerca como para actuar. 

—No  te  preocupes  es  mi  especialidad,  vamos.  Lucía  tú  vete  con  tus padres, y no te detengas por el camino para nada. Te quiero a buen recaudo. 

—Bien, id con cuidado por favor. 

—Lo haremos. 

—Hasta dentro de un rato —dijo Pietro y luego le plantó un beso en los labios  que  fue  breve  pero  indicador  de  que  Pietro  tenía  miedo  y  que necesitaba su contacto para mitigarlo. Yo también estaba asustada. 



Anduvimos  cerca  de  veinte  minutos  hasta  la  casa  indicada.  Estaba  tan asustada que temblaba. No sabía lo que nos esperaba allí. Si encontraríamos la muerte o escaparíamos de ella ilesos. Me daba miedo pensar que fueran mis  últimos  minutos  de  vida.  La  puerta  estaba  abierta.  Era  una  vieja  casa que  estaba  deshabitada  hacía  mucho  tiempo.  Tenían  el  aspecto  de  estar abandonada hacía un siglo, estaba en muy malas condiciones. La pintura de la  casa  estaba  descascarillada  y  le  hacía  buena  falta  un  buen  remozado. 

Aquella casa ganaría encanto con una buena reforma. 



Me  adelanté  y  entré.  Me  invadió  un  sudor  frío.  Dejé  a  Pietro  fuera buscando otro sitio por el que entrar para poder sorprenderlo. Cuando vi a Carlos atado y con la cara llena de sangre me invadió un escalofrío. Tenía un ojo morado y le salía sangre por la boca y la nariz. A su lado, de pie y con  una  pistola  en  la  mano  estaba  Germán  erguido  en  toda  su  estatura. 

Respiré hondo para enfrentarme con aquel salvaje. 

 

—Bienvenida Clara. Por fin nos conocemos. 

— Hubiera preferido no tener tal honor. 

— ¿Has venido sola? 

—Completamente. 

—Está bien, acércate. 

—Clara,  es  peligroso,  no  te  acerques  —casi  me  gritó  Carlos  desde  la esquina donde permanecía sentado en una silla y atado de pies y manos. 

—Ven aquí Clara —me acerqué a él y me cogió fuerte del brazo y me lo estiró hacia atrás. 

—Me haces daño, suéltame. 

—De eso se trata, de que Carlos te vea sufrir cariño. Como él hizo sufrir a mi hermana. 

—Suéltame. Haré lo que quieras. 

—¿Estás segura? Entonces quiero hacer el amor contigo delante de él. 

—¡Clara no dejes que te toque! —chilló Carlos. 

—Está bien, si me prometes que lo soltarás y que no nos harás daño. 

—Te lo prometo. Ahora quítate la ropa. 



Me  fui  quitando  prenda  a  prenda  muy  despacio  esperando  que  Pietro entrara pronto y nos rescatara pero no contaba con que Germán tenía a otro tipo  apostado  fuera  de  la  casa  y  que  había  apresado  a  Pietro  con  una facilidad  pasmosa.  Estaba  temblando  de  pensar  que  ese  tipo  pudiera tocarme.  Cuando  me  quedé  completamente  desnuda  delante  de  los  dos  vi cómo Carlos se ponía lívido. 



—¡Clara no dejes que te toque por Dios! 

—Tu enamorado está loquito por ti cariño, pero ahora voy a ser yo el que se va a beneficiar de tu calor cariño. Ven aquí —me acerqué a él y tuve que soportar que me besara. Empezó a manosearme de una forma que me dio asco.  Y  luego  me  apresó  las  manos  por  detrás  mientras  me  mordía  los pezones  y  me  metía  un  dedo  en  la  vagina.  Carlos  estaba  histérico  y  yo estaba asqueada y asustada de que aquel tipo llegara a violarme. 

—Suéltala hijo de puta. Suéltala. No la toques, no le hagas daño cabrón. 

—Es  deliciosa  Carlos  tienes  muy  buen  gusto  —de  repente  se  bajó  los pantalones  y  yo  aunque  quise  apartarme  de  él  ya  no  pude  porque  me mantenía aprisionada con las manos detrás de la espalda. Me hizo apoyarme

sobre una pared y me levantó sobre él. Cuando le sentí dentro creí morirme. 

Tuve que cerrar los ojos para no ver la complacencia en sus ojos, intenté no pensar  en  nada  pero  le  sentía  dentro  de  mí,  embistiendo  con  furia  y haciéndome  daño  de  veras.  Carlos  gritaba  como  loco  y  lloraba.  ¿Dónde estaba Pietro? Cuando terminó me soltó y me dejó vestirme. Yo lloraba por lo que acababa de suceder pero ver la cara de Carlos me impresionó mucho más. Estaba como loco y le juraba que lo mataría si tuviera la oportunidad. 

—No te preocupes cielo, se le pasará. 

—Ahora suéltalo, suéltalo y lárgate y déjanos en paz. 

—¿Te has creído de veras que iba a soltarle? Os voy a matar a los dos. 

—Eso  será  si  no  te  mato  yo  antes  —Lucia  apareció  como  por  arte  de magia con una escopeta que apuntaba directamente a su cabeza. 

—Lucía, ¿qué haces? ¿Y Pietro? 

—Fuera,  le  han  dado  una  buena  paliza  pero  yo  me  he  encargado  de pegarle un tiro al responsable. 

—¿Qué has hecho qué? 

—Está  muerto.  No  os  preocupéis  como  lo  estará  este  tipo  en  un momento. 

—¡Qué chica más guapa! 

—No te muevas hijo de puta, porque voy a volarte la cabeza si haces un solo movimiento. Tengo buena puntería. 

—¿Y dónde has aprendido muñeca? 

—Salgo a cazar con mi padre encanto, y nunca fallo. 

—Clara desátame, y tu Lucía apuntale bien y no dispares. Lo quiero para mí, yo le voy a matar —me acerqué corriendo a Carlos y le desaté sin dejar de  mirar  a  Lucía  que  apuntaba  a  Germán  sin  que  le  temblara  el  pulso. 

Cuando Carlos estuvo libre se sacó una navaja de la bota que llevaba puesta y nos dijo que saliéramos después de que Germán nos hubiera entregado su pistola.  Mientras  salíamos  Lucía  seguía  apuntándole  a  la  cabeza  y  Carlos antes de que nos diéramos cuenta lo cogió del cuello y le rajó la garganta. 

—Esto es por lo que le has hecho hijo de puta —le rebanó la garganta como si nada. Como el carnicero que corta carne en una carnicería sin que le temblara el pulso y sin asomo de repulsión en la cara. 



No le dio tiempo a reaccionar a Germán y vimos como moría delante de nuestras narices sangrando como un cerdo camino del matadero. Carlos lo soltó y lo dejó caer sin ninguna consideración. Me quedé asombrada de su

frialdad.  Cuando  Carlos  enfrentó  mi  mirada  supo  que  no  aprobaba  lo  que había hecho y que me había dejado helada. Pero no se inmutó. Me miró con frialdad  y  salió  afuera  para  ver  qué  habían  hecho  con  el  pobre  Pietro  que estaba  sujetándose  los  costados  tirado  en  el  suelo.  Vimos  que  era  verdad que Lucia se había cargado a aquel tipo. Y ella estaba tan fresca. 



—Pietro ¿estás bien? 

—Sí  —consiguió  levantarse  con  la  ayuda  de  Lucia—.  Solo  un  poco maltrecho y herido en mi orgullo. No sé cómo has podido hacerlo, pero me has  salvado  la  vida.  Gracias  por  cargarte  a  ese  cabrón  —le  dijo  a  Lucia. 

Después la besó en los labios de nuevo y ella se dejó besar y le devolvió el beso. 

—Vamos hay que deshacerse de los cuerpos. Pietro échame una mano y cavaremos una fosa. 

—Está bien Carlos. 

—Vosotras dos iros a casa. Lucia encárgate de que Clara se de una buena ducha. Restriégate hasta la última huella de ese cabrón —me miró echando fuego por los ojos. 



Nos fuimos de allí abrazadas. Yo aún temblaba por lo que había tenido que hacer y por lo que había visto en Carlos. La frialdad con la que le había rebanado  la  garganta  me  tenía  sobrecogida.  Cuando  llegamos  subí  a  mi dormitorio y me quité la ropa. Me metí en la ducha y fue entonces cuando descargué  toda  la  tensión  vivida.  Me  eché  a  llorar  apoyada  sobre  las baldosas de la pared. Cuando pude parar me restregué la esponja por todo el cuerpo  y  lavé  mi  sexo  con  fruición  hasta  que  me  escoció.  Solo  de  pensar que ese cabrón había eyaculado dentro de mí me entraban náuseas. Cuando salí de la ducha me sequé y me puse ropa limpia. Lucia ya me esperaba con una taza de café en las manos. 



—¿Estás mejor? 

—Todo lo bien que se puede estar en estas circunstancias. 

—Siento lo que ha ocurrido, lamento no haber llegado antes. 

—Eres muy valiente. 

—No,  no  podía  dejaros  en  la  estacada  sabiendo  que  os  podían  hacer daño. 

—Gracias Lucía, muchas gracias. 

—Anda tómate el café entrarás en calor —todavía temblaba pero no era de frío era de miedo. Aún podía ver en mi retina la manera en que Carlos gritaba y lloraba cuando Germán me violaba, y después podía ver cómo le rajaba el cuello sin que le temblara la mano. Se había vengado. Y parecía muy satisfecho. No estaba en absoluto arrepentido. 

—Lucía siento que tuvieras que matar. 

—No te preocupes, yo no me siento culpable. Volvería a hacerlo, aunque sé que tú no lo apruebas. Vi cómo mirabas a Carlos, sé que te da miedo. 

—Es cierto, me asusta. Ya ha matado dos veces y me aterra. 

—Él te quiere. Si a mí me hubieran hecho lo mismo que a ti estoy segura que Pietro habría hecho lo mismo y él no está enamorado, solo le gusto. 

—Es un hombre de acción, está acostumbrado. 

—Para él hubiera sido una cuestión de honor igual que para Carlos. 

—Ya —estuvimos un buen rato esperando a que volvieran y al cabo de una hora lo hicieron llenos de tierra y manchados. Se fueron de inmediato a la ducha y les esperamos con más café. Cuando regresaron Carlos se había curado  las  heridas  de  la  cara  y  presentaba  mejor  aspecto.  Lo  mismo  que Pietro que no se había librado tampoco de probar los puños de aquel tipo en el rostro. 

—Lucia, gracias por lo que has hecho hoy. Voy a estar en deuda contigo toda  la  vida.  Quisiera  que  no  te  hubieras  visto  involucrada  pero  como  ha sido así no tengo más remedio que pedirte discreción. 

—Carlos hoy he matado a un hombre, me conviene ser discreta. 

—Lo  siento  Lucía,  quisiera  que  no  hubiera  pasado  nada  de  lo  que  ha sucedido hoy. 

—No te preocupes, estoy bien. Creo que mejor que Clara. 



Fue  entonces  cuando  me  miró  a  los  ojos.  Su  mirada  continuaba inexpresiva,  no  reflejaba  ninguna  emoción.  Parecía  que  evitaba  expresar cualquier tipo de emoción o sentimiento. 



—¿Estas bien cariño? 

—Mejor después de la ducha. 

—Bien, me alegro. 

—Lucía te acompañaré a casa —dijo Pietro de repente—. Vamos quiero que descanses. 

—Bien de acuerdo, os veo mañana. 

—Claro, hasta mañana. 



Nos quedamos solos. Se hizo el silencio en el saloncito. Ninguno de los dos  parecía  saber  cómo  romperlo.  No  nos  atrevíamos  a  mirarnos.  Fue Carlos quien al final se aventuró a hablar. 



—Cariño ¿estás bien? ¿Te lastimó mucho ese hijo de puta? 

—Sí,  pero  ya  pasó.  Ahora  estoy  mejor,  aunque  tengo  miedo.  Me  das miedo Carlos, la forma en que lo mataste, como si fuera algo que hicieras a menudo…

—Mi  amor  por  favor,  ese  tipo  te  violó,  ¿crees  que  iba  a  dejarle  salir impune después de lo que te había hecho? ¿Sabes cómo sufrí cuando te hizo eso? Tuve ganas de acuchillarlo una y mil veces cada vez que metía su… en ti,  mi  vida.  Lo  eres  todo  para  mí,  te  amo  más  que  a  nada  en  este  mundo. 

Volvería  hacerlo,  sin  asomo  de  duda,  y  eso  no  me  hace  ser  peor  persona. 

Solo le hice pagar por lo que hizo. ¿Crees que él iba a dudar en matarnos como dijo que haría? Si no llega a entrar Lucia lo habría conseguido ¿no te das  cuenta?  A  él  no  le  habría  temblado  el  pulso.  —Se  agachó  junto  a  mi silla y me abrazó hundiendo su cabeza en mi regazo. Me abrazó muy fuerte mientras me decía cuánto me amaba. 

—Tengo miedo de otra cosa. 

—¿Qué es? 

—Eyaculó dentro de mí. 

—No  lo  pienses.  Hemos  estado  haciendo  el  amor  y  no  te  has  quedado encinta,  no  creo  que  por  una  vez…  Dios  ni  lo  pienses  se  me  revuelve  el estómago. 

—Quiero que sea tuyo si me quedo embarazada. 

—Lo sé mi vida, será nuestro. Cuando te quedes, será un hijo nacido del amor que hay entre los dos, seguro, ya lo verás. ¿Has tenido la regla este mes? 

—No, todavía no. La esperaba para hace una semana, no me acordaba. 

—¿Sueles tener retrasos? 

—No es muy frecuente, soy muy regular, ¿crees que puede que esté…? 

—Podría ser. Mañana compraremos una de esas cosas en la farmacia. 

—Un predictor. 

—Eso. Quiero saberlo, y si lo estás lo celebraremos por todo lo alto. 

—Abrázame. 

—Ya  lo  estoy  haciendo  cariño,  ya  te  abrazo  —seguimos  un  largo  rato abrazados,  mientras  pensaba  en  la  posibilidad  de  estar  embarazada,  en  lo que  sentiría  si  fuera  cierto,  sería  tan  maravilloso.  Cuando  pudimos levantarnos  decidí  preparar  la  cena  y  Carlos  me  ayudó.  Cuando  aquella noche nos acostamos juntos Carlos intentó acariciarme, fue muy dulce, muy tierno, pero yo no podía hacerlo, no después de lo que había pasado aquella tarde con aquel hombre. Me venían imágenes a la cabeza de lo que había sentido cuando me había violado y era incapaz de sacármelas de la cabeza. 

Le  pedí  que  fuera  paciente,  que  aquella  noche  me  era  imposible,  que  no podía  pero  que  le  amaba  muchísimo.  Su  respuesta  fue  abrazarme  con mucha ternura y acallarme con besos suaves y tiernos. Me dormí entre sus brazos mucho antes de lo que esperaba. Sinceramente no creí que esa noche pudiera dormir, no después de aquello. Pero quizás tantas emociones juntas y todas tan horribles me hicieron sucumbir en un sueño profundo del que tardé  mucho  en  despertar,  quizás  para  evitar  revivir  el  horror  de  aquella hora que pasáramos en aquella casa infernal. 



Aquella mañana no tenía ganas de levantarme de la cama. Las sábanas tiraban  de  mí  y  me  impedían  sacar  las  piernas  fuera  de  la  cama  y enfrentarme a un nuevo día. Carlos ya no estaba allí. Miré el reloj, eran las doce del mediodía. Nada más pensé que me quedaría todo el día en la cama entró  Carlos  con  una  bandeja  con  mi  desayuno.  Chocolate  caliente  y cornettos.  Sobre  la  bandeja  un  predictor.  Me  quedé  alucinada.  Le  había faltado tiempo para ir a la farmacia y conseguir uno. Le sonreí. 



—Buenos días, ¿desayuno primero o me hago la prueba? 

—¿Tienes ganas de hacer pis? 

—La verdad es que sí. 

—Pues  primero  la  prueba  y  mientras  desayunas  esperaremos  para  ver cuál es el veredicto. 

—Está bien —salí de la cama, me tendió la bata y me la puse, hacía un frío de mil demonios. Cogí el susodicho aparato y desaparecí tras la puerta del  baño.  Leí  las  instrucciones  antes  de  usarlo  y  oriné.  Cuando  hube acabado y tras lavarme las manos salí con aquello en la mano rezando para que saliera positivo. Al menos así no cabría la posibilidad de que aquel tipo me hubiera dejado encinta. Me senté sobre la cama y se lo tendí mientras yo

daba  buena  cuenta  de  mi  colación.  Carlos  miraba  aquello  como  si  de  ello dependiera su vida esperando el resultado. 



—¿Está bueno el chocolate? 

—Buenísimo cariño, me hacía falta. 

—Sabía  que  te  gustaría,  ¿cuánto  crees  que  tardará  esto  en  darnos  el resultado? 

—Según las instrucciones unos minutos. 

—Estoy nervioso. 

—Yo  también  —nos  miramos  a  los  ojos  sin  decir  nada  durante  unos minutos y súbitamente Carlos miró el predictor y le cambió la cara. Se llevó la  mano  a  la  boca  como  sorprendido  y  me  tendió  el  aparato.  No  podía creerlo, había dado positivo. 

—¿Crees  que  hay  algún  margen  de  error?  ¿Debería  comprar  otro  y repetirlo? 

—No, son bastante precisos, y mira dice que estoy de un mes. 

—Cariño,  ven  aquí  cuan  feliz  me  haces  —me  abrazó  y  me  besó suavemente. 

—¿Estás contenta? 

—No  puedo  creerlo.  Claro  que  lo  estoy,  vamos  a  tener  un  bebé.  Te quiero Carlos, te adoro. 

—Y  yo  a  ti  mi  amor,  nos  casaremos  el  día  uno  y  lo  celebraremos  por todo lo alto. Invitaremos a todos a comer. ¿Tienes alguna duda sobre lo de casarnos? 

—No,  Carlos,  aunque  no  apruebo  lo  de  ayer  él  nos  habría  matado  sin parpadear.  Pero  tienes  que  prometerme  que  nunca  más  y  bajo  ninguna circunstancia volverás a matar, por favor. 

—No es mi hobby favorito precisamente, pero no puedo prometerte que si algún día tú o nuestro hijo estuvierais en peligro haría lo mismo, porque lo  haría.  Tú  eres  lo  más  importante  para  mí,  y  ahora  nuestro  hijo,  haría cualquier cosa por protegeros a ambos. 

—Sí, lo sé, pero ahora ya no hay nadie más que quiera hacernos daño. 

Prométemelo. 

—Te lo prometo pero bajo esa condición. 

—Gracias mi amor. 



Aquella mañana comimos los cuatro juntos. Lucía comió con nosotros y celebramos  mi  estado  de  buena  esperanza.  Empezamos  a  hacer  planes  y acordamos  que  tras  año  nuevo,  día  en  el  que  nos  casaríamos  partiríamos hacia Roma y luego a Valencia porque quería que mi familia le conociera. 



Estaba impaciente por regresar a casa y ver a mi familia. Y querían que le dieran el visto bueno a Carlos. Antes pasaríamos un par de días en Roma para  ver  a  la  familia  de  Carlos  y  comunicarles  la  buena  nueva,  que esperábamos un hijo y que nos habíamos casado. 



Pasaron  los  días  tan  deprisa  que  casi  ni  nos  dimos  cuenta  y  ya  era nochebuena.  La  noche  en  casa  de  Giacomo  fue  inolvidable.  Lo  pasamos estupendamente.  Nos  comunicó  que  nos  casaría  el  día  uno  tal  y  como queríamos  y  Giulio  y  Sofía  nos  preguntaron  si  no  nos  importaba  que  se celebrara una boda doble. No nos importaba en absoluto y todo se programó para ese día. 



Cuando  llegó  el  gran  día  tras  una  nochevieja  la  mar  de  concurrida,  ya que  cenamos  en  nuestra  casa  con  todos  ellos  y  luego  se  reunieron  con nosotros  un  montón  de  vecinos  pasamos  la  noche  sin  apenas  dormir.  La juerga duró hasta altas horas de la madrugada. 



Cuando  me  levanté  esa  mañana  y  me  reuní  con  Lucia,  Sofía  y  Ornella para  que  nos  ayudaran  a  vestirnos  y  calmaran  el  manojo  de  nervios  que éramos  las  dos  novias  no  parábamos  de  reírnos  sin  ton  ni  son  de  lo nerviosas  que  estábamos.  No  tuvimos  un  vestido  blanco  dada  la improvisación del momento pero las dos llevábamos un traje chaqueta y un peinado muy favorecedor que nos hicieron Ornella y Lucia. Cuando salimos de  la  casa  rumbo  al  ayuntamiento  donde  se  celebraría  la  ceremonia  nos encontramos que Pietro ya nos esperaba hacía un buen rato. Carlos pasó la noche  en  casa  de  Giacomo  porque  como  mandaba  la  tradición,  y  aunque habíamos pasado casi toda la noche juntos en la fiesta, el novio no debía ver a la novia antes de la boda. Nos acompañó hasta el ayuntamiento donde los dos novios nos esperaban impacientes. 



Fue una ceremonia muy emotiva a pesar de ser una boda civil. Los ojos de Carlos no se separaron un momento de los míos mientras Giacomo nos

casaba. Estaba guapísimo con aquel traje azul marino de raya diplomática y aquella corbata granate. Lo mismo que Giulio que llevaba sus mejores galas mientras le daba el sí quiero a Sofía que sonreía resplandeciente. 



Fue  una  ceremonia  corta  pero  no  por  ello  dejó  de  ser  bonita.  Cuando salimos los cuatro del ayuntamiento la mitad del pueblo estaba congregado fuera  y  nos  tiraron  una  lluvia  de  pétalos  de  rosa  que  nos  hizo  sonreír.  Al grito de vivan los novios caminamos todos juntos en dirección al caffé de Sofía  donde  se  dispusieron  las  mesas  para  la  celebración.  Carlos  había encargado  de  un  restaurante  del  pueblo  de  al  lado  toda  la  comida  que  se serviría allí. Medio pueblo estaba invitado y el ágape que allí se sirvió duró hasta  las  siete  de  la  tarde.  Hubo  baile,  música  y  fiesta.  Fue  un  día memorable que recordaría toda mi vida. 



Cuando llegó la noche y nos fuimos a dormir me puse un camisón muy sugerente que nunca había visto Carlos. Era nuestra noche de bodas aunque no  fuera  la  primera  vez  que  hacíamos  el  amor  quería  que  aquella  fuera especial, sobre todo por ser la primera vez que lo haríamos después de lo que había pasado. 



Cuando entró en la habitación y se quitó la ropa me vio salir del cuarto de baño con solo el camisón puesto y se acercó a mí en dos zancadas. Me cogió de la cintura y me acercó a él y luego me besó con suavidad pero de una forma muy exigente. 



Me  acarició  una  mejilla  con  los  nudillos  y  volvió  a  besarme.  Aquella noche  fue  muy  dulce.  Notaba  su  ansiedad,  sus  ganas  de  unirse  conmigo, pero fue muy despacio para darme tiempo a acostumbrarme de nuevo a él, a su virilidad, a su ternura, a su masculinidad. 



No quería esperar más tiempo después de aquella semana en la que me había respetado y no habíamos hecho nada. Si continuaba así no sería capaz de volver a hacerlo. No quería recordar lo que Germán me había hecho pero sin querer algunas veces su imagen se me clavaba en la retina y me hacía temblar y alejarme de Carlos cuando más cariñoso estaba siendo. Cuando notaba que me alejaba o que le rechazaba ponía más ímpetu y me volvía a coger entre sus brazos para que no me alejara. Era paciente pero al mismo

tiempo  no  permitiría  que  estropease  aquella  noche.  Sabía  cuánto  me deseaba, cuánto necesitaba hacerme suya y esa noche lo sería sin ninguna duda. Era su mujer a los ojos de la ley y del mundo entero y me poseería costase lo que costase. 



Lo  hizo.  Fue  el  amante  más  paciente  del  mundo,  me  acariciaba  con ternura, sus dedos se entretenían en mi piel, en mis pechos, en mi sexo, se deleitaban  una  y  otra  vez,  exigían  una  respuesta  y  yo  se  la  di.  Mi  propia excitación y el culmen de esa misma excitación al llegar al orgasmo cuando me corrí entre sus dedos. 



Después fui poseída con auténtica ternura, y solo cuando notó que yo me encontraba  cómoda  sus  acometidas  empezaron  a  ser  más  violentas,  más rápidas  e  intermitentes  hasta  que  me  llevó  a  un  lugar  que  me  pareció  el cielo  cuando  sentí  las  oleadas  de  placer  que  me  inundaban  y  me  dejaban lánguida y exánime. La explosión fue brutal y la suya no lo fue menos. Nos estremecimos hasta quedar absolutamente desfallecidos el uno en los brazos del otro. 



Me  miró  a  los  ojos  cuando  se  recuperó  y  me  acarició  levemente  la mejilla. 



—¿Cómo estás? ¿Estás bien? ¿Has disfrutado? 

—Sabes que sí, ha sido maravilloso. Creí que no podría, pero has sido muy dulce, gracias. 

—Tú te lo mereces todo. Te amo Clara. 

—Yo también te amo Carlos. Aún no me lo creo, que estemos casados. 

—Pues lo estamos mi amor. 

—¿Qué haremos ahora Carlos? ¿Nos iremos pronto? 

—Si quieres nos iremos pasado mañana. Estaremos unos días en Roma y para Reyes podemos estar en Valencia como hablamos. 

— Me gustaría, quiero presentarte a mis padres. 

—Sí, creo que es hora. Espero que tu hermano se lo tome bien, aunque ya  le  dijimos  que  nos  casaríamos,  pero  seguro  que  esperaba  que  lo hiciéramos en España. 

—Sí,  será  una  pequeña  desilusión  tanto  para  mi  familia  como  para  la tuya. 

—Lo siento pero no quería esperar más no fueras a cambiar de opinión. 

—No  creo  que  hubiera  cambiado  de  opinión.  Estoy  muy  segura  de  lo nuestro. Ahora sí. 

—  Me  alegro,  no  quiero  que  tengas  dudas.  Yo  jamás  te  haría  daño  ¿lo sabes verdad? 

—Lo sé mi amor, no te preocupes. Sé que me amas y que cuidarás de mí y del bebé. 

—No te quepa duda. 
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Aquella noche fue muy especial. Era nuestra noche de bodas. La recordaría siempre. Dos días después marchamos a Roma dejando a Pietro allí, Carlos le pidió que se quedara en la casa todo el tiempo que hiciera falta, que no había prisas para que comprara una casa allí. 



Mientras  tanto  podía  dedicarse  a  conocer  mejor  a  Lucia  y  a  pensar  en qué  negocio  iba  a  invertir.  Estaríamos  en  contacto.  Cuando  les comunicamos a sus padres la boda y el embarazo se alegraron mucho pero como esperaba les hubiera gustado asistir a ella. Lo mismo sucedió con mis padres una vez llegamos a Valencia. Pero se hicieron enseguida a la noticia y se alegraron mucho por el futuro nacimiento del bebé. Nos instalamos en casa de Carlos que era más grande que la mía y decidimos quedarnos hasta después de que se editara mi nueva novela, porque Enrique no pararía hasta revisarla adecuadamente para publicarla y yo debía estar allí para cambiar todo aquello que me sugiriera. 



Le presenté a Pili y a Enrique y Carlos enseguida congenió con mi amiga no así con su marido al que parecía mirar con cierto recelo. Creo que era algo  mutuo  porque  Enrique  tampoco  parecía  muy  contento  de  conocerlo. 

Pero pese a todo al cabo de un tiempo se hicieron buenos amigos. 



La novela fue un éxito cuando se publicó seis meses después. Fue la que más vendió de todas las que había publicado hasta el momento. 



Carlos  fue  el  primero  en  leerla  después  de  las  correcciones  y  le  gustó mucho.  Lo  celebramos  comiendo  los  cuatro  juntos,  mis  amigos,  Carlos  y yo.  Fue  el  día  antes  de  volver  a  Roma  donde  viviríamos  desde  el  día siguiente.  Carlos  quería  buscar  empleo  en  Roma  y  yo  podría  desde  allí continuar escribiendo. 



La  noche  previa  a  nuestra  partida  cuando  estaba  haciendo  las  maletas sentí  cierta  aprensión  de  dejar  mi  ciudad,  pero  cuando  Carlos  me  abrazó supe que iría donde él estuviera. Mi hogar estaba donde él estuviera y como

me  llevaba  muy  bien  con  su  familia  no  sería  difícil  acostumbrarme  a  mi nueva vida. Además estaba nuestro hijo que tenía apenas un mes y del que debía cuidar a partir de ahora. No tendría tiempo de aburrirme. Fue un niño que pesó tres kilos. 



Nació con mucho pelo. Se parecía mucho a su padre. Por el momento los ojos  eran  azules  aunque  con  el  tiempo  serían  grises  como  los  de  su progenitor. Carlos estaba encantado y me ayudaba mucho con el niño. 



Su familia nos recibió con los brazos abiertos a nuestro regreso y nuestro hijo pasó a ser el rey de la casa. Sus abuelos lo mimaban en exceso y su tío no digamos. Mi hermano también se vino a vivir a Roma porque finalmente se  casó  con  Isabella  un  año  después.  Mis  padres  vinieron  al  enlace  y  me alegré mucho por los dos. 



Y qué decir de Pietro y Lucía que se casaron nada más volver a Roma y fuimos de boda apenas unos días después. La pareja era muy feliz y yo me alegraba por ellos. 



Carlos encontró trabajo en un estudio de arquitectos y se puso a trabajar con ahínco para hacerse un sitio de nuevo en el mercado laboral. Desde que comenzó a trabajar aunque nos veíamos menos él venía muy contento por las noches. Me encantaba saber que había recuperado la alegría y la ilusión. 

Y  los  fines  de  semana  eran  solo  para  nosotros  y  nuestro  hijo.  Sacábamos partido  de  ellos  para  recompensar  el  poco  tiempo  que  teníamos  entre semana.  Durante  un  año  estuvo  yendo  a  terapia  para  superar  esos  celos enfermizos que tenía y lo consiguió. Lo celebramos con una cena el día que terminó  la  terapia.  Y  me  alegré  muchísimo  al  comprobar  que  confiaba  en mí y ya no se ponía celoso cada vez que estaba cerca de otro hombre. 



Cuando pasó el primer año juntos y tuve que hacer balance por fin tuve la certeza de que no me había equivocado con el que era ahora mi marido. 

Era  un  hombre  maravilloso  que  se  desvivía  por  su  familia,  y  aquel  año pasado juntos era el mejor año de mi vida de casada si contaba también mi matrimonio anterior. No me arrepentía en absoluto de haberme casado con él, es más sigo creyendo que es lo mejor que he hecho en mi vida. 



Cuando  le  miro  y  lo  veo  tomando  en  brazos  a  nuestro  hijo  solo  puedo pensar  que  Dios  me  dio  otra  oportunidad  para  ser  feliz  y  que  solo  puedo estar agradecida por ella. 



Hoy es el primer cumpleaños de nuestro hijo y no puedo ser más feliz. Si lo  fuera  creo  que  sería  pecado.  Los  miro  a  los  dos  y  me  siento  llena  de dicha.  Ahora  Carlos  me  está  mirando  y  yo  no  puedo  hacer  otra  cosa  que sonreír. 
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A G R A D E C I M I E N T O S





Gracias  querido  lector  por  haber  leído  de  nuevo  otra  de  mis  obras  y seguir  apoyándome  tras  cada  publicación.    Como  siempre  os  digo  espero vuestras  reseñas  en  Amazon  ya  sabéis  lo  importantes  que  son  para  los escritores  autopublicados.  Y  para  que  otros  lectores  nos  den  una oportunidad.  Gracias  por  estar  ahí  y  espero  de  corazón  que  esta  nueva novela os guste tanto como las anteriores. 



Y  gracias  a  mis  chicas  del  grupo  de  lectura  @queleemos_  por  apoyar mis novelas y la amistad surgida a través de los libros. 



Y  a  todos  los  instagrammers  y  a  los  amigos  de  facebook  por  apoyar  y seguir mis publicaciones. Un montón de gracias de corazón. 
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 Podéis seguirme en las redes sociales:





 Página web: www.palomasanchezcortes.com

 Facebook: Paloma Sanchez Cortes / Paloma Sánchez Cortés Twitter: Paloma S. Cortés @PasancorS

 Instagram: @Paloma Sanchez Cortes
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